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CAPÍTULO 1: INTRODUCCIÓN
Cuando desaparecemos, ¿quien va a cultivar estas tierras? Si acabamos nosotros, esta
tierra también acaba. Volvemos al principio del mundo.
Frase pronunciada por un personaje campesino en la película portuguesa ¡‘¡aje al
principio del mundo (Viagem ao pr¡nc¡ftio do mundo,), dirigida por Manoel de
Oliveira, 1997
En los inicios de esta tesis hay una cierta insatisfacción hacia buena parte de los
estudios realizados durante las últimas décadas en el ámbito andino para explicar la estructura
y la dinámica de las comarcas rurales. Por una parte, trabajos basados en variables ecológicas
o demográficas que, en ocasiones, permitían sacar a la luz factores relevantes, pero que tenían
serias limitaciones para explicar elementos básicos de la dinámica económica y social de las
zonas rurales andinas. Por otra parte, trabajos inspirados en planteamientos neoclásicos (o
afines, como el neoinstitucionalismo) que al asumir la existencia de individuos con un
comportamiento maximizador, encaminado fUndamentalmente a la satisfacción de intereses
egoistas, tenían grandes dificultades para explicar muchos de los comportamientos que
realizan los campesinos (y los integrantes de otros grupos sociales) en el mundo andino.
Como resultado de esa insatisfacción, se hizo bastante hincapié en la búsqueda de
referentes teóricos que permitiesen llenar el “vacío teórico” que se había percibido. Esa
búsqueda llevó a intentar conjugar herramientas teóricas diversas. Algunas de ellas tienen un
origen relativamente antiguo: ya se habían empleado en la segunda mitad del siglo XIX para
explicar las transformaciones experimentadas en determinadas zonas rurales
(fúndamentalmente europeas). En esta tesis se pretende conjugar esas herramientas teóricas,
con otras desarrolladas más recientemente, para ofrecer un análisis coherente de la estructura
económica y la dinámica de zonas rurales pobladas mayoritariamente por campesinos
agrupados en comunidades aldeanas, y estudiar la incidencia de las organizaciones de
cooperación para el desarrollo (OCD) sobre las áreas en las que operan.
Una variable fUndamental en el estudio es el grado de desarrollo de las relaciones
mercantiles y capitalistas en comarcas rurales andinas, dado el potencial que dichas relaciones
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tienen para la transformación de espacios en los que persisten instituciones y relaciones “no
capitalistas”.
Durante las últimas décadas se reavívó en México y otros lugares de América Latina
un viejo debate sobre las repercusiones del desarrollo del capitalismo en zonas pobladas por
campesinos. Algunos autores, “campesinistas” según la denominación propuesta por Feder
(1977 y 1978), consideran que el desarrollo del capitalismo no da lugar a procesos de
destrucción de formas de vida y producción campesinas. Otros autores (“descampesinistas”),
en cambio, sí asocian los procesos de desarrollo de relaciones mercantiles y capitalistas con la
destrucción de unidades de producción campesinas: el desarrollo del capitalismo acabaría
conduciendo inexorablemente a la “descampesinización”.
A lo largo de este estudio se adopta una posición “descampesinista”. Tanto al analizar
la experiencia histórica de los países actualmente “desarrollados” como la de los
subdesarrollados”, resulta dificil negar la existencia de procesos más o menos lentos, más o
menos rápidos, de desaparición de unidades de producción campesinas.
En muchos paises “desarrollados”, la “descampesinización” ha sido de tal magnitud
que los campesinos han llegado a convertirse en una especie en peligro de extinción. Sin
embargo, los historiadores señalan que en diversas sociedades europeas, en el último cuarto
del siglo XVI1I, el campesinado representaba entre un 60 y un 80 por ciento de la población
(ViLAR, 1977: 159). El “desarrollo capitalista” ha sido implacable a la hora de destruir las
formas de vida del campesinado y forzar su descampesinización”.
En las áreas “subdesarrolladas” del planeta persisten importantes contingentes de
población campesina1 Las masas de campesinos contemporáneos de estas áreas también
padecen los embates del capitalismo, que a través de diferentes mecanismos (extracción de
excedentes, acentuación de la diferenciación social, etc.) erosiona las posibilidades de
subsistencia autónoma de las unidades campesinas y da lugar a una lucha desesperada -y
frecuentemente infructuosa- de muchas de ellas para evitar su desplazamiento.
Es necesario hacer algunas precisiones a la visión “descampesinista” que suscribimos
en este estudio. En primer lugar, no se trata de un proceso lineal y constante. Hay
determinadas coyunturas históricas (asociadas a la dinámica de fUncionamiento del sistema
¡ Según estimaciones de la FAO. el 45.7% de la población activa mundial en 1992 se dedicaba a la
agricultura (MARTíNEZ PEINADO y VIDAI VILLA. 1995: 196>. La inmensa mavoria de esos agricuI~ores
se encontraba en Mrica. América Latina y Asia. Además, una proporción importante dc los agricultores de las
áreas “subdesarrolladas” son propiamente campesinos. De todo ello se infiere que el campesinado es uno de los
grupos sociales más numerosos del planeta.
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capitalista, a la aplicación de determinadas políticas económicas, etc.) que pueden favorecer el
mantenimiento de las formas campesinas de producción o incluso el despliegue de las mismas
(mediante procesos de “recampesinización”). Será necesario, por tanto, estudiar los factores
específicos que intervengan en la dinámica del campesinado en el ámbito espacial y temporal
que sea objeto de estudio. En segundo lugar, la “descampesinización” no se traduce necesaria
o únicamente en “proletarización”. Históricamente, el desarrollo del capitalismo en algunas
sociedades dio lugar a la desposesión de medios de producción de las masas campesinas, que
obligó a éstas a recurrir a la venta de su fUerza de trabajo (ya fuese en el medio urbano o en el
rural). Sin embargo, la “proletarización” es sólo una de las posibles formas que puede adoptar
el proceso de “transición” hacia el capitalismo (GOODMAN y REDCLIFT, 1981). El
desarrollo del capitalismo en áreas rurales en que subsisten elementos y relaciones
características de otros sistemas económicos también puede dar lugar a procesos diferentes,
como por ejemplo la transformación de unidades campesinas en “empresas familiares
capitalizadas” (con una lógica orientada a la obtención del beneficio, que se plasma en una
propensión a acumular)2.
La importancia que el campesinado ha tenido históricamente (y sigue teniendo en la
actualidad en muchas sociedades “subdesarrolladas”), no se corresponde con el tratamiento
que ha recibido en la mayor parte de las escuelas de pensamiento económico.
Así, la teoria neoclásica no atribuye especificidad teórica alguna al campesinado (que
tendría una lógica de fUncionamiento económico similar a la de cualquier otro agente
productor). Para algunos teóricos, como Schultz [(1964) 1967], la superación de la
“agricultura tradicional” mediante la introducción de nuevos factores productivos que
permitan obtener mayores niveles de rentabilidad, seria un elemento básico para avanzar hacia
el “desarrollo” económico. El desplazamiento de recursos (entre ellos importantes
contingentes de población campesina) desde el sector agrario hacia otros sectores económicos
permitiría una utilización más “eficiente” de los mismos.
2 El carácter especifico que adopte el proceso de desarrollo del capitalismo dependerá. entre otras cosas, de
las caracteristicas de la estructura económica previamente existente (para cuyo análisis será necesano tener en
cuenta el tipo dc sistema económico preexistente -tributario, feudal...,-, el tipo de estructura de propiedad de la
tierra -minifrndista latifundista....-, etc.) x de las características del proceso que se haya experimentado
(existencia o no de revueltas campesinas. reformas agrarias. etc.). El tipo de estructura agraria resultante puede
ser también muy diverso: predominio de “empresas capitalistas tipicas” (basadas en la utilización de fuerza de
trabajo asalariada) o de ‘empresas familiares capitalizadas”, conformación dc empresas colectivas, persistencia
de unidades campesinas.... Estos distintos tipos de unidades agrarias pueden combinarse, además, de formas
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Por su parte, muchos teóricos marxistas tampoco han tenido un mayor aprecio hacia la
figura del campesino. También consideraban que la desaparición del campesinado podía
contribuir favorablemente al “progreso de la sociedad3, El propio Marx escribió algunas
frases francamente despectivas. Por ejemplo, en Lucha de clases en Francia (1850). Marx
afirmaba: “Jeroglífico indescifrable para todo espíritu civilizado, el campesino es el
representante permanente de la barbarie en el seno de la civilización” (SEBRELI, 1992: 147).
Algunas de sus conceptualizaciones sobre la lógica de fUncionamiento del campesinado son
muy discutibles. Por ejemplo, la llamada “imagen de Jano”, según la cual el campesino se
desdobla en un burgués y un proletario (explotado por el burgués que lleva dentro). Desde
este tipo de visión “esquizofrénica” muchas particularidades del comportamiento campesino
son dificiles de explicar4. Por otra parte, tampoco se valoraba suficientemente en el
pensamiento marxista clásico el potencial revolucionario del campesinado, que sin embargo ha
tenido un papel protagónico en las principales revoluciones del siglo XX [WOLF, (1969)
1973].
Del mismo modo que se ha descuidado la reflexión sobre el campesinado en algunas de
las principales escuelas de pensamiento económico, también ha habido un tratamiento
peyorativo hacia la actividad agrícola (principal actividad económica de los campesinos).En las
principales teorías y modeJos de desarrollo formuladas en Ja segunda mitad del siglo XX no se
atribuyó excesiva importancia a la potenciación del desarrollo rural, por la priorización que se
hacía de una industrialización rápida. Este fUe el caso, por ejemplo, de los países del “bloque
de Este” sujetos al modelo soviético o de muchos países latinoamericanos que aplicaron
estrategias de industrialización por sustitución de importaciones.
En estos últimos se priorizó que la agricultura ofreciese productos agrícolas a precios
bajos para reducir las presiones inflacionarias, contentar a los sectores populares urbanos y
favorecer a la agroindustria que demanda esos productos como insumos.
muy distintas.
Marx critica con contundencia muchas de las concepeiones de los economistas clásicos, pero comparte con
éstos algunos valores, como su optimismo acerca de las posibilidades de la industrialización y el crecimiento
económico, o del desarrollo de las fuerzas productivas, como elementos centrales del progrcs& (UNCETA.
1996: 63). Ni Marx ni los clásicos (y posteriormente los neoclásicos) ven mucho potencial dc progreso” en el
campesinado (que suele ser asociado con los elementos más “tradicionaíc< de la sociedad).
No obstante, en la obra dc Marx se encuentran reflexiones profundas sobre la econornia de distintos tipos
de campesinos y su dinámica. Por otra parte. algunas escuelas de pensamiento marista han hecho mucho
hincapié en el análisis del campesinado y han realizado aportaciones teóricas ~ metodológicas muy relevantes
para su estudio.
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El insuficiente énfasis en un “desarrollo” rural incluyente dio lugar a una disminución
de la capacidad de retención de fUerza de trabajo en el campo y contribuyó a que se
generalizase la migración masiva hacia las ciudades -que en periodos de tiempo relativamente
breves se convirtieron en megalópolis-.
La escasa absorción de fuerza de trabajo en actividades industriales (por la tendencia
a emplear técnicas productivas intensivas en capital en las industrias sustitutivas, el insuficiente
tamaño, etc.) daba lugar a una de las principales limitaciones de la estrategia de
industrialización por sustitución de importaciones: el escaso dinamismo de la demanda
interna derivado de la existencia de amplios sectores de población sujetos a situaciones de
desempleo o subempleo, o a remuneraciones muy bajas. El grueso de la demanda provenía de
reducidos sectores “medios” o “altos” con patrones de consumo imitativos a los de las
burguesias occidentales (PRiEBISCH, 1981: 212). Esta estructura de la demanda, además de
dar lugar a problemas de estrechez del mercado interno que limitaban las posibilidades de
ampliar la escala de las industrias imitativas, conducía a patrones de producción
crecientemente alejados de la satisfacción de las necesidades de las grandes mayorías de la
población. La fractura social derivada de la fractura distributiva generaba un patrón de
producción que contribuía a reproduciry acentuar las diferencias sociales y económicas.
Estos rasgos (descuido de la actividad agraria, escasa absorción de ¡berza de trabajo,
sesgo de la demanda hacia el consumo de bienes suntuarios para las “burguesías”, patrón de
produceión desconectado de las necesidades de las grandes mayorías de la población, etc.) no
se han visto atenuados por la generalización en la década de los 80 de la aplicación de
estrategias neoliberales a partir en estos paises. Al contrario, esas deformaciones estructurales
han tendido a reforzarse, lo que representa un serio obstáculo para un “desarrollo” incluyente.
Por mucho que en algunos países se hayan obtenido tasas de crecimiento económico
favorables y mejoras en los indicadores macroeconómicos convencionales, hay limitaciones
claras en esas estrategias favorables a un desarrollo capitalista de carácter excluyen/e:
acentuación de la desigualdad social y de la pobreza de amplios sectores de la población,
desarticulación sectorial en la estructura productiva interna, dificultades asociadas al tipo de
inserción externa, etc..
En definitiva, las estrategias de “desarrollo” exch¡yenes (que no priorizan la absorción
de fUerza de trabajo ni la mejora de las condiciones de existencia de las grandes mayorías de la
población) no son apropiadas para la superación de las distorsiones estructurales
características del “capitalismo periférico”, sino que eontribuyen a su agudización.
Tradicionalmente, como señala Pipitone (1996: 110), no se ha hecho suficiente
hincapié en separar la dimensión “micro” de la dimensión “macro” del “desarrollo” agrícola.
Se ha tendido a considerar por parte de muchos teóricos y diseñadores de políticas agrarias
que la mejor forma de contribuir al desarrollo del sector (y de la econonija en su conjunto) era
promover la creación de unidades de producción que permitiesen alcanzar la máxima
“eficiencia” en el plano microeconómico. El inevitable referente era el de las grandes
explotaciones capitalistas de los paises “desarrollados”. Bajo estos supuestos se generalizaba
la difUsión de “paquetes tecnológicos” intensivos en la utilización de insumos “modernos”
característicos del paradigma de la “Revolución Verde”, se procedía a la mecanización de la
agricultura, que generaba un fUerte ahorro de ¡berza de trabajo para las labores agrícolas, etc.
Este tipo de “desarrollo” capitalista de la agricultura no permite la retención de ¡berza
de trabajo y en esa medida contribuye a que se acentúen las distorsiones estructurales
anteriormente señaladas, que afectan negativamente a las posibilidades de “desarrollo” del
conjunto de la economia
La fascinación positivista en eJ poder de Ja teenoJogia tiende asi a nugnificar el potencial de
desarrollo industrial y de las grandes unidades productivas en agricultura y alimenta una muy
escasa confianza en el potencial de la agricultura campesina (PIPITONE. 1996: 120).
Según estas consideraciones, en los paises “subdesarrollados” en los que persisten
amplios contingentes de población campesina tendría sentido reconsiderar el potencial de ésta
para contribuir al “desarrollo” (a pesar de que generalmente emplea técnicas “arcaicas
obtiene rendimientos bajos y se encuentra en una situación de pobreza aguda).
Sin embargo, cabe plantearse qué sentido tiene la puesta en práctica de politicas de
“desarrollo” ¡nch¿yentes que priorizan la agricultura, otorgando un papel relevante a la
agricultura campesina, si -como se señalaba al comienzo- el desarrollo del capitalismo tiende a
1..] la búsqueda de una mayor eficiencia microeconómica (...) obtenida a través de teenologias más
avanzadas que ahorran ~tempranamentetrabajo. supone una baja integración mntersectorial -conservando
condiciones de dualismo- y el mantenimiento de elevados niveles de desempleo. Si la eficiencia global de una
economia está asociada al grado de integración inter e intrasectorial de la misma (lo que favorece la difusión
de innovaciones de una rama a otra y las interdependencias dinámicas de la competencia), la búsqueda de
eficiencia microeconómica. en la medida en que no favorezca la absorción de fuerza de grandes áreas de
trabajo desempleado x’ suhempleado y conserve estructuras productivas dualistas, entra en conflicto con cl
objetivo del impulso a mayores grados de eficiencia global’ (PIPITONE. 1996: 110).
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provocar la destrucción de las unidades campesinas de producción. ¿Qué sentido tiene apoyar
a unidades abocadas a desaparecer?
Ante esta paradoja, los encargados de formular estrategias de “desarrollo” para el
ámbito rural pueden optar por diferentes soluciones:
1 .- Desviar la mirada del fenómeno de la “descampesinización”. El desarrollo de
relaciones capitalistas en el ámbito rural liberaría al campesino de la pesada carga de vivir
sujeto a las contradicciones de su frágil econoniia y lo reorientaría hacia otras “ocupaciones
más productivas”. La “descampesinización” en el corto píazo tendría efectos traumáticos, pero
a la larga propiciaría una mejor inserción en el mundo “posteampesino” al que se tiende de
forma inexorable. Al desviar la mirada del fenómeno de la “deseampesinización”, los
encargados de diseñar acciones de “desarrollo” pueden priorizar otras líneas de actuación.
2.- Preservar las instituciones y las formas de vida campesinas. El mundo campesino
tiene una serie de valores e instituciones valiosos en sí mismos: la existencia de relaciones
sociales intensas -asentadas sobre la solidaridad y la reciprocidad- entre los integrantes de la
comunidad campesina; una relación estrecha con la naturaleza (y, en la mayoría de los casos,
no depredadora de la misma); una enorme capacidad de resistencia ante condiciones
(ecológicas, sociales, económicas, etc.) adversas y de mantener su autonomía, mediante la
realización de actividades por cuenta propia; una gran capacidad de sacar provecho de la
escasez y pobreza de sus condiciones materiales de existencia (se manifiesta en la alegría de
muchos de sus rituales, de sus formas colectivas de trabajo, de sus celebraciones, en su
propensión a compartir y actuar de forma hospitalaria, etc.); etc.
La actitud “preservacionista” recuerda en cierto modo al tratamiento de las especies en
peligro de extinción. Es necesario preservarlas para que quede constancia de su existencia y se
mantengan sus valores. Sin embargo, en el caso de la “especie” campesina habría posibilidad
de preguntar si la población desea seguir viviendo de forma “preservada” o si por el contrario
preferiría formas de existencia menos “puras”. Sin embargo, generalmente no se formula la
pregunta.
3.- Potenciar el “desarrollo” de la “economía campesina”. Se trataría de aprovechar las
posibilidades de mejora del potencial productivo de las unidades campesinas de producción, lo
que además de favorecer un aumento en la producción y productividad de la agricultura,
permitiría retener contingentes importantes de población en el campo y evitar así los
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desequilibrios estructurales característicos de la aplicación de estrategias de desarrollo
exciuvenzes en un contexto de “capitalismo periférico
El “desarrollismo pro-campesino” puede ponerse en práctica a través de diferentes
procedimientos:
a) Vía “individualista”: potenciación de unidades individuales (mediante la
concesión de crédito, extensión agraria, mejora de la educación o salud de los campesinos,
mejora de las redes de comercialización, políticas de precios, etc.).
b) Vía “colectivista”: potenciación de las posibilidades de desarrollo de la
“economía campesina” mediante el aprovechamiento de las dimensiones colectivas de la
misma. Generalmente se trataba de constituir nuevas unidades asociativas (por ejemplo,
cooperativas agrarias) o reforzar las ya existentes (habitualmente, comunidades campesinas)6.
Las organizaciones de “cooperación” para el “desarrollo” (OCD) que operan en el
ambito rural suelen optar explícita o implícitamente por alguna de esas estrategias.
Frecuentemente, se encuadran en la “tercera vía”: la del “desarrollismo pro-campesino”. En el
caso de las OCD con referentes “de izquierda” se suele optar por la constitución o
fortalecimiento de organizaciones colectivas (via 3b).
Surge un interrogante sobre el potencial de plantear acciones de “desarrollo” que no
acaben conduciendo, de una forma u otra, al desarrollo de relaciones mercantiles y capitalistas.
Por ejemplo, la creación de cooperativas ha sido concebida por algunas escuelas de
pensamiento (“socialismo utópico”, anarquismo~..) como instrumento “anticapitalista” de
transformación de la sociedad. Sin embargo, en contextos campesinos con escaso desarrollo
de relaciones mercantiles, la formación de cooperativas suele implicar que se destine buena
parte de la producción al mercado, lo que a su vez exige desarrollar habilidades (de
6 Esta via fue promovida con ahinco por divcrsas tradiciones ideológicas: anarquismo. populismo ruso.
marxismo indigenista” o ‘campesinista”. etc. Dentro de la tradición populista rusa de finales del siglo XIX y
principios del XX. cabe destacar Ja aportación de Chaxanov. En su obra fundamental 1(1925) 1974]. formuló una
teoria elaborada sobre la existencia de una lógica de funcionamiento económico específica de las unidades familiares
campesinas, que se analizará con más detenimiento en el capitulo terccro, Chayanov sc mostró a favor de reemplazar
“la explotación campesina dispersa por formas concentradas de producción’ (ibid: 316). Consideraba que la
concentración horizontal no podía teneralcance masivo, ya que resultaba mux’ difícil constituir unidades agricolas de
producción en gran escala en un pais como Rusia que contaba en esa época con “18.5 millones de pequeñas unidades
de explotación dispersas [...jy poco sujetas a control alguno’ (ibid: 314). Dadas las dificultades de una concentración
honzontal. opta por la concentración “vertical x. ademas, en sus fonnas cooperativas” (ibid: 317). La integración
vertical a través de la cooperación agrícola pasa por distintas etapas: cooperativas para la adquis¡cion de medios de
producción. comercialización cooperativa de productos agricolas. procesamiento de matenas primas agneolas.
realización de otras acti~idades económicas. etc. (ibid: 318-319). Para Chayanov:
¡.1 el camino de la colectivización cooperativa es el único posible en nuestras condiciones para
introducir en la explotación campesina los elementos de la industrialización agrícola en gran escala (ibid:
317).
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negociación, calculo, contabilidad, etc.) para desenvolverse en el mercado y puede propiciar
con el tiempo la extensión de una lógica de maximización del beneficio.
Si el potencial de las OCD de realizar acciones de “desarrollo” que no contribuyan al
despliegue de relaciones mercantiles fUese muy reducido (como se intenta demostrar en esta
tesis), nos encontraríamos con que las acciones encaminadas a promover el “desarrollo” de la
“economía campesina” estarían favoreciendo el desarrollo de relaciones mercantiles (y
capitalistas) en el ámbito rural. A su vez, el desarrollo del capitalismo sentaría las bases para la
“descampesinización” (según la hipótesis “descampesinista” que planteamos anteriormente).
De esta manera, acciones bienintencionadas, concebidas para promover el “desarrollo” y
“bienestar” de los campesinos, acabarían conduciendo a la destrucción de las formas de vida
campesinas.
Entramos de nuevo en el reino de lo paradójico, de las acciones que generan efectos
muy diferentes a los concebidos, de las realidades que se mueven en planos diferentes a los de
nuestros deseos. Y ese reino no es otro que el de la “economía campesina” y el “desarrollo
rural”.
Desgraciadamente, será en este reino de arenas movedizas e intuiciones huidizas donde
tendremos que desenvolvemos.
A lo largo de esta tesis se enfatizará el análisis teórico, en especial el de los aspectos de
carácter dinámico. Presentaremos nuestro marco teórico en los capítulos dos a seis. En el
capitulo segundo comenzaremos definiendo algunos de los principales conceptos empleados
en la investigación, como los de zona rural andina, estructura económica y social, sistema de
producción, zona de producción, sistema económico, capitalismo,...). Posteriormente, se
analiza la dinámica de la estructura económica y social de zonas rurales andinas. Se discuten
los enfoques centrados en la consideración de elenientos de carácter demográfico y se enfatiza
la necesidad de tomar en cuenta factores relacionados con las relaciones económicas y sociales
(concibiendo tanto lo “económico” como lo “social” en un sentido amplio) para
lograr una explicación satisfactoria de muchas transformaciones que se experimentan en las
zonas rurales andinas. A continuación, se estudia la dinámica de la “economía campesina” y se
discuten los principales argumentos manejados en el debate entre “campesinistas” y
“descampesinistas”. En el cap leulo tercero se presentan distintos enfoques sobre la
racionalidad, en abstracto, y la racionalidad de los campesinos, en particular. A continuación,
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se analizan distintas aportaciones sobre la lógica de fUncionamiento económico de los
campesinos. Algunas tienen pretensión de generalidad y otras se refieren específicamente al
campesinado andino. En la parte final del capítulo se hacen diversas consideraciones sobre la
vtnculación entre racionalidad y lógica de fUncionamiento económico y sobre las
transformaciones que el desarrollo de relaciones mercantiles y capitalistas provoca en una y
otra. El capitulo cuarto se refiere al análisis de la acción colectiva que se desarrolla en las
comunidades campesinas andinas. Después de definir diversos conceptos, se presenta la teoría
“clásica” de la acción colectiva (basada en la teoría económica neoclásica) y se estudia si es
pertinente para explicar adecuadamente el tipo de acción colectiva que se da en las
comunidades campesinas andinas. Se concluye que dicha teoría no ofrece una explicación
satisfactoria, lo que nos lleva a presentar mecanismos alternativos para la explicación de la
acción colectiva comunal. Finalmente se hacen algunas consideraciones sobre la dinámica de la
organización comunal y de la acción colectiva que se lleva a cabo en las comunidades. En el
capitulo quinto se analiza el concepto de organización de cooperación para el desarrollo (OCD),
para después estudiar la lógica de fUncionamiento económico de las OCD, así como la incidencia
de las mismas sobre las zonas en las que operan. Señalamos algunas limitaciones de varios enfoques
muy utilizados en la (formulación y) evaluación de “proyectos de desarrollo”, y presentamos un
enfoque alternativo, el de la “adaptación transformativa”, que hace hincapié en el análisis de la
adaptación de las propuestas de “desarrollo” -y de las formas de aplicar éstas- a las condiciones de
la estructura económica y social. En el cap/nilo sexto se contempla la relación entre juicios de valor
y estrategias de “desarrollo”. Se analizan diferentes controversias sobre el campesinado andino y su
dinámica y se presenta un modelo teórico en el que se vinculan las posiciones respecto de cada una
de las controversias con distintas actitudes hacia la “modernización” de las instituciones y sistemas
de producción campesinos. Finalmente en el capitulo séptimo se resumen escuetamente algunos
planteamientos teórico-metodológicos desarrollados a lo largo de los capítulos anteriores y se
formulan las principales hipótesis de la investigación.
En la segunda parte de la tesis se aplica el marco teórico-metodológico desarrollado a lo
largo de la primera al estudio de una zona rural específica de los Andes peruanos (la comarca de
Chinchero, situada en la Provincia de Urubamba, del Departamento del Cusco) en el período
comprendido entre 1980 y 1992.
El cap/nilo octavo es un capitulo de contextualización. Se lleva a cabo un análisis histórico
de las transformaciones experimentadas en la estructura económica y social de la “sierra” del Perú,
- lo -
se discuten las políticas económicas aplicadas durante el periodo de estudio (enfatizando la
consideración de las políticas agradas de los gobiernos de Belaúnde, García y Fujimorí) y se analiza
el impacto de dichas políticas económicas -y agrarias- en las condiciones de existencia del
campesinado andino. En el capitulo noveno, después de una presentación de la zona de Chinchero
y de su evolución histórica, se hace un análisis -primero descriptivo y después modelizado- de la
estructura económica y social, así como de las transformaciones experimentadas en la misma a lo
largo del período de estudio. En el cap/Julo décimo se estudian diversos factores que inciden sobre
el tipo de lógica de fUncionamiento económico de los campesinos de Chinchero y se analizan los
cambios experimentados en la misma entre 1980 y 1992. A continuación, se analiza la acción
colectiva comunal -y las transformaciones en el volumen y en la naturaleza de la acción colectiva
que han ocurrido durante el período considerado-. En el capitulo undécimo se hace un análisis de la
actuación de las OCD en la zona de Chinchero a partir del modelo teórico presentado en el capitulo
quinto. Después de señalar algunos rasgos de las múltiples organizaciones que operaron en la zona
de Chinchero, se analizan los niveles de adaptación de las principales acciones de “desarrollo”
aplicadas -asi como de las formas de actuación de las OCD- y se analiza cómo inciden dichas
acciones sobre la estructura económica y social de la zona de Chinchero. Finalmente, en el capitulo
duodécimo se presentan las principales conclusiones de la parte empírica de la tesis.
Por último en el capitulo trece se hacen algunas consideraciones finales.
—1]—
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PRIMERA PARTE:
MARCO TEÓRICO-METODOLÓGICO
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CAPITULO II: ESTRUCTURA ECONÓMICA Y SOCIAL DE ZONAS
RURALES ANDINAS
il y avait des bois et des champs
les fruits poussaient spontanément
et les fleuvs étaient transparents
avant que viennent les marchands
la terre aimait bien ses enfants
et la nuit berQait les amants
on faisait 1 ‘amour tendrement
avant que viennent les marchands
on travaillait tout doucement
on se reposait trés souvent [..]
on vivait le reste du temps
babia bosques y campos
las frutas brotaban espontáneamente
y los ríos eran transparentes
antes que llegasen los mercaderes
la tierra amaba a sus hijos
la noche mecía a los amantes
hacíamos el amor tiernamente
antes que llegasen los mercaderes
trabajábamos tranquilamente
descansábamos muy a menudo [...]
vivíamos el resto del tiempo
Georges Moustaki, extracto de la canción “Les marchands” (“Los mercaderes”)
Se empieza por no creer en Dios y se termina por no creer ni en los anuncios.
Iñigo Ramírez de Haro, Di simula, Bangkok 1996
1.- INTRODUCCIÓN
En este capítulo se van a presentar diversos conceptos y relaciones básicas que serán de
utilidad para el análisis de algunos de los temas que se tratan en capítulos posteriores. Se abordarán
aquí tres grandes cuestiones, En primer lugar, se precisará el concepto de estructura econótnicay
social y se indicarán algunas herramientas teóricas para el análisis de la estructura económica y
social de zonas rurales andinas. En segundo lugar, teniendo en cuenta que en muchas zonas rurales
andinas hay predominio de población campesina, será conveniente explicitar qué se entiende por
‘campesino” y realizar un primer acercamiento (que será completado en capítulos posteriores) al
estudio de la “economía campesina”. En tercer lugar, se considerarán distintos enfoques teóricos
sobre la dinámica de la estructura económica y social de áreas rurales y sobre el destino de la
“economía campesina”.
2.- LAS ZONAS RURALES ANDINAS
Me propongo aplicar el concepto de estructura económica y social al análisis de las zonas
rurales andinas. Al hablar de “zonas rurales andinas” en este estudio, me referiré generalmente a
comarcas de dimensiones reducidas; a espacios fisicos relativamente pequeños. Se puede delimitar
el territorio de una “zona rural andina” a partir de caracteristicas naturales (divisorias de aguas,
accidentes geográficos, etc.). Así, por ejemplo, se podrá referir el análisis al espacio comprendido
en una cuenca hidrográfica o en una pampa bien delimitada. También se pueden emplear criterios
sociopoliticos para definir los limites de una “zona rural andina”. Así, cabrá estudiar, por ejemplo,
la estructura socioeconómica de un municipio o de una comunidad campesina.
Resulta necesario tener en cuenta que estas pequeñas zonas rurales no son unidades
autónomas e independientes sino que forman parte de otras ámbitos mayores (provincias. regiones,
estados,...). La forma que adquiera su inserción en esas unidades mayores podrá tener
repercusiones importantes en la estructura económica y social de las mismas.
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Dado que se ha caracterizado a esas pequeñas zonas rurales como andinas, será
conveniente detenerse un momento en el análisis de “lo andino”. Obviamente, el adjetivo “andino”
se emplea para referirse a lo que es relativo a la cordillera de los Andes, que extiende sus vértebras
desde el Caribe hasta la Patagonia, atravesando siete paises sudamericanos (Venezuela, Colombia,
Ecuador, Perú, Bolivia, Argentina y Chile). Realmente, no nos calentaríamos demasiado la cabeza
si nos limitásemos a emplear como criterio para considerar determinadas zonas rurales como
“andinas” el simple hecho de estar situadas en el ámbito de dicha cordillera’. Pero el análisis se
complicada si nos planteásemos a continuación si existen rasgos comunes a todas esas zonas que
permitan diferenciarlas de otras áreas del planeta. En caso de que la respuesta a ese interrogante
fUese afirmativa habría que preguntarse, ¿cuáles son esos rasgos comunes?, ¿qué particularidades
tienen las zonas rurales “andinas” respecto de las “no andinas”?
Un primer elemento a considerar es el hecho de que estas zonas suelen tener una orografia
m¿{y accidentada que, combinada con otras características geográficas, da lugar a la existencia de
condiciones ecológicas muy diversas en espacios relativamente reducidos y formas de producción
que aprovechan esta diversidad. Sin embargo, hay áreas situadas en plena cordillera que son
bastante llanas y tienen una diversidad ecológica mucho menor (por ejemplo, el altiplano existente
en una parte de los Andes de Bolivia y del sur del Perú). Además, en otras áreas de montaña del
planeta (el Himalaya, los Alpes, los Pirineos,...) también hay gran variedad de condiciones
ecológicas y se han desarrollado estrategias productivas que aprovechan esa diversidad. Algunos
estudios han subrayado las semejanzas existentes en las formas de producción practicadas en
distintas regiones montañosas del planeta.
Un segundo elemento está relacionado con las formas de organización social existentes en
el área andina. En muchas zonas rurales andinas (no en todas, de nuevo) continúa habiendo
comunidades campesinas. La comunidad campesina está formada por un conjunto de familias
(cuyos integrantes generalmente tienen sentimiento de pertenencia a la comunidad y considerable
relación con otros miembros de ésta) que controla un determinado territorio y dispone de una
organización comunal (una serie de órganos que ejercen diversas fUnciones relacionadas con la
regulación de la existencia en el ámbito de la comunidad). Así, por ejemplo, en bastantes
comunidades la asamblea de comuneros (el órgano de la organización comunal que dispone de
mayor autoridad) determina las fechas de inicio de la siembra y de la cosecha, establece la magnitud
No obstante, podrían surgir problemas a la hora de delimitar los limites de la cordillera andina. Por ejemplo, no
estaría claro si determinadas áreas flanas. situadas en las últimas estribaciones de las vertientes oriental y occidental
de la cordillera, a poca altunx sobre el nivel dcl mar. serian propiamente andinas o no.
-17-
de las sanciones en caso de daños a los cultivos provocados por animales, decide si se cultivarán o
dejarán en descanso algunas de las tierras comprendidas en el territorio de la comunidad, etc.. Sin
embargo, la comunidad campesina no es una institución específica de los Andes. En muchas otras
áreas del planeta han existido aldeas campesinas que disponían de su correspondiente organización
comunal (en ocasiones, bastante semejante a la de las comunidades andinas). Es relativamente
abundante, por ejemplo, la literatura sobre las organizaciones comunales de la Europa medieval. En
la actualidad, en muchas otras regiones de América Latina, Africa y Asia sigue habiendo
comunidades campesinas.
Un tercer aspecto a considerar es la existencia de elementos culturales particulares. En el
espacio andino se hablan algunas lenguas específicas (quechua, aymara,...), se practican diversos
rituales característicos, tienen vigencia determinados valores, etc. Estos elementos culturales son
resultado de la experiencia histórica que los hombres y mujeres de los Andes han tenido en su
relación con el medio lisico andino y con otras personas (originarias de la propia región andina o de
otras áreas del planeta). Si bien es innegable la existencia de elementos culturales específicos, no
está tan claro que sean compartidos por todos los pobladores del área andina. Cabe preguntarse por
tanto si existe una sola cultura andina o si, en cambio, hay distintas culturas andinas.
En definitiva, del análisis de esos rasgos se desprende que será conveniente tener en cuenta.
a la hora de abordar el estudio de muchas de las áreas rurales situadas en el ámbito de la cordillera
de los Andes, las características del medio fisico, las formas de organización social y los elementos
culturales existentes en las mismas.
Tras haber hecho algunas consideraciones introductorias sobre las zonas rurales andinas,
voy a pasar a analizar el concepto de estructura económica y social, para después presentar algunas
herramientasteóricas que facilitarán el estudio de las mismas.
3.- EL CONCEPTO DE ESTRUCTURA ECONOMICA Y SOCIAL
Antes de precisar qué se entiende por “estructura económica y social’ conviene definir los
conceptos de “estructura”, “economía” y “sociedad”. Comenzaré por caracterizar el primero de
esos tres conceptos.
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1.- El concepto de estructura
De acuerdo con la conceptualización de Sampedro [(1969) 1973: pag.24], se puede
caracterizar una “estructura” a partir de dos notas fUndamentales: por una parte, la de constituir una
totalidad y, por otra, la de existir interdependencia entre los elementos que forman parte de esa
totalidad. Una estructura será entonces un conjunto de elementos interdependientes que
constituyen un todo. En cualquier estructura habrá, de un lado, un conjunto de elementos y, de
otro, una serie de relaciones entre esos elementos.
Se puede añadir a las notas de totalidad e interdependencia una nota adicional: la de la
relativa permanencia de los relaciones que se establecen entre los elementos o componentes de la
estructura (ALBURQUERQUE LLORENS, 1981: p.66; VIIDAL VILLA y MARTINEZ
PEINADO, 1987: p.36). Suele contraponerse la estructura a la coyuntura, en virtud de la mayor
permanencia de las relaciones que caracterizan a la primera. En palabras de Sampedro: “Estructura
es lo que dura, lo demás es coyuntura” (ALBURQUERQUE LLORENS, 1981: 88)~. Es
Importante tener en cuenta que la estructura también experimenta transformaciones, a pesar de la
relativa permanencia de sus relaciones. No conviene percibir las estructuras como entidades
inamovibles que permanecen inmutables a lo largo del tiempo; más bien, debe hacerse hincapié en el
análisis de los procesos de cambio de sus componentes y relaciones. A lo largo de este trabajo se
prestará especial atención a la dinámica de las estructuras.
Algunos autores han adoptado una posición realista respecto de las estructuras. SegÉn
dicha posición existiría en la realidad una serie de estructuras fácilmente identificables (por ejemplo,
la estructura social, la estructura económica,...). Sin embargo, Boudon [(1968) 1972], ha
cuestionado este planteamiento. Las estructuras no deben concebirse como entes que están dados
en la realidad, sino como herramientas conceptuales que son útiles para el análisis de dicha realidad.
- El concepto de “estructura’ se utiliza para referirse a alguna “cosa” que fonne un “todo”: desde una célula o mm
oración gramatical hasta una sociedad o incluso el universo entero. El hecho de que una porción de la realidad
constituva un “todo” no significa que deba poseer necesariamente plena autonomia respecto de otras porciones de la
realida& Porejemplo, se puede estudiar una célula desde una perspectiva estructural (lo que lleva a considerarla como
una “totalidad”), aún cuando la existencia de dicho objeto de estudio dependa de una serie de relaciones con otros
componentes de un organismo mayor. Si por cualquier motivo éste mucre, la célula tambien monra.
Se ha señalado, sin embargo. que no necesariamente se debe identificar la estructura con el largo plazo ~ la
coyuntura con el corto plazo. dado que kw coyunturas largas (como por ejemplo, los ciclos) y estructuras que pueden
transformarse en el corto plazo (como resultado de procesos revolucionarios, por ejemplo). La estructura seña
“aquello que está «por debajo» de una situación coyuntural” (VIDAL VILLA y MARTINEZ PEINADO, 1987:
66).
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Son los investigadores los que, al aislar una serie de componentes de la realidad y al analizar
diversas relaciones entre esos componentes, acaban construyendo las estructuras. “En suma -señala
Sampedro- para el científico social las estructuras no están dadas en la realidad observada, sino que
él mismo las ha postulado al acotar esa realidad para estudiarla” [SAN4PEDROy MARTINEZ
CORTIÑA, (1969) 1973: 81].
2.- Los conceptos de economía y sociedad
2±-Economía
Polanyi [(1957) 1976] estableció una célebre distinción entre dos sentidos diferentes
del término “economía”. En primer lugar, el “sign¿ficado format’ de “lo económico”, que: “Se
refiere a la elección entre los usos diferentes de los medios, dada la insuficiencia de estos medios, es
decir, a la elección entre utilizaciones alternativas de recursos escasos” (p.289). Esta concepción se
basa, por una parte, en una teoría de la racionalidad (en virtud de la cual se considera que las
acciones son racionales cuando son fruto de la elección de los medios adecuados para la
consecución de determinados fines) y, por otra, en un supuesto de escasez, el “denominado
postulado de la escasez, que presupone, en primer lugar, que los medios son escasos, y, en
segundo, que esta escasez es la que hace necesaria la elección” (p.292)4.
A ese primer sentido del término “economía” se contrapone un segundo sentido que
Polanyi denominó “significado real”. Según éste, “lo económico” se define “como una actividad
institucionalizada de interacción entre el hombre y su entorno que da lugar a un suministro continúo
de medios materiales de satisfacción de necesidades” (p.2913). A diferencia del “significado formal”:
El significado real no implica elección ni escasez de recursos: el sustento dcl hombre no tiene
por qué implicar la necesidad de elecciones y si éstas existen no ticnen por qué estar
determinadas por el efecto lirnitador de una «escasez» dc los recursos (p.289).
Cabe señalar que la concepción “formal” de la economía está detrás de muchos de los
análisis de los economistas neoclásicos. En el próximo capítulo habrá ocasión de analizar la teoría
de la “racionalidad” de la que parten esos autores; se argumentará que hacen uso de una noción
“restringida’ de “racionalidad” y que ello puede ser un serio obstáculo para una adecuada
explicación de muchos comportamientos económicos. Aqui bastará con señalar que dificilmente se
La economía según la famosa definición de Lionel Roltins es “la ciencia que estudia el comportamiento humano
en cuanto relación entre finalidades y medios escasos que tienen usos alternativos” [GODELIER.(1966) 1974: 1 ~l.
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puede delimitar con precisión el objeto de la economia si se parte de una concepción “formal”.
Toda acción “racional” que se lleve a cabo en un contexto de “escasez” podría ser considerada
“económica”, de acuerdo con dicha concepción. Así por ejemplo, seria “económica” la actividad de
una persona que, con una disponibilidad limitada de tiempo y recursos, se dedicase a seducir (o a
matar) “eficientemente’ a un número máximo de sus congéneres. No podría distinguirse la
actividad económica de la actividad orientada hacia la búsqueda del placer, del poder o de la
salvación [GODELIER,(1966) 1974: 249].
Estas consideraciones me llevan a optar por una concepción “real” de la economía. Desde
un enfoque de este tipo puede conceptualizarse la economía como el conjunto de relaciones que las
personas establecen (entre ellas y con el medio fisico en el que se desarrolla su existencia) en la
producción, distribución, intercambio y consumo de bienes, de cara a la satisfacción de sus
necesidades5. De acuerdo con esta concepción, será necesario hacer hincapié en el análisis de las
relaciones específicas que, en diferentes sociedades, se entablen en las actividades de producción,
distribución, intercambio y consumo de bienes. El tipo de relaciones que se establezcan
determinará, entre otras cosas, el nivel de satisfacción de las necesidades humanas de las distintas
sociedades.
2.2.- Sociedad
El término “sociedad” alude a los sistemas de interrelaciones que se establecen entre las
personas que pueblan un determinado espacio geográfico [G1DDENS,(1989) 1991: 65]. Una
sociedad no es una sumatoria de individuos aislados sino un conjunto de relaciones que ponen en
contacto a una serie de individuos. En cualquier sociedad, los individuos forman parte de diversos
grupos. Algunos de esos grupos pueden ser, por ejemplo, la familia, el clan, la comunidad o el
grupo de trabajo. En algunas sociedades existen grupos definidos de personas que se denominan
ciases sociales. Existen distintas conceptualizaciones de las mismas y diversos métodos para
identificarlas.
‘Aunque no se haga alusión explícita a las actividades de servicios en la definición, éstas quedan incluidas en ella.
Algunos servicios pueden ser considerados como relaciones entre las personas en la producción, distribución o
intercambio de bienes. Por ejemplo, los servicios de comercio o transporte están relacionados con el intercambio de
bienes. Otros servicios (por ejemplo, de enseñanza o de sanidad) podrían incluirse también en la definición, en caso
de que se maneje un concepto amplio de “bien”. Se entiende aqui que los bienes no han de ser necesariamente
materiales: también pueden ser inmateriales. Del mismo modo, las necesidades humanas a las que se alude podrán ser
tanto niateriales como inmateriales.
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A continuación, se precisará el concepto de “estructura económica y social”. Lógicamente,
dicho concepto deberá estar en concordancia con las caracterizaciones de “estructura”, “economía”
y “sociedad” que se han ofrecido anteriormente.
3.- El concepto de estructura económica y social
Dado que el concepto de “estructura económica y social” es el resultado de la unión de dos
componentes (la “estructura económica” y la “estructura social”), será conveniente analizar cada
uno de esos componentes por separado, para después ofrecer una caracterización global del
concepto.
3.1.- Estructura económica
Se ha señalado anteriormente que una “estructura” es un conjunto de relaciones,
relativamente estables, entre diversos componentes de una determinada “totalidad”. La “estructura
económica” será entonces un conjunto de relaciones, dotadas de cierto nivel de permanencia, entre
los principales componentes de la realidad económica [SAMPEDRO y MARTINEZ CORTiNA.
(1969) 1973: 29]. De la definición de “economia” que se ofreció anteriormente se desprende que
los principales componentes de la realidad económica son, a su vez, relaciones: las relaciones que
se entablan en la producción, la distribución, el intercambio y el consumo de bienes. Esas relaciones
son de dos tipos: de una parte, relaciones entre las personas y, de otra, relaciones entre éstas y el
medio fisico6 en el que se desarrolla su existencia7. Más adelante me referiré con más detalle a los
componentes de la estructura económica (las diversas relaciones mencionadas) y a las relaciones
entre esos componentes.
6 Se emplea aqui un concepto amplio de “medio fisico”: no abarca sólo el conjunto de los objetos “inanimados”, sino
también los diversos seres “vivos” no humanos existentes.
Muchos autores, al conceptualizar la estructura económica, consideran como componentes de la misma los
distintos factores de producción (riera trabajo. capital....) o los diferentes tipos dc acihidades productivas que sc
llevan a cabo (primarias. secundarias. tercianas) Sc ha optado aqui por considerar como componentes las diferentes
relaciones que se establecen en las dústmtas fases de la actividad económica, por ser ntás congruente con las
conceptualizaciones de estructura y economia de las que se parte. No obstante. se tendrá en cuenta en cl análisis de la
estructura los diferentes factores y actividades.
- 22 -
3.2.- Estructura social
La “estructura social” será, por su parte, un conjunto de relaciones, dotadas de un cierto
grado de permanencia, entre determinados componentes de la “sociedad”. Se señaló anteriormente
que en todas las sociedades existen diversos grupos y que en algunas de ellas se pueden identificar
algunos grupos definidos de personas que se denominan clases sociales. Dado que los grupos (y,
entre ellos, las clases sociales, cuando existen) son componentes importantes de una sociedad, se
podrá conceptualizar la estructura social como un conjunto de relaciones, relativamente estables,
que se estab/ece~r entre los grupos (y, en su caso, clases) existentes en la misma. Cuando en una
determinada sociedad existan diversas clases sociales se hará especial hincapié en el análisis de las
relaciones que se entablen entre las diferentes clases8. Cuando no sea posible distinguir diferentes
clases sociales en un determinado ámbito, el análisis de la estructura social se referirá a las
relaciones entre los grupos sociales existentes en el mismo. Tal vez sea conveniente tomar
especialmente en cuenta aquellos grupos que puedan tener una mayor repercusión potencial sobre
la estructura económica. Ello no significa, sin embargo, que la móviles de esos grupos deban ser
fundamentalmente económicos. Por ejemplo, la pertenencia a determinados grupos étnicos, de
parentesco o de carácter religioso puede incidir considerablemente sobre las relaciones que se
establecen con otras personas y con el medio fisico en determinados áreas del planeta.
A partir del análisis anterior, se puede caracterizar la estructura económico y social como
un conjunto de relaciones, dotadas de cierta permanencia, que se establecen en la producción,
distribución, intercambio y consumo de bienes y que determinan la posición de los diferentes
actores (personas y grupos) en la sociedad9.
8 Marx no sólo tuvo en cuenta este criterio en su conceptualización de las clases sociales. Es bien conocida su
distinción entre la clase en si. que se define por la posición específica que determinadas personas ocupan en el sistema
productivo <¿sto es. por el criterio anteriormente considerado) y la clase para si, que supone la toma de conciencia.
por parte de los integrantes de una clase en si. acerca de sus intereses y de las condiciones y medios más apropiados
para hacer prevalecer esos intereses (CALVA. 1988: 278). Puede ocunir que los integrantes de una clase en sí no
constituyan una clase para si. Por ejemplo, al referirse a los campesinos parcelarios franceses de mediados del siglo
XIiX. Marx [(1852) 1985: 1451 señala: “En la medida en que millones de fanúliasviven bajo condiciones económicas
de existencia que las distinguen por su modo de vivir, sus interesesy su cultura de otras clases y las oponen a éstas de
un modo hostil, aquéllas forman una clase. Por cuanto existe entre los campesinos parcelarios una articulación
puramente local y la identidad de sus intereses no engendra entre ellos ninguna comunidad, ninguna unión nacional y
mnguna organizacion politica. no forman una clase. Son por tanto, incapaces de hacer valer su interés de clase en su
propio nombre, ya sea por medio de un parlamento o por medio de una asamblea. No pueden representarse. sino que
tienen que ser representados”.
9La posición que tengan las personas en la estructura social determunara a su vez el tipo de relaciones económicas
que se establezcan entre las personas. Por ejemplo, las relaciones que un campesino andino establece con otro
campesino sen generalmente distintas de las que mantiene con comextiantes o funcionarios públicos. No obstante, sc
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4.- Componentes y relaciones de la estructura económica y social
Es necesario hacer un esifierzo por precisar cuáles son los componentes de la estructura,
así como las relaciones entre esos componentes, para evitar que el concepto de “estructura
económica y social” no sea más que una noción abstracta vacia de contenido. En el cuadro 1
figuran algunos de los posibles componentes de la estructura económica y social para el caso de las
zonas rurales andinas. Además, se señalan diversas variables que se consideran relevantes para el
análisis de los diferentes componentes, así como algunos indicadores para cada una de esas
variables.
quiere destacas aqui que la posición de las diferentes personas en la estructura social está vinculada a las relaciones
económicas existentes en Ja sociedad Por ejemplo, la posición que han mantenido los hacendados (propietarios de
latifrndios) en la estructura social de muchas zonas rurales andinas, hasta hace pocas decadas. se derivaba del control
de la tierra y dc las relaciones de explotación que ¡nantenian con los colonos y peones de sus haciendas.
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CUADRO 2.1: COMPONENTES DE LA ESTRUCTURA ECONÓMICA Y SOCIAL
COMPONENTES
A- RELACIONES EN EL MEDIO
HUMANO
1.-EN LX PRODUCCIÓN
2.- EN LA DISTRIBUCION
1 i-ENELI=CJERCAMBIO
4.- EN EL CONSUMO
B.- RELACIONES ENTRE MEDIO
HUMANO Y MEDIO FISICO
1.- FORMA INSTITUCIONAL DE
RELXC ION
2.- FORMA DE EXPLOTACIÓN DEL
MEDIO FIS¡CO
LLEsjg=lmr le A szncí Aj
RELACIONES ENTRE GRITOS (O
CLASES> SOCLALES(]
)
GRUPO 1
GRUPO 2
RESTANTES GRUPOS
~LAR1ASLES
¡ -- Fonna de trabajo (familiar asalauiado, c~wn.
2- AWvsdad~ a<flnfls (agriafltura.
~mada,a,canario.
D~ino cte la produoáer, (carsumo básico,
cnrsun,o no básico. ao~mulaciÑ,)
1.- Tipo dehtacambio (nrradoflnia1ue....)
2.- Grado dc nacialiaadéc
3.-Nivel decin,ilacitw, moradaria
- Tq~o de cn,sumno (prododos lo~Ia.
foráneos,...)
2.- Nivel dc a,batura deno~idados básicis
(aínndflciun. ~atido cobijo.
1.- Tipo depropialadde lahan (familiar,
comunal. ~a1aL...)
2.- Tipo detaita dc latiara (cas dinam, cas
Tipo desiatoisas deproduxién
1.-Tan,añodel~o
2.- Posicián cas la atruclura axnámus
1.- Tamm~o del gwpo
2.- Posicido cao la ca4nflun e,n,án,i~
Iii
INDICADORES
1.- Inwo¡txs&a de las difa-afl~ formas <“o dcl
ñaTo detabajo)
2.- In!otan&a de difacata adwidada (Oo del
tioq~o denb~o e in~aos)
1.- In~,ortanc4a dedifaats datisos (% dcl
voluma, de produotiéc)
l.-Inwo~1nneia dcdilhatatipos(%de
pniduca intacontoada)
2.- Produxián vasdida
producci&.tctal
3.-Exta,shándd usodedinao
Jnwo,lncia de dit itoitipca (9 ó del
olisilinO td.al)
2,- Grado de cobatura (9’o de poblaci&s en’
nive4a básicos desatisfaoSdo)
1.-limortantia de difaa,ta tipos (‘~o de la
supallcietfll)
2.- hirtanda dcdifanostipos(9odela
ran de la¡jan ictal)
1.- Di~ssnibilidad de modios depnsduoSén
2.- Inta,sidad a, ex u.so&n,odiac&tmbajo
3.- Intoisidad cao ¿USO detwa de trabajo
4.- Ra,din,ia,ios
5, ‘roduaNidad del trabajo
6.-PairÉ,, de ,ml¡jvc~
7,- Intaisidad dewllj~n
Núnsoro de úilc~m,ta
2.- Indicadora dela catradura oxn naco
1.- Númoro de ioitegranta
2.- Indicadora, dela atnjdura eoanonwa
íd
(1) Para el análisis de la estmctura social de zonas rurales andinas podrá ser útil tener en cuenta las relaciones
entre distintos grupos sociales (que no necesariamente habrán de reunir los requisitos necesanos para ser
ciases “en si” y “para sí”) como los siguientes: campesinos, pequeños o medianos agricultores capitalistas.
obreros con o sin tierra, comerciantes, funcionarios públicos, etc..
- 25 -
Los diferentes componentes de la estructura económica y social no son independientes unos
de otros sino que están relacionados entre sí. Tanto los distintos componentes como las relaciones
entre ellos adquirirán determinadas formas características en fUnción del tipo de sistema
II)económico que sea predominante. Para el análisis de la estructura económica y socia] de las zonas
rurales andinas será importante tener en cuenta el nive! de desarrollo de kr institucionespropias
del sistema capitalista”. Todavía se pueden encontrar algunas zonas rurales andinas en las que el
nivel de desarrollo de dichas instituciones es aún relativamente escaso. En ellas, probablemente,
será reducida la magnitud de las actividades económicas no agropecuarias; habrá una considerable
magnitud de trabajo realizado bajo relaciones de ayni12 y de trabajo comunal, aunque posiblemente
predomine el trabajo familiar; buena paste de la producción se destinará al consumo propio; el
íntercambio mercantil será relativamente escaso; habrá una considerable extensión de tierra poseida
comunalmente”; la forma predominante de renta de la tierra será la aparcería 14; se emplearán
sístemas “tradicionales’> de producción, orientados a la obtención de una considerable variedad de
especies vegetales y animales, con un escaso uso de insumos “modernos”, etc.. En otras zonas
rurales andinas el desarrollo de las instituciones propias del sistema capitalista es mucho major.
En estas zonas, probablemente, se realizará una gama más amplia de actividades económicas; habrá
un mayor desarrollo del mercado local de fUerza de trabajo; la producción será destinada
mayoritariamente al mercado; se consumirán en mayor medida bienes y servicios no producidos
localmente; la propiedad privada individual de los medios de producción será dominante;
Sampedro define el sistema económico como “el conjunto dc’ relaciones estructurales básica’; que caracterizan
la organización económica total de una sociedad y determinan el sentido general de sus decisionesfundamentaleg
así como los cauces predominantes de su actividad’ ISAMPEDRO Y MARTLNEZ CORTIÑA. (1969) 1973. 2711.
En consecuencia, las principales relaciones que se establezcan en la producción. la distribución, el intercambio y el
consumo de bienes estarán detemiinadas por el sistema económico predominanlc.
“Se precisará el concepto de capitalismo en el apanado dedicado a la dinámica de la estructura económica y social
de las zonas rurales andinas.
12 El avni es un intercambio reciproco en el que una de las partes presta un determinado senicio a cambio de recibir
en una oportunidad futura otro servicio igual de la otra parte (MAYER 1974: 45). Por ejemplo, si un campesino pide
a varios amigos o parientes suyos que le axuden a labrar sus tierras durante un detemúnado dia. sc coínpromete a
trabajar después un dia para cada una de las personas que le hubiesen ayudado (en total, tendrá que devolver tantas
jornadasde trabajo como las que él hubiese recibido en sucha).
Generalmente se poseen comunalmente los pastizales y bosques. asi como las zonas de baxtecho sectorial durante
los periodos en que la tierra se encuentra en descanso y es utilizada para usos ganaderos. En el cuarto capitulo sc
ofrece una descripción más detallada de estas áreas.
En muchas áreas andinas es común que se cultiven tierras al partir. Bajo este sistema, el propietario dc una
parcela se pone de acuerdo con otra persona para que ésta aporte trabajo e insumos para el cultivo de la misína y al
final se quede con una parte de la producción que se obtenga en la cosecha. En muchos casos el propietario de la
parcela también aporta trabajo e insumos.
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prevalecerá la renta de la tierra en dinero; se emplearán sistemas intensivos de producción.
centrados en la producción de un número considerablemente menor de especies vegetales y
animales, etc,. No sólo será diferente la forma que adquieran los diferentes componentes de la
estructura sino también las relaciones entre ellos. Más adelante, al abordar el análisis de la economia
de los campesinos, habrá ocasión de referirse con más detenimiento a las relaciones entre los
distintos componentes.
4.- ZONAS DE PRODUCCIÓN. SISTEMAS DE PRODUCCIÓN Y
ESTRUCTURA ECONOMICA Y SOCIAL DE ZONAS RURALES
ANDINAS
Se precisarán, a continuación. los conceptos de zona de producción y sistema de
producción, para después indicar la manera en que se utilizarán dichos conceptos de cara al análisis
de la estructura económica y social,
1.- Concepto de zona de producción
El concepto de zona de producción fue propuesto por Mayer a finales de los años 70. En
un articulo titulado precisamente “Zonas de producción” [(1985) 1989] señala una serie de rasgos
de las zonas de producción: a) Son producto del trabajo humano. La zona de producción es “una
cosa hecha por el hombre que se superpone a las variaciones naturales del medio ambiente” (pl 7);
b) Tienen fronteras claramente demarcadas; son claramente identificables en fotografias aéreas; e)
Se cultivan en ellas productos específicos, mediante la utilización de técnicas particulares; d) tienen
en la mayoría de los casos un tipo de chacra (parcela) especifico; e) cada una de ellas se caractenza
portener una forma de organización social particular (ibid: 24-5).
En el territorio de Ja mayoría de las comunidades campesinas andinas se podrán encontrar
distintas zonas de producción. Cada zona de producción será una porción del territorio de la
comunidad, que se podrá delimitar fácilmente (en fotograflas aéreas o sobre el terreno) en función
de los siguientes elementos: 1.- el tipo de obras de acondicionamiento de la tierra realizadas por las
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personas (canales de riego, cercos, terrazas,...), 2.- el tipo de sucesiones de cultivos (en caso de que
reciba algún uso agrícola) o formaciones vegetales (si no se destina a dicho uso) dominantes, 3.- el
tipo de técnicas productivas que se emplean y 4.- el tipo de reglas existentes para su manejo
[MAYER, (1985) 1989: 17-25; HERVE, 1987: 329-31 y 344; KERVYN, 1989: 19-20]. Por
ejemplo, Kervyn (1989: 20) detectó, en un estudio de 14 comunidades del Distrito de Pisaq
(Departamento del Cusco, Perú), las siguientes zonas de producción: zona cercada, zona de riego,
zona de secano, zona de turnos (barbecho sectorial) y zona no agrícola.
2.-. Concepto de sistema de producción
El concepto de sktema de producción puede ser definido de diferentes formas. Aqui se
seguirá la conceptuallzación elaborada por una escuela de agrónomos y científicos sociales
franceses. Para los integrantes de esta escuela un sistema de producción está formado por distintos
sistemas de cultivo y, frecuentemente, también de crianza. Será necesario, entonces, precisar las
nociones de sistema de cultivo y sistema de crianza antes de la de sistema de producción.
El concepto de stvirema de cultivo se emplea para referirse a superficies de terreno
homogéneas desde el punto de xista de las técnicas utilizadas, los cultivos producidos y las
sucesiones de cultivos (DUFUMIER, 1985: 8-9). Dichas superficies homogéneas pueden ser, por
ejemplo, cada una de las parcelas de una unidad de producción. Un sistema de cultivo puede ser
caracterizado como una combinación de fuerza de trabajo y distintos medios de producción -
definida fundamentalmente por el conjunto de técnicas (de roturación, fertilización, recolección,
etc,) empleadas-, adoptada por una unidad de producción para la obtención de una o varias
especies vegetales en una superficie homogénea de terreno (ibid: 8). Por su parte, el concepto de
siswma de crianza hace referencia a cada uno de los posibles rebaños -formados, en principio, por
animales de una especie (aunque también pueden encontrarse rebaños en los que hay animales de
varias especies>- de una unidad de producción. Puede caracterizarse, entonces, como una
combinación de fuerza de trabajo y distintos medios de producción -definida fundamentalmente por
el conjunto de técnicas (de alimentación, cuidado del ganado, etc.) empleadas-, que adopta una
unidad de producción para la crianza de un rebaño.
Con el concepto de sistema de producción se alude a la forma en que se desarrolla la
explotación del medio fisico por parte de una unidad de producción. Un sistema de producción
estará constituido por un conjunto de sistemas de cultivo y de crianza; será la forma en que una
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unidad de producción combina fuerza de trabajo y diversos medios de producción de cara a la
obtención de diferentes productos agrícolas y pecuarios (DIJFU?vIIER, 1985: 8; SANCI-IEZ, 1989:
5)¡5~ Algunos indicadores que pueden ser útiles para detectar los posibles sistemas de producción
existentes en una zona rural son: 1 .- la disponibilidad de medios de producción (tierra,
herramientas, maquinaria, ganado,...) de las diferentes unidades productivas; 2.- la intensidad en el
uso de diferentes medios de trabajo (maquinaria, insumos “modernos”..); 3.- la intensidad en el uso
de fuerza de trabajo; 4.- los rendimientos de los diferentes productos agrícolas y pecuarios; 5.- la
productividad del trabajo; 6.- el patrón de cultivo (y de rotación de cultivos) y 7.- la intensidad de
cultivo de las tierras que reciben algún tipo de uso agrícola16.
3.- Análisis dc la estructura económica y social de zonas rurales andinas
.
Después de haber presentado los conceptos de zona de producción y sistema de
producción vamos a ver de qué forma pueden ser empleados de cara al estudio de la estructura
económica y social de zonas rurales andinas. Empezaré por presentar las principales unidades de
análisis que serán tenidas en cuenta.
5 Cabe hacer varios comentarios sobre esta conceptualización. En primer lugar. debe tenerseen cuenta que algunos
autores definen los sistemas de producción de forma mucho más amplia. Por ejemplo. Malassis propone como
definición: “la combinación de las producciones. de los fuctores de producción y de las relaciones de producción. en
relación con las condiciones ecológicas y con la organización socineconómica” (RUF. 1987: 737). En la
conceptualización que ofreci anteriormente no se hace referencia a las relaciones sociales de producción. Sin
embargo. se abordará el estudio de las mismas al analizar las relaciones entre las personas en la producciótv el
intercambio, la distribución y el consumo. asi como la forma institucional de relación entre el medio humano y el
medio fisíco (xéase el cuadro 1). En segundo lugar. se podría planta la objeción de que. de acuerdo a la
conceptualización presentada anteriormente. existirian tantos sistemas de producción como unidades productivas
hubiese, dado que siempre existen diferencias entre unidades productivas en cuanto a la dotación de factores y a la
combinación de éstos. Sin embargo. se pueden identificar diversas formas típicas de combinar fuerza de trabajo y
medios de producción para la obtención de productos agricolas y pecuarios. Cada una de esas formas tipicas
constituiria entonces un sistema de produccion.
16 Se concibe aqui la intensidad en el uso de medios de trabajo como el cociente entre la cantidad de los diferentes
medios de producción utilizados (en unidades flsicas o monetarias) y el número de hectáreas cultivadas o animales
criados con dichos insumos, la intensidad en el uso de fuerza de trabajo como el cociente entre la cantidadde fuerza
de tral®o empleada (en unidades fisicas o monetarias) y el número de hectáreas cultivadas o animales criados con
dicho trabajo: los rendimientos de los productos agrícolas o pecuarios como el cociente entre la producción obtenida
(en unidades fisicas) y el número de hectáreas cultivadas o animales criados: la productividad del trabajo como el
cociente entre la producción obtenida (en umdades monetarias) y la cantidad de trabajo utilizada en la producción (en
unidades fisicas o monetarias): el patrón de cultivo como la proporción del total de tierra cultivada en una campaña
agricola que es destinada al cultivo de los distintos productos agrícolas: el patrón de rotación como la sucesión (a lo
largo de diversas campañas agrícolas) de cultivos y descansos en una superficie homogénea de tierra destinada a uso
agrícola: la intensidad de cultno como el número de cultivos realizados al año en la tierra cultivable (la superficie de
tierra que recibe algun uso agncola a lo largo de los años) o, lo que es igual. como el cociente entre la superficie total
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3.1.- Unidades de análisis
En zonas rurales andinas en las que hay presencia mayoritaria de campesinos agrupados en
comunidades puede ser oportuno tener en cuenta dos unidades de análisis: la familia y la
comunidad’7.
Muchos de los autores que han hecho estudios sobre el campesinado han considerado a la
familia campesina18 como unidad de producción y de consumo’9. A través del análisis de las
relaciones en que participan las familias que habitan en una determinada zona rural andina, se está
en condiciones de obtener información relevante sobre la estructura económica y social de la
misma. Por ejemplo, se puede descubrir cuales son las formas de producción, distribución,
intercambio y consumo predominantes, el tipo de sistemas de cultivo y de crianza existentes, etc..
En los próximos apanados se precisará el concepto de campesino y se abordará el análisis de la
economia de la familia campesina y de su dinámica. Más adelante, en el capitulo tercero, se
estudiarán, con cierto detalle, diversos enfoques sobre la racionalidad y la lógica de funcionamiento
económico de los campesinos andinos.
Las familias no son entidades enteramente autosuficientes y autónomas, sino que entran, de
forma habitual, en relación con otras unidades sociales. En muchas zonas rurales andinas existen
comunidades campesinas que agrupan a distintas familias. Las comunidades pueden influir de
manera significativa sobre las relaciones que se establecen entre los integrantes de las diversas
familias así como sobre las relaciones que entablan éstos con el medio fisico. Por ello, será
conveniente tomar en consideración a estas instituciones de cara al análisis de la estructura
de tierra cultivada en una campaña agrícola y la superficie total de tierra cultivable.
Obviamente, el análisis de la estructura económica y social de zonas rurales andinas no se limitará al estudio de
las relaciones que se establecen entre campesinos: habrá que tener en cuenta también las relaciones que éstos
mantienen con los integrantes de otros grupos sociales.
‘~ Puede tratarse tanto de familias nucleares (compuestas por una pareja y su descendencia) como de familias
extensas (que agrupan además a otros parientes). La familia campesina puede caracterizarse. en una primera
aproximaeió¡v a la manen en que lo hacían los campesinos msos y franceses a principios del siglo >0<, Para los
primeros la familia abarcaba “a las personas que comen siempre en la misma mesa o que han comido en la misma
olla [CHAYANOV,(1925) 1974: 481: para los segundos comprendia ‘al grupo de personas que pasan la noche
protegidas por la misma cerradura”. No obstante, este concepto dc familiaes cuestionado por algunos autores (véase.
por ejemplo. Lehniami 1985 352)
‘~ Calva (1988: 366-70) señala que cuando aumenta la vinculación de la familia campesina con el mercado es
posible. por una parte, que se formen varias unidades de consumo dentro de la misma y, por otra, que sus integrantes
pasen a trabajar en varias unidades de producción. La unidad de producción puede dejarde ser la familia campesina
para pasar a ser el predio poseido por ésta.
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económica y social. En el cuarto capituío se precisará el concepto de comunidad campesina y se
analizará, desde una perspectiva teórica, la acción colectiva que se desarrolla en el ámbito de las
comunidades andinas.
3Z- Zonas de producción, sistemas dc producción y estructura económica y
social
Para el análisis de la estructura económica y social de una zona rural andina (en la que haya
comunidades campesinas) se podrá seguir el siguiente procedimiento: 1.- Identificar los territorios
de las distintas comunidades campesinas y detectar las diferentes zonas de producción existentes en
cada una de ellas (de acuerdo con las pautas señaladas anteriormente). Convendrá situar en un
mapa de la zona los contornos de las zonas de producción existentes en el territorio de cada una de
las comunidades; 2.- Detectar los sistemas de cultivo practicados en las diversas zonas de
producción20, así como los sistemas de crianza de distintos tipos de animales. Para ello, será
necesario obtener información sobre las técnicas empleadas y los requerimientos de fuerza de
trabajo y medios de producción de distintas unidades productivas; 3.- Identificar los principales
sistemas de producción utilizados, a través del análisis de los sistemas de cultivo y crianza
practicados por las distintas unidades de producción en las tierras a las que tienen acceso. La
detección y análisis de los sistemas de producción utilizados (y de las relaciones entre los distintos
sistemas) permitirá precisar la forma de explotación del medio fisico por parte del medio humano
(lo que constituye uno de los principales componentes de la estructura económica y social que
aparecen en el cuadro 1); 4.- Analizar las relaciones que entablan las personas en la producción,
distribución, intercambio y consumo de bienes; las formas institucionales de relación con el medio
fisico y las relaciones entre los distintos grupos sociales presentes en la zona (o sea, los demás
componentes de la estructura económica y social que figuran en el cuadro 1). La obtención de
información relativa a las familias y comunidades podrá ser útil para el análisis de estos elementos
de la estructura.
Estamos ya en condiciones de abordar la segunda de las grandes cuestiones de este
capítulo: el estudio del campesinado y de laeconomia de los campesinos.
20 Debe tenerse en cuenta que los campesinos andinos generalmente tienen un número bastante alto de parcelas.
Para facilitar la tarea de identificar los distintos sistemas de cultivo existentes puede ser conveniente considerar
agn¡padamente todas las ¡mtelas de una flimilia campesina situadas en una misma zona de producción, en vez de
referir el análisis a cada una dc las parcelas.
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5.- EL CONCEPTO DE CAMPESINO
Los investigadores especializados en estudios rurales han generado una enorme cantidad de
definiciones del campesinado en las cuatro o cinco últimas décadas. Probablemente tal abundancia
de definiciones se deba a la importancia práctica que tiene la forma de conceptualizar al
campesinado. Por ejemplo, en México se desarrolló en los años 70 y 80 una polémica (que más
adelante se tratará con cierto detalle) sobre el destino del canipesinado ante la penetración del
capitalismo en la agricultura. Algunos autores, conocidos habitualmente como campesinistas,
afirmaban que el desarrollo capitalista en México no conllevaba la polarización y destrucción del
campesinado, mientras que otros, los descampesinistas, afirmaban lo contrario. La polémica se
debia, en parte, a que unos y otros empleaban conceptos distintos de campesino (CALMA, 1988:
271 ~2)2í. En el próximo capitulo veremos también cómo la caracterización de la lógica de
ftrncionamiento económico de los campesinos depende en buena medida de la manera en que se
conceptualice al campesinado.
Una conceptualización célebre es la de Erie Wolf En su libro Las ¡tichas campesinas del
sigloXY[(1969) 1973: 9-10] afirma:
Por consiguiente. defino a los campesinos como la población que. para su existencia, se
ocupa en el cultivo y toma decisiones autónomas para su realización. Asi. la categoría
comprendería tanto a los arrendatarios y aparceros como a los propietarios trabajadores. en
tanto que estén en una posición de tomar decisiones importantes en la forma dc cultivar sus
cosechas. Sin embargo. no incluye a pescadores o trabajadores sin ticrra.
Añade otros dos rasgos a esta definición. En primer lugar, que el campesino tiene como
objetivo principal la subsistencia (así como el mantenimiento o mejora de su estatus social en un
~‘ Por ejemplo. Gustavo Esteva (1978) empleaba un concepto amplio en el que incluia tanto a los asalariados
agrícolas como a los trabajadores urbanos que habían emigrado del campo ~ aún mantenían algún vinculo con
su pueblo natal o comunidad rural (CALVA. 1988: 272). Apoyándose en este concepto afirmaba que los
campesinos no estaban en proceso de extinción. En cambio. Sergio de la Peña definía, de forma mus estricta al
campesino como “pequeño productor de marcada orientación al autoconsumo que obtiene e intercaníbia un
pequeño excedente” <citado en CALVA. 1988: 272>. Basándose en esa definición consideraba que los
campesinos prácticamente se habían extinguido (puesto que de hecho va era reducido en aquella época el
número de campesinos mexicanos que orientaban fundamentalmente su producción al consumo propio) (ibid).
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pequeño campo de relaciones sociales) y participa en el mercado de forma limitada. De este modo
diferencia al campesino del “granjero” (farmer), que busca máximas ganancias y participa
plenamente en el mercado (p.10). En segundo lugar, el campesino está sujeto al control de un
estado y al menos una parte de su excedente es extraida por los gobernantes (o por integrantes de
otros grupos sociales). Utiliza este segundo criterio para diferenciar a los campesinos de los
hombres primitivos [(1966) 1971:12; (1969) 1973: 9f.
Calva (1988) se ha dedicado a analizar (y criticar) distintas conceptualizaciones del
campesinado (y entre ellas la de Wolf). Para este autor una definición adecuada debe ser válida para
los distintos tipos23 de campesinados que han existido o existen y ha de recoger los rasgos
esenciales comunes a todos ellos. Partiendo de esta concepción, critica la definición de Wolf Para
Calva la sujeción a un estado no es un rasgo esencial común, puesto que han existido
históricamente diversos tipos de campesinos que no estaban sometidos a la dominación de un
estado al que tuviesen que transferir excedentes (pp.265-6). También critica la exclusión de los
Jarmers de la definición de campesino (pp.36-40,25O-4).
Calva propone los siguientes cuatro rasgos para caracterizar al campesino: 1.- ser poseedor
de una porción de tierra, cualquiera que sea la forma de tenencia de la misma; 2.- explotarla
directamente por cuenta propia (solo o asociado) y con su propio trabajo manual, de manera que
ésta sea su ocupación exclusiva o primordial; 3.- apropiarse de primera mano (total o parcialmente,
individual o asociadamente) de los frutos obtenidos, aunque transfiera una parte de los mismos (en
concepto de renta, tributo, interés del capital, etc.); 4.- obtener sus medios de vida del producto de
dicha explotación, ya sea directamente o mediante su intercambio (p.50)24.
Calva maneja un concepto relativamente amplio de campesino. Incluye en su definición
tanto a los campesinos que destinan su producción al mercado (entre ellos los farmers) como a los
que la destinan al consumo propio (pp.242-5); tanto a los que trabajan con ayudantes (no
asalariados o asalariados) como a los que no lo hacen (pp.248-5O), tanto a los que emplean
En un trabajo anterior Wolf (1957) señalaba tres rasgos para definir al campesino: 1.- ser un productor
agrícola (lo que le diferencia de los pescadores, artesanos, etc.). 2.- tener control dc la tierra y 3.- orientar la
producción hacia la subsistencia.
~Calva habla de distintas “especies” dentro del “género” dc los campesinos. De acuerdo a esta terminologia
pareceríacomo silos campesinos fuesen bichos de un zoológico.
:4
A partir de esos rasgos define al campesino como: “poseedor de una porción de tierra que explota por su
cuenta con su propio trabajo manual como ocupación exclusiva o principal, apropiándose de primera mano.
en todo o en parte. los frutos obtenidos y satisfaciendo con éstos, directamente o mediante su cambio, las
necesidadesfamiliares” (pSi).
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tecnologías y equipos simples como complejos y ‘<modernos” (p.263). Sin embargo, no considera
campesinos a los trabajadores asalariados (jornaleros agrícolas) sin tierra o con poca tierra (pp.257-
61)25 ni a los agricultores capitalistas (pp.5l-2).
Los criterios fundamentales para caracterizar a una persona concreta como campesina (o
no) son: 1.- la proporción de] tiempo de trabajo que dedica al cultivo de la tierra o crianza de
ganado por cuenta propia y 2.- la proporción de sus ingresos que provenga de dicha ocupación.
Mi, afirma que:
quien i’ií’e aún predominanremente del producto de la tierra que cultiva por su cuenta como
trabajador directamente productivo, continúa siendo campesino, aun si complementa su
ocupación e ingreso con el trabajo a jornal. pequeño comercio. etc. (p.52).
A medida que el campesino obtiene ingresos adicionales de otras ocupaciones (venta de la
propia fuerza de trabajo. pequeño comercio, etc.) va dejando, en igual proporción de ser
campesino (p.5 1).
Conviene detenerse un momento en la distinción entre jornalero rural, agricultor capitalista
y campesino. En una primera aproximación cabe señalar que el primero tiene como principal
ocupación la venta de tUerza de trabajo, el segundo desarrolla su explotación mediante la compra
de fuerza de trabajo y el tercero basaflíndamentalmente su actividad en supropio trabajo manual,
en vez de en la venta o en la compra de fuerza de trabajo (aunque también pueda vendery comprar
fuerza de trabajo, siempre que ello no constituya la base de su actividad).
Para la distinción entre el campesino y e/jornalero rural habrá que tener en cuenta los dos
criterios señalados anteriormente. Será jornalero rural el que dedique la parte fundamental de su
tiempo y obtenga el grueso de su ingreso del trabajo por cuenta ajena; será campesino el que tenga
como ocupación principal (en tiempo de trabajo e ingresos) el cultivo de la tierra o crianza de
ganado por cuenta propia. Entre medias se encuentra el “semiproletario” o “semicampesino”, que
realiza ambas actividades (venta de fUerza de trabajo y cultivo de la tierra o crianza de animales por
cuenta propia) en magnitudes relativamente similares26.
~Para Calva los jornaleros rurales formarían parte del campesinado si se adoptase un concepto amplio (Unu sensu)
de campesino. pero no si se emplea un concepto estricto (sfr) cxv sensv). EJ se ineliím por Ja uti]izaeión de un concepto
estricto de campesino (y yo también).
26 Algunos autores consideran que el campesino que se encuentra sujeto a las condiciones que le imponen los
prestamistas (‘<capital usumrio~> o los comerciantes (<‘capital mercantil’<> puede ser considerado un ‘<proletario oculto”.
Por ejemplo. Banaji (1977: 34) señala que: “el ‘precio’ que recibe el productor ya no es una categoria pura de
intercanibio sino 1...] una relación, de producciów un salario oculto. Detrás de una ‘apariencia’ superficial de venta de
productos. los campesinos bajo esta forma de dominación venden su fuerza de trabajo” Itraduccion una. cursis as
miasJ. Sin emkrgo. otros autores cuestionan este planteamiento. argumentando que cl campesino mantiene la
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Pasemos ahora a la distinción entre el campesino y el agricultor capitalista. Cuando una
unidad de producción basa su actividad en el empleo de fuerza de trabajo asalariada, vende su
producción al mercado y tiene como principal objetivo la maximización de la ganancia será,
claramente, una empresa agrícola capitalista27. La unidad doméstica campesina, en cambio, se basa
en el trabajo familiar (aunque como vimos también puede vender o comprar fuerza de trabajo),
destina su producción al consumo propio o al mercado y no tiene como objetivo fundamental la
maximización de la ganancia (sino la satisfacción de las necesidades de la familia campesina, bien
directamente -mediante el consumo de los productos obtenidos- o bien indirectamente -a través de
la venta de la producción para adquirir con los ingresos monetarios obtenidos bienes o servicios
que le permitan satisfacer sus necesidades-)28. Sin embargo, hay casos en los que no resulta sencillo
distinguir la unidad campesina de la empresa agrícola capitalista. Puede haber unidades de
producción que se basen en el trabajo familiar (que no empleen apenas fuerza de trabajo asalariada),
pero que vendan su producción al mercado y tengan como principal objetivo la maximización de la
ganancia. No son propiamente empresas capitalistas (ya que no se basan en la compra de fuerza de
trabajo asalariada), ni propiamente campesinas (ya que tienen como principal objetivo la
maximización de la ganancia -lo que se traduce en una propensión a acumular- y su funcionamiento
económico es relativamente similar al de las empresas capitalistas). Lehmann (1985: 349) emplea la
denominación de “empresa ¡ami/lar capitalizada” para referirse a estas explotaciones29.
Para concluir este apartado, voy a referirme brevemente a los tipos de campesinos que han
existido y existen. Históricamente ha habido tipos muy diversos de campesinos. Por ejemplo, hay
muchas diferencias entre los campesinos de algunas sociedades “primitivas”, los campesinos
posesión de los medios de produccióny ejerce cierto control sobre el proceso de trabajo (véase, por ejemplo. Geodman
vRedclift. 1981: 88-91 y 96-8).
Según Galia <ibid: 5 1-2), quien “no trabaja regularmente la tierra como obrero manual. contrata
asalariados para que realicen el cultivo y vende los productos de Ja granja” no es campesino sino agricultor
netamente capitalista.
~ Debe tenerse en cuenta que la venta de la producción en el mercado para obtener ingresos monetarios con los que
cubrir las necesidades tuniliares, no necesariamente implica tener como objetivo la niaximizaexon del beneficio Se
puede vender la producción con e] simple ánimo de después comprar otros bienes o servicios (sin orientar los
comportamientos económicos a la obtención de la máxima diferencia posible entre ingresos y costes de producción).
En el próximo capitulo se tratará con más profundidad esta cuestión (en los epígrafes relacionados con la logica de
funcionamiento económico de los campesinos andinos>.
-~ En el próximo capitulo se hará referencia a los procesos de transformación de la lógica de funcionamiento
económico de los campesinos. En relación a ésto cabe señalar qque que puede haber campesinos, con lógicas
transicionales”. que simultáneamente intenten satisfacer las necesidades familiares y maximizar el beneficio. Por
ejemplo, pueden orientar algunas actividades a la cobertura de sus necesidades (directa o indiiecianiente) y otras a la
producción para la venta con el ánimo de lograr un máximo beneficio. Estas unidades campesinos pueden estar en
proceso de transformación en “empresas familiares capitalizadas” (o incluso en empresas agricolas netamente
capitalistas).
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tributarios de grandes imperios (como el inca o el azteca), los campesinos siervos de las sociedades
feudales o los campesinos que viven en sociedades en las que el sistema capitalista es dominante.
Estos distintos tipos de campesinos han estado sujetos a distintos tipos de relaciones.
Hoy en día en una misma sociedad podrá haber distintos tipos de campesinos. Habrá que
distinguir de entrada a los campesinos que destinan su producción fundamentalmente al consumo
propio (campesinos preponderantemente autoconsumidores) de los que venden la mayor parte de
la misma (campesinos preponderantemente mercantiles), dado que el funcionamiento de la
“economia campesina”~ puede ser muy distinto según el grado de vinculación con el mercado que
tengan. Tal vez pueda ser útil distinguir dentro de cada uno de esos grupos algunos subgrupos.
Pueden utilizarse diversos criterios para ello. Uno de esos criterios podría ser su posición en el
mercado de trabrijo: es muy distinta la situación del campesino que debe trabajar por cuenta ajena
durante una serie de días, semanas o meses para completar sus ingresos que la del que está en
condiciones de contratar a trabajadores asalariados. Es posible que ello exprese tendencias
divergentes: el primero podría estar en proceso de proletarización, mientras que el segundo podría
estar en vías de convertirse en pequeño o mediano (o incluso gran) agricultor capitalista. Otro
criterio podría ser la naturaleza de las actividades secundarias que realice el campesino. De nuevo
es muy distinta la situación del campesino que en sus ratos libres realiza actividades comerciales por
cuentapropia, de la del que obtiene ingresos adicionales como músico en las fiestas campesinas o la
del que migra temporalmente para trabajar como obrero. Este criterio también puede ilustrar sobre
algunas transformaciones que se estén produciendo en la estructura social.
~ Algunos autores consideran que existe un sólo tipo de “economia campesina” (aun cuando reconocen que ha
habido -y hax- distintos tipos de campesinos) El pnncipal exponente de este enfoque es Chax’anov. quien alude al
“sistema economico de la unidad de trabajo familiar” [(1924) 1987: 1 l8J. Para Chayanov las unidades campesinas
“que no emplean trabajadores asalariados y que solamente usan el trabajo de los propios miembros de la familia”
(ibid: 107) tienen una estructura interna similar, a pesar de que puedan formar parte de sociedades mm diferentes
[(1925) 1974: 34-5: (1924) 1987: 118]. Numerosos autores han adoptado este planteamiento de Chavanov. Entre
ellos, algunos manústas se refieren a la existencia de un “modo de producción campesino” o un “modo de producción
mercantil simple” [BARTRA.(1974) 1976: 93-7: (1975) 1987: 3024: COELLO (1975) 1987: 217-211. Sin embargo.
otros autores rechazan abiertamente este enfoque [‘¿¡LAR (1977)1987: 1804: FOLADORI. 1981: 12941: CALVA.
1988: 13-6. 227-31J. En este tralnjo se considerará que no existe un solo tipode “economia campesina”. En la medida
en que los campesinos estén sujetos a distintas relaciones con otras personas en la producción. distribucióR
intercambio y consumo de bienes (de hecho, en diferentes sociedades pueden existir -v existen- relaciones muy
diversas) y entablen distintas relaciones con el medio fisico. habrá también distintos tipos de “economia campesina”.
(Se entrecomillará esta expresión cada vez que aparezca precisamente para recordar la pluralidad de “economias
campesinas” existentes).
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6.- LA ECONOMíA DE LOS CAMPESINOS
A partir de los conceptos de “economía” y de “campesino” que se han presentado
anteriormente, puede concebirse la “economía campesina” como el conjunto de relaciones que los
campesinos establecen (con otras personas -tamo campesinas como no campesinas- y con el medio
tisico en el que se desarrolla su existencia) en la producción, distribución, intercambio y consumo
de bienes, de cara a la satisfacción de sus necesidades.
Para el análisis de la “economía campesina” debe tenerse en cuenta que la familia
campesina:
Tiene acceso a determinados medios de producción (tierras, ganado, herramientas,
maquinaria, semillas, abonos,...), independientemente de la forma de tenencia que le da acceso a los
mismos (propiedad privada, propiedad comunal, aparceria, arrendamiento, etc.).
2.- Está en condiciones de obtener una determinada fuerza de trabajo. Por una parte, Ja
familia puede disponer de la fuerza de trabajo de los integrantes de la misma que estén condiciones
de trabajar. Obviamente, la fuerza de trabajo familiar será mayor o menor según el tipo de familia
de que se trate31. Por otra parte, la familia campesina está en condiciones de obtener fuerza de
trabajo no familiar, a través de diferentes vías: a) relaciones de reciprocidad (por ejemplo, en los
Andes es frecuente que los campesino obtengan fuerza de trabajo mediante relaciones de ayni); b)
relaciones salariales (pago de salarios a otras personas para que trabajen para la familia).
3.- Emplea una serie de sistemas de cultivo y crianza de animales.
Como resultado de la combinación de diversos medios de producción y fuerza de trabajo,
de acuerdo con una serie de sistemas de cultivo y crianza, la familia campesina obtendrá diversos
productos agricolas y ganaderos (aunque su producción no necesariamente haya de limitarse a
estos bienes),
La fuerza de trabajo familiar será menor o mayor se~~~el momento del ciclode~~dela f~ia en ~e
se encuentre la familia campesina, tal como señalaba Chayanov [(1925) 1976: 49-56J. Por ejemplo, una pareja de
jóvenes que se va a vivir a una casa recién construida dispone en principio de la fuerzade trabajo de las 2 integrantes
de la pareja: en cambio una familia compuesta por unapareja mayor e hijos y hijas en edad de trabajar (que aún no
han formado una nueva unidad funilhiar) dispone de la fuerza de trabajo de los progenitoresx de los hijos e hijas
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La producción que obtiene la familia campesina puede ser dedicada (ya sea de forma directa
o de forma indirecta mediante la venta de la misma en el mercado) a diferentes usos’2:
1 Satisfacción de las necesidades de consumo básicas de la familia campesina
(alimentación, vestido, cobijo,...).
2.- Reposición de los medios de producción necesarios para poder continuar la actividad
productiva. La familia campesina necesitará diversos insumos productivos (semillas, abonos,...)
para seguir obteniendo productos agrícolas y pecuarios en el periodo siguiente. Deberá dedicar
entonces una parte de su producción a la consecución de los insumos necesarios para continuar su
actividad.
3.- Satisfacción de otras necesidades de consumo: a) por una parte, consumo de bienes y
servicios en magnitudes superiores a los niveles de cobertura de las necesidades básicas de la familia
campesina (por ejemplo, ingerir determinadas cantidades de liquido resulta indispensable para e]
mantenimiento de la vida humana, pero, en cambio, tomar sistemáticamente bebidas alcohólicas por
encima de determinados niveles no constituye una necesidad básica); b) por otra parte, consumo de
bienes y servicios con motivo de la realización de ceremonias y rituales o de la constitución o
mantenimiento de detenninadas relaciones sociales (por ejemplo, gastos para la organización de
fiestas, gastos para entablar o mantener relaciones de compadrazgo, gastos en ofrendas a los
dioses, etc.).
4.- Aumento de la dotación o de la calidad de los medios de producción de la familia
campesina (por encima de lo estrictamente necesario para continuar la actividad productiva).
5.- Transferencia de excedentes a otras personas. A lo largo de la historia ha sido frecuente
la existencia de grupos sociales especializados en la extracción de excedentes a los campesinos, a
través de diferentes mecanísmos. Algunos de esos mecanismos pueden ser: la exigencia de rentas
en trabajo, en productos o en dinero por parte de los terratenientes, la obligación de pagar tributos
al estado, la percepción de precios manifiestamente inferiores a los vigentes en el mercado por la
venta de sus productos a los comerciantes, el cobro por parte de los prestamistas de intereses
usurarios por créditos concedidos a los campesinos, el pago de honorarios a los curas, etc:”.
adultosen edadde trabajar.
~ La clasificación de posibles usos de la producción de la familia campesina que aqui se lleva a cabo tiene cierta
semejanza con la ofrecida por Wolf en Los campesinos 1(1966>1971:13-201
~ Contreras (1996: 286-7) recoge algunos testimonios de los siglos XVII y XVIII sobre la presión que
ejereian los curas para que los campesinos andinos asumiesen la organización de fiestas patronales. En 1657 Juan de
Padilla enviaba un Meniorial al Res’ sobre “los trabajos. agrados e injusticias que rxtdexn los indios del Perá crí lo
espiritual y temporal”. en elque se señalaba: “Los doctrineros los recargan de fiestas religiosasa. obligzindoles a pagar
con apremio y si no lo hacen quitÁndoles en las mismas iglesias prendas que son las más de las veces, las mantas o
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Tenemos entonces que:
P = CBh + CBmp + CNBh + Arnp + EET
0 1 2 3 4 5
(Siendo P= producción: CBfr consumo básico humano; CBm¡r’ consumo básico de medios
de producción: CNBf= consumo no básico humano; Amp acumulación de medios de
producción: EET= excedente económico transferido a otras personasY
El excedente obtenido en las actividades productivas realizadas por la familia campesina
viene constituido por la diferencia entre la producción total y el consumo básico; ésto es, por el
consumo no básico, la acumulación de medios de producción y el excedente económico transferido
a otras personas:
ropas que traen puestas sin reservar hombres ni mujeres” (en Roel. 1970: 148). Contreras prosigue: ~Un siglo más
tarde. Juan y Ulloa generalizaban acerca de cómo los clérigos, una vez habian obtenido el nombramiento para un
curato, organizaban gran cantidad de hermandades, dedicadas a cada uno de los santos existentes en la iglesia y cada
domingo se ‘celebraba’ auno de esossantos:
Llega. pues. el domingo en que se haede la festividad de un santo, y entre los mayordomos se han de juntar cuatro
pesos y medio, que es el estipendio de lamisa cantada: otros tantos por el sermón, que sólo consiste en decirles cuatro
palabras en alabanza del santo, sin más trabajo ni estudio qu pronunciar en la lengua pemana loprimero que les viene
a la iniagnacióiY y después han de pagar los mayordomos un tanto por la procesión, la cera y el incienso. Todo esto
se ha de pagar en dinero contado. y acabada la fiesta, porque los derechos de la iglesia no se pueden dejar de pagar al
instante: a esto se agrega luego el regalo que los mayordomos están precisados a hacer al cura, por costumbre, en la
fiesta de cada santo. el cual se reduce a dos o tres docenas de gallinas, otras tantas de pollos, cines, huevos. carneros;’
algún cerdo silo tienen (...). El indio que no ha podido criar los animales suficientes para el regalo establecido. los ha
de comprar precisamente. y si no tiene dinero, como sucede regularmente. se ha de empeñar o alquilar por el tiempo
necesario para procurarlo y llevarlo conprontitud. Luego que se ha terminado el sermón de una fiesta, lee el cura un
papel donde lleva asentados los nombres de los que han de ser mayordomos y fiscales de lafiesta del año siguiente, y
el que no la acepla con voluntad, se le obliga a consentir a fuerza de azotes, y en llegando su dia no hay excusa que le
liberte de aprontar el dinero, porque hasta que está junto y entregado al cura, no se dice la misa, no se predica el
sermón. y se aguarda hasta las tres o las cuatro de la tarde si es menester, para dar lugar a juntar el dinero. como
experimentamos en xnñas ocasiones’ (en Roel. 1970: 295-296)”.
~ Resulta necesario hacer algunas precisiones: 1.- La determinación de qué es consumo básico <1+2) y qué es
consumo no básico (3) dependerá del tipo de sociedad de que se trate. Por ejemplo, para un campesino andino
puede ser básico mascar hojas de coca, mientras que para los campesinos de otras áreas del planeta cualquier
escarceo con dichas hojas puede ser percibido como una excentricidad: 2.- La consideración de un gasto de
consumo como “no básico’ no significa que no sea relevante para la existencia de los campesinos de una
sociedad. Por ejemplo, la existencia de fiestas campesinas puede ser muy importante en la vida de una
comunidad. Muchos de los economistas que han hecho estudios sobre el campesinado han considerado que una
manera de “desarrollar” la economia campesina consistia en reducir o eliminar los gastos de consumo no
básicos para poder destinar así más recursos a la acumulación de medios de producción. En cambio, la
transferencia de excedentes a otros grupos sociales muchas veces pasaba bastante más desapercibida como
posible fuente de recursos para la acumulación. Resulta necesario tener en cuenta que la supresión de los gastos
de consumo “no básicos” (en especial. los que se mencionaron en el punto 3.b) pone en peligro el
mantenimiento de las relaciones sociales en que participa la familia campesina; puede provocar la quiebra de
la organización social en la que se enmarca la existencia de los campesinos.
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El volunwn de excedene económico depende obviamente de: 1 .- El nivel de producción de
la familia campesina; cuanto mayor sea mayor posibilidad habrá de tener un excedente económico
mayor; y 2.- El nivel de consumo básico de la familia campesina, que a su vez depende de
elementos sociales (niveles de consumo considerados habituales en una determinada sociedad);
elementos demográficos (número de integrantes de la familia campesina); elementos técnicos
(requerimientos de insumos de los sistemas de cultivo y de crianza),...
A lo largo de la historia ha habido sociedades en las que el excedente económico era cero.
Los integrantes de esas sociedades sólo producían lo suficiente para cubrir sus necesidades de
consumo fitndamentales y para reponer los medios de producción necesarios para continuar la
actividad productiva. De este modo la jornada de trabajo podía ser muy corta. Por ejemplo los
indios kuikuru en la Amazonia sólo trabajaban tres horas y media en promedio al día; no
necesitaban trabajar más para cubrir sus necesidades básicas (WOLF, (1966) 1971: 15]. Sin
embargo, históricamente ésto ha sido extremadamente infrecuente; lo más habitual ha sido que los
campesinos si generasen un excedenteeconómico en sus actividades productivas.
Pero en muchas de las sociedades donde si se generaba un excedente la acumulación de
medios de producción que llevaban a cabo los campesinos era prácticamente insignificante; el
excedente económico se destinaba fUndamentalmente al consumo no básico y a la transferencia de
recursos a otras personas.
En cuanto al uso del excedente económico (ésto es la determinación de qué parte del
mismo se destina a consumo no básico (‘no productivo”], a acumulación o a transferencia a otros
grupos sociales) es necesario tener en cuenta:
1.- El tipo de instituciones sociales, políticas y culturales existentes en la sociedad. Dichas
instituciones determinan en buena medida el nivel de consumo no básico de los campesinos. Por
ejemplo, en algunas sociedades los campesinos han debido dedicar una buena parte de su excedente
a la realización de ofrendas a los dioses o al mantenimiento de determinadas relaciones sociales
(compadrazgo, etc.)
2.- La lógica de fUncionamiento económico de los campesinos (ésto es, cuáles son los
objetivos que éstos persiguen con sus comportamientos económicos y cuáles son los medios que
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emplean para alcanzar esos objetivos). Dicha lógica podrá influir sobre el volumen de fondos
destinados a la acumulación productiva. Por ejemplo, a lo largo de la historia han existido diversos
tipos de campesinos que no tenian como principal objetivo la ruaximización de la ganancia
económica. Ello se traducía en la carencia de estímulos para maximizar la parte del excedente
económico destinada a acumulación (lo que permitiría maximizar la tasa de crecimiento de la
producción y, probablemente, obtener una máxima ganancia a largo plazo). Así, estos campesinos
podían optar por dedicar una parte muy importante de su excedente económico al consumo no
básico (en vez de a la acumulación), a pesar de tener niveles de cobertura de necesidades materiales
relativamente bajos. En el próximo capitulo se estudiará con más detenimiento la lógica de
fUncionamiento económico de los campesinos andinos.
3.- La estructura económica y social de la sociedad, que determinael volumen y la forma de
transferencia de excedentes a los integrantes de otros grupos sociales. Así por ejemplo, en las
sociedades feudales prevalecía como forma de extracción de excedentes la renta en trabajo (los
campesinos debían dedicar parte de su tiempo a trabajar las tierras del señor feudal) y la renta en
productos (debían entregar al señor feudal una parte de la producción que obtenían en las tierras
que aquel les cedía, ya fUese en especie o en dinero), mientras que en otras sociedades predominan
otras mecanismos de extracción de excedentes a los campesinos (y ello puede determinar distintos
volúmenes de transferencia de excedentes).
Después de haber tratado algunas cuestiones básicas sobre la economía de los campesinos,
vamos a pasar a la tercera de las grandes cuestiones que se abordan en este capítulo. Antes de
analizar la dinámica del campesinado y de la “economia campesina”, convendrá referirse a la
dinámica del la estructura económica y social de las áreas rurales.
7.- DINAMICA DE LA ESTRUCTURA ECONOMICA Y SOCIAL
DE ZONAS RURALES
En las últimas decadas se ha hecho frecuente el recurso a los factores de carácter
demográfico para explicar la dinámica de las zonas rurales. Entre los autores que recalcan la
importancia de estos factores cabe destacar a EsterBoserup, que pretende establecer “la tesis [sic]
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de que el crecimiento de [la] población es uno de los más importantes factores que determinan el
cambio tecnológico en la agricultura’ [(1965) 1967: 95].
En la medida en que la población de un área dada es muy dispersa. los alimentos pueden ser
producidos con pequeña inversión de trabajo por unidad producida y casi sin inversión
virtual de capital. debido a que los perlados prolongados de barbecho aiudan a preservar la
fertilidad del suelo. A medida que la densidad de población en el área considerada aumenta.
la fertilidad del suelo no puede ser durante largo tiempo preservada por medio de un
barbecho largo. y ello hace necesario introducir otros sistemas que requieren una mayor
fuerza de trabajo agricola (ibid: 200).
[,1 el incremento de la población conduce a la adopción de sistemas más intensivos de
agricultura en las comunidades primitivas y a un incremento de la producción total agraria
(ibid: 201).
Cabe hacer diversos comentarios sobre este enfoque:
* La propia Ester Boserup admite que el crecimiento demográfico no es condición
suficiente para que el cambio técnico y el “desarrollo” agrícola se produzca:
Es verdal como se sugiere en este trabajo. que cienos tipos de cambio técnico sólo
pueden ocurrir cuando se ha alcanzado una cierta densidad de población. pero desde luego la
reciproca no tiene por qué ser cierta, es decir: que el cambio técnico se dé obligatoriamente
cada vez que se presente el prenequisito demográfico. No hay duda de que puede haber
ocurrido que una población haya tenido que enfrentarse con un incremento critico
demográfico, encontrándose sin ningún conocimiento técnico sobre los tipos de fertilización.
Ha debido entonces simplemente de acortar el barbecho. pero no ha podido verificar otros
cambios en tos métodos. Esta critica situación conduce típicamente a un descenso en los
rendimientos de las cosechas. y algunas veces llega hasta dejar exhaustos los recursos de la
tierra. La población entonces, tiene que escoger entre emigrar o morir de inanición (ibid: 70-
1).
Se podría añadir que la presión demográfica no sólo no es condición suficiente sino que
tampoco es condición necesaria para que se de el cambio técnico. Se han producido históricamente
procesos importantes de adopción de nuevas técnicas y crecimiento de la producción agropecuaria
en paises que tenían una presión demográfica muy escasa en áreas rurales (por ejemplo, Argentina,
Australia, Estados Unidos, Nueva Zelanda,...).
* Boserup pretende explicar el cambio técnico y el “desarrollo” agricola como resultado de
los procesos de crecimiento demográfico, pero la explicación queda coja al no aclarar
suficientemente cuáles son las causas de esos procesos de crecimiento demográfico. Se limita a
afirmar que éstos no se deben tanto a canibios en las condiciones de producir alimentos como a
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otros factores: descubrimientos médicos, ausencia de guerras, etc. (ibid: 18 y 22). Sin embargo,
cabria pensar que las transformaciones en los sistemas de cultivo y crianza que dan lugar a un
aumento de la producción agrícola crean posibilidades para alimentar a más gente y, por tanto,
permiten que se produzca un íncremento de la población. Esto nos lleva a rechazar el carácter
unicausal de la relación que Boserup establece entre crecimiento demográfico y cambio técnico. Si
bien el primero puede contribuir a que se produzca el segundo, es razonable pensar que el segundo
permite que se de el primero. ¿Qué es antes, entonces: el huevo o la gallina?
* El enfoque de Boserup tiene serias limitaciones a la hora de explicar las transformaciones
en los sistemas económicos que se han producido a lo largo de la historia. Por ejemplo, resulta muy
poco convincente hacer recaer únicamente en factores demográficos la explicación del tránsito del
feudalismo al capitalismo (y es indudable que dicho tránsito dio lugar, en las sociedades en que se
produjo, a transformaciones importantes en los sistemas de cultivo y crianza, asi como en los
mveles de producción agrícola).
Dadas las limitaciones de los análisis que recurren únicamente a factores demográficos para
explicar la dinámica de las áreas rurales (como el de Boserup), se considera oportuno hacer más
hincapié en los factores propiamente sociales a lo largo de este estudio; no se hará recaer la
explicación de los procesos tanto en los aumentos (o disminuciones) del número de personas que
habitan una determinada zona rural, como en los fenómenos que provoquen transformaciones en
las relaciones entre las personas.
Dado que las relaciones que las personas establecen entre si (y con el medio fisico) se ven
afectadas en cierta medida por el sistema o los sistemas económicos existentes en la sociedad, será
necesario analizar -de cara al estudio de la dinámica de la estructura económica y social de áreas
rurales- cuáles son los sistemas existentes, qué transformaciones se producen en los mismos y qué
efectos originan esas transformaciones en las relaciones entre las personas.
Actualmente, no cabe duda alguna de que el sistema económico dominante en nuestro
planeta35 es el sistema capitalista. Dicho sistema se caracteriza, entre otras cosas, por tener una
vocación expansiva (que le lleva a abarcar cada vez más espacios geográficos del planeta, más
componentes de las relaciones entre las personas y de éstas con el medio fisico y más dimensiones
de la personalidad humana)36. Sin embargo, en muchas zonas rurales andinas persisten instituciones
~ Probablemente la expresión “nuestro planeta” sea una muestra de la arrogancia humana. ¿Es nuestro el
planeta o somos nosotros del planeta?
36 Algunas explicaciones. propuestas por autores marxistas, de la vocación expansiva del capitalismo hacia áreas
“subdesarrolladas” del planeta hacen hincapié: 1.- en la necesidad de que se ainplien los mercados para la venta de
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que son típicas de otros sistemas económicos que han existido anteriormente en los Andes. Ello
plantea la necesidad de estudiar cuál es la incidencia que el desarrollo de las relaciones
características del sistema capitalista tiene sobre dichas instituciones; habrá que estudiar, en
definitiva, cómo afecta la penetración del capitalismo a la estructura económica y social de las
zonas rurales andinas’7.
Antes de analizar los efectos provocados por el desarrollo del capitalismo en zonas rurales
habrá que precisar el concepto de capira/ls-mo. A grandes rasgos, el sistema capitalista se
caracteriza por Ja existencia de determinadas personas que disponen de medios de producción y
contratan, mediante el pago de un salario, a otras personas para la realización de procesos de
trabajo y la obtención de bienes destinados a la venta.
Para Calva (1989: 533) los siguientes tres elementos -cuando aparecen generalizados y no
de modo fortuito- son rasgos suficientes del sistema capitalista: “1] la producción de mercancías; 2]
el trabajo asalariado, y 3] la propiedad privada de los medios de producción”’8. Se podrían tomar
entonces los siguientes indicadores de cara a la medición del nivel de desarrollo de las relaciones
capitalistas en áreas rurales: 1.- grado de comercialización de la producción; 2.- grado de extensión
de] trabajo asalariado39 y 3.- grado de extensión de la propiedad privada individual de los medios de
producción (y en particular de la tierra). Mediante la combinación de esos indicadores se estaría en
inercancias producidas por empresarios capitalistas: 2.- en la necesidad de exportar capital para que así se atenúe la
tendencia al aumento de la composición orgánica del capital cx se frene también la tendencia a la caída de la tasa de
ganancia) en los paises “desarrollados” o 3.- en la necesidad de explotar. de forma capitalista, sectores precapitalistas
pum que aumente la lasa de plusvalía (GOODMAN y REDCLIFF. 1981: 61: VIDAL VILLA x MARTíNEZ
PEINADO, 1987: 93-7)
~ Pasolini (1981) ofrece una conceptualización de burguesía en la que está implícito el carácter expansivo
del sistema capitalista. Escribe: “Por burguesía no entiendo tanto una clase social cuanto una verdadera y
precisa enfermedad. Una enfermedad altamente contagiosa: tanto es así que ha contagiado a casi todos los que
la combaten?
~ “Los rasgos esenciales del capitalismo son”, según Lenin (1975: 454>. “(1) la producción de mercancías corno
forma general de la producción. El producto adquiere la forma de mercancias en los más diversos organismos de la
producción social, pero sólo en la producción capitalista esa forma del producto del trabajo es general y no constituye
una excepción, un caso aislado, fortuito laccesoijo, secundarioj. El segundo rasgo del capitalismo (2) es que no sólo el
producto del trabajo, sino el trabajo mismo, es decir, la fuerza de trabajo del hombre adquiere la forma de mercancía.
El grado de desarrollo de la fonm mercantil de la fuerza del trabajo caracteriza el grndo de desarrollo del
capitalismo”.
~ Si se tomase como unidad de análisis la explotación campesina habría que tener en cuenta 2 fenómenos: de una
porte. la contratación de fuerza de trabajo asalariada por parte de la familia campesina y, de otra, la prestación de
trabajo asalariado por parte de los integrantes de la familia a otras unidades de producción: en otras palabras. el papel
de la explotación campesina como demandante y como ofertante de fuerza de trabajo. Se podrian considerar 2
súbindicaidorest i.-iapvoporciún del trabajo asalariado (dc terceros) respecto del tot~I de triholo en actividades
productivas desarrolladas por la unidad de produccion campesina y 2.- la proporción de trabajo asalariado (para
terceros) respecto del trabajo total realizado por los integrantes de la familia campesina.
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condiciones de construir un indice del nivel de desarrollo de las relaciones capitalistas en áreas
rurales. Dicho indice nos permitiria hacer comparaciones sobre el grado de penetración de las
relaciones capitalistas en distintas zonas rurales o en una misma zona en distintos momentos
históricos.
Para el análisis de la dinámica de la estructura económica y social de zonas rurales andinas
puede ser útil tener en cuenta el e,~foque de la transición. Para los integrantes del grupo AIVIIRA
(1980: 4) se está produciendo un proceso masivo de transición al capitalismo en áreas rurales del
mal llamado “Tercer Mundo”. Estos autores insisten en señalar que la transición al capitalismo no
constituye un proceso lineal que se verifique de la misma manera en cualquier sociedad y momento
histórico; pueden existir distintos tipos de procesos de transición. La forma especifica que adquiera
la transición dependerá de las caracteristicas especificas de la estructura económica y social
extstente en la zona antes de que se iniciase el proceso y de la etapa de desarrollo del sistema
capitalista40 [AMIRA, 1980: 17; GOODMAN y REDCLWT, 1981: 53, 66, 93, 100]. También
habrá que considerar el tipo especifico de capitales que operan en la zona4’ (GOODMAiN y
REDCLWT, 1981: 53, 66, 94). En definitiva, habrá que considerar cuáles son las vias especificas
de desarrollo del capitalismo en la zona rural que sea objeto de estudio42.
Después de haber presentado, a grandes rasgos, el enfoque que se empleará en este trabajo
para analizar la dinámica de las zonas rurales andinas, será conveniente referirse a la dinámica del
campesinado y de la economia de los campesinos.
Es muy distinta la incidencia que el capitalismo de finales del siglo XVIII tenia sobre la estructura económica y
social de zonas rurales en las que prevalecían instituciones típicas de otros sistemas económicos que la que puede
tener el capitalismo maduro actualmente existente. En los 2 siglos transcurridos, el sistema se ha ejercitado mucho en
la destrucción de instituciones no capitalistas: para muchos, hoy en día es mayor lafortaleza del sistema, así como su
capacidad de transformar otras formas de producción.
~‘ Godelier [(1966)1974: 281J señala 2 condiciones para que alguna cosa se constitu a en capital 1 - quesexenda o
se compre (o sea, que se trate de una mercancía) y 2.- que permita obtener a su propietario una ganancia, un valor
superior al que lacosa inicialmente tenía. Las cosas (en sentido amplio) que reúnen estos requisitos podrán ser capital
industrial (si intervienen en actividades de producción -no sólo en el sector secundario, sino también en el primario-).
capital comercial (si intervienen en actividades de comercialización), capital usurario (si intervienen en actividades de
financiación), etc..
42 Es bien conocida la distinción, propuesta por Lenin. entre la ila junker y la vía Jarmer de desarrollo del
capitalismo en la agricultura. La primera de ellas consiste en la transformación de los latifundios feudales en
empresas capitalistas y la conversiónde los antiguos siervos en trabajadores asalariados, como resultado de un proceso
de evolución interna en las explotaciones. La segunda supone la destrucción de las formas de gran propiedad y los
sistemas de servidumbre, así como el desarrollo de pequeñas explotaciones campesinas (con titulos de propiedad sobre
las tierras), como consecuencia de un proceso revolucionario [BARTRA, (1974) 1976: 18: GOODMAN y
REDCLIiFT. 1981: 1024J. Sin embargo. los procesos de desarrollo del capitalismo que se producen en zonas rurales
de paises “subdesarrollados” no tienen por qué ajustarse de forma precisa a las ~iasplanteadas por Lenín (a partir de
la observación de procesos ocurridos en Europa).
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8.- DINAMICA DE LA “ECONOMíA CAMPESINA
”
¿Cuál es la incidencia del desarrollo del capitalismo sobre las formas campesinas de
producción? ¿Atenta éste contra la supervivencia de las unidades de producción campesinas o. por
el contrario, permite la pervivencia de las mismas? Se ha desarrollado una abundante literatura en
torno a estos interrogantes. A finales del siglo XIX y principios del XX hubo intensos debates sobre
el tema. Destaca entre ellos el que mantuvieron los populistas y los marxistas revolucionarios en
Rusia. Más recientemente (en los años 70 y 80) se ha desarrollado, fundamentalmente en México,
un debate muy similar entre los “campesinistas” y los “descampesinistas”4’. Foladorí (1981: 7)
presenta los planteamientos de unos y otros del siguiente modo:
Por campesinistas se englobé a aquellos autores que defendían la idea de que el
capitalismo mexicano no era capaz de destruir las formas campesinas de producción debido a
innumerables razones que iban, desde el carácter dependiente del capitalismo mexicano.
hasta la barrera que las relaciones comunitarias campesinas representaban al avance de las
relaciones capitalistas de producción.
Los descampesinistas. en oposición. planteaban que el capitalismo destruia
permanentemente a los productores directos en sus relaciones sociales de producción y
llevaban a la proletarización de aquellos.
Convendrá adentrarse un poco en las espesuras de este debate. Comenzaré por resurmr
algunos de los principales argumentas ofrecidos por los autores que, desde diferentes posiciones
ideológicas, abogan por la resistencia de las formas campesinas de producción a los embates del
capitalismo (y, por lo tanto, adoptan planteamientos “campesinistas”).
1.- El capitalismo existente en los países “subdesarrollados”, al tener un carácter
dependiente, no está en condiciones de destruir las formas campesinas de producción. Asi, suele
alegarse que el débil sector industrial existente en la mayoría de estos paises no permite generar
suficiente empleo como para absorber a la fuerza de trabajo rural que se plantease abandonar el
campo (DLAZ-POLANCO, 1977: 130-1; CABALLERO, 1983: 315).
2.- Al sistema capitalista le resulta conveniente (funcional) que persista el campesinado,
dado que éste -mediante la oferta de alimentos y tuerza de trabajo a precios bajos- proporciona
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excedentes que contribuyen al sostenimiento y al desarrollo de dicho sistema [SERVOLIN, (1972)
1979: 172; DIAZ-POLANCO, l977~ 129-34].
3.- Las peculiaridades de la actividad agrícola respecto de la industrial (por ejemplo, la
mayor dependencia respecto de los ritmos de la naturaleza en la agricultura; la existencia de
mayores dificultades para descomponer los procesos de trabajo en distintas tareas realizables de
forma simultánea, lo que hace más dificil la división del trabajo entre diferentes trabajadores dentro
de la unidad de producción y el desarrollo de la producción manufacturera y fabril,...) constituyen
un obstáculo al desarrollo de las formas de producción capitalista en la primera [SERVOLIIN,
(1972) 1979: 160-1 y 181-5; OOODMAN y RiEDCLWT, 1981: 10-3; GONZALES DE OLARTE
yKERVYN, 1987: 94; KERVYN, 1988: 51].
4.- Las unidades de producción campesinas son más eficientes que las capitalistas en
condiciones de desarrollo técnico semejante y ello permite a las primeras competir con las segundas
en los mercados de productos agrícolas, sin ser desplazadas por éstas [DIAZ-POLANCO, 1977:
137-8].
5.- Existen obstáculos institucionales a la “descampesinización” y constitución de grandes
explotaciones capitalistas. Así, por una parte, se señala que la institución de la propiedad privada de
la tierra dificulta los procesos de concentración en la tenencia de la tierra; en zonas donde
predominan pequeñas explotaciones agrícolas (propietarias de sus tierras) resulta dificil la
formación de grandes explotaciones, dado que para ello sería necesaria la adquisición de las tierras
a los pequeños propietarios (lo que supondría probablemente una inversión muy grande)
[SERVOLIN, (1972) 1979: 164-8; GOODMAN y REDCLJiFT, 1981: 14-5]. También se
argumenta, por otra parte, que la existencia de comunidades campesinas representa un obstáculo a
la “descampesiización”. De un lado, en algunos países (entre ellos, el Perú durante el periodo
considerado en este estudio) las comunidades campesinas son propietarias legales de las tierras y
está prohibida la venta de las mismas, lo que dificulta aun más la concentración de la propiedad
privada de la tierra. De otro lado, los integrantes de las comunidades campesinas generalmente
establecen relaciones de reciprocidad y ayuda mutua, que pueden constituir una barrera a la
penetración de las instituciones mercantiles y capitalistas (CABALLERO, 1983: 315).
6.- Para el caso de los Andes se ha señalado también la existencia de “fhertes barreras
ecológicas a la penetración del capital [...] en la mayor parte de las áreas campesinas, debido a la
pobreza de los suelos y las dificiles condiciones climáticas” (CABALLERO, 1983: 315). Además,
Las denominaciones de “campesinistas” y “descam~sinis~s” fueron propuestas por Feder (1977 y 1988).
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hay que tener en cuenta que en muchas áreas rurales andinas se practica la agricultura en laderas
con pendientes muy pronunciadas, donde no es posible introducir maquinaria “moderna” (tractores,
cosechadoras,..,). Todo ello representa un obstáculo para la constitución de medianas y grandes
empresas capitalistas “modernizadas” en el medio andino (ibid).
Es posible ofrecer contraargumentos a cada uno de los argumentos señalados por los
“campesinistas”:
1 ,- El carácter dependiente del capitalismo en los paises “subdesarrollados” no excluye la
posibilidad de que se produzcan importantes procesos de destrucción de la “economia campesina”
en ellos. La existencia de empleo en el sector industrial (o en otros sectores de la economía) no es
condición necesaria para que se verifique el abandono de las unidades de producción campesinas.
Se constata, de hecho, en muchos paises “subdesarrollados” la existencia de una Iherte migración
de población campesina hacia las ciudades, a pesar de que en éstas resulta muy difidil encontrar un
empleo asalariado. Como consecuencia de ello muchos antiguos campesinos pasan a engrosar las
filas del llamado “sectorinformal”44.
2<- En cuanto al argumento de que la persistencia del campesinado resulta ifincional al
sistema capitalista cabe hacer dos tipos de objeciones. En primer lugar, se trata de un argumento
flíncionalista, por lo que es rechazable desde una perspectiva metodológica45. En segundo lugar,
puede hacerse una critica de carácter fáctico: es muy discutible que el campesinado juegue en la
actualidad un papel decisivo para el mantenimiento del sistema capitalista. En el caso del Perú se ha
señalado que es muy pequeña la contribución del campesinado al abastecimiento de alimentos
En el caso de América Latina (y el Caribe) se han producido procesos acelerados de urbanización en las
últimas décadas. La población urbana ha pasado de ser el 41.2% de la población total en 195<) a ser el 68.8% en 1985
(MOPU. 199<): 104). Se han formado auténticas meg4lópolis (México 11). E.. Sao Paulo. Buenos Aires. Bogotá. Lima.
etc.) con tasas de crecimiento muy altas, Lima. por ejemplo ha pasado de tener 1 millón de habitantes en 1940 a tener
en torno a siete millones a principios de los años 90. Cabe preguntarse ¿cómo explican los “campesinislas” este
crecimiento desbordante de las grandes ciudades latinoamericanas? ¿Se debe a que los pobladores de las mismas (los
limeños y limeñas, por ejemplo) se han dedicado a reproducirse como conejos? Es posible que su potencial
reproductivo sea en efecto muy grande pero ello no explica tasas de crecimiento de la población utna tan alias.
Debe admitirse que buena parte de los pobladores actuales de esas grandes ciudades son antiguos campesinos (o hijos
de campesinos) que se decidieron <o se vieron forzados) a migrar.
~ Los argumentos funcionalistas pretenden explicar la existencia de un elemento que forma parte de un sistema (en
nuestro caso, la “economia campesina” dentro del sistema capitalista) mediante la afirmación de que dicho elemento
cumple una determinada función dentro de ese sistema (siguiendo con nuestro caso, la “economía campesina” tendria
como función proporcionar alimentos y fuerza de trabajo baratos al sistenu capitalista s por ello se “explicaría” su
existencia). Sin embargo, estos argumentos no ofrecen una explicación válida: todos podemos pensar en elementos
que podrian cumplir tuiciones mux positivas dentro de un determinado sistema, pero que de hecho no existen, del
mismo modoque todos salrmos de elementos que no cumplen ninguna función relevante¾a pesar de ello. si existen,
Los argumentos fljncionalistas no permiten explicar adecuadamente cómo surgió el elemento en cuestión ni por qué
existe (se limitan a describir la función que ese elemento cumple dentro del sistema).
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baratos: la proporción de alimentos producidos por los campesinos en relación al consumo total de
alimentos de la población peruana es muy baja (CABALLERO, 1983: 314; KERVYN, 1988: 49-
50). Además, hay tanta fuerza de trabajo desempleada que la afluencia de campesinos a los
mercados de trabajo no contribuye demasiado a deprimir los salarios (mediante el aumento de la
oferta de fuerza de trabajo).
3.- Es cierto que la actividad agrícola tiene peculiaridades respecto de la actividad
industrial, pero también es evidente que dichas peculiaridades no excluyen la posibilidad de que se
desarrollen formas de producción típicamente capitalistas (empleo de trabajadores asalariados para
la obtención de productos agropecuarios destinados a la venta) en la agricultura. La existencia de
miles y miles de explotaciones agrícolas capitalistas en los cinco continentes lo demuestra.
4.- Es muy discutible que las unidades de producción campesinas sean más eficientes que
las capitalistas. Las explotaciones capitalistas que hacen uso de maquinaria “moderna” (tractores,
cosechadoras,...) e insumos “modernos” (semillas hibridas, fertilizantes químicos, pesticidas,
piensos compuestos, vacunas,...) están en condiciones de obtener rendimientos mucho mayores que
los de las unidades domésticas campesinas que no hacen uso de esas máquinas e insumos. Debe
tenerse en cuenta también que para aprovechar bien la maquinaria “moderna” es necesario disponer
de una superficie de tierra relativamente grande (bastante mayor que la de la mayor parte de las
explotaciones campesinas).
5.- En las áreas rurales en que predominan las pequeñas explotaciones puede resultar difidil
que se produzcan procesos acelerados de concentración de la propiedad de la tierra (por la elevada
inversión que probablemente sena necesario realizar para adquirir las tierras de las pequeñas
explotaciones). Sin embargo, la propiedad privada de la tierra no constituye un obstáculo suficiente
como para evitar que se produzcan procesos de concentración en el mediano o largo plazo. Por
ejemplo, en el caso de Francia (que es presentado habitualmente como un ejemplo palpable de la
persistencia de las pequeñas explotaciones) se constata, según Cavailhes (1979), que la superficie
media de las explotaciones agrícolas ha pasado de 7,5 hectáreas en 1892 a 20,5 hectáreas en 1970
(p.332) y el número de pequeñas explotaciones ha caído de 5,7 a 1,5 millones entre 1882 y 1970, lo
que implica que cerca de tres cuartas partes de las pequeñas explotaciones existentes al inicio del
período desaparecieron durante el mismo (p. 348)46. La existencia de comunidades campesinas
46 Debe tenerse en cuenta que no necesariamente se han de producir procesos de concentración en la propiedad de la
tierra para que se desarroUen formas de pmducción capitalistas: es perfectamente posible que pequeñas explotaciones
no capitalistas se transformen en pequeñas explotaciones capitalistas (en caso de que pasen a basar su actividad en la
contratación de fuerza de trabajo asalariada para la producción de productos agropecuarios destinados
fundamentalmente al mercado, con una lógica de nnximización de la ganancia). No deben identiuicarse las
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tampoco constituye un obstáculo insalvable a la penetración del capitalismo. Históricamente, en
muchas áreas rurales del planeta en las que habia comunidades campesinas se han producido
procesos de desarrollo de las instituciones mercantiles y capitalistas. Por ejemplo, en las
comunidades campesinas existentes en las aldeas de la Europa medieval se entablaban relaciones de
reciprocidad y ayuda mutua (semejantes, hasta cierto punto, a las que hoy en dia existen en muchas
comunidades campesinas andinas). Sin embargo, dichas relaciones no impidieron que se fuesen
desarrollando las instituciones mercantiles en las comunidades, ni tampoco pudieron evitar que a la
larga muchas de esas comunidades acabasen desestructurándose.
6.- El hecho de que en muchas áreas rurales andinas deba practicarse la agricultura en
terrenos con mucha pendiente, con suelos pobres y condiciones climáticas adversas no constituye
tampoco una barrera suficiente al desarrollo del capitalismo. En otras áreas de montaña del planeta
con condiciones relativamente similares (por ejemplo, los Alpes o los Pirineos) se han producido
Importantes procesos de penetración del capitalismo (aunque en muchas ocasiones dicha
penetración supuso un estimulo para la realización de actividades económicas distintas de la
propiamente agrícola) y de “descampesinización” Además, en algunas zonas rurales andinas
también se han producido procesos significativos de “desarrollo” capitalista y
“47
“descampesinizacíon
Podemos concluir entonces que los argumentos propuestos por los “campesinistas” no son
terminantes; ninguno de ellos es suficientemente sólido como para hacemos descartar el potencial
que tiene el sistema capitalista de destruir las formas de producción campesinas, tal como proponen
los “descampesiistas”48. Sin embargo, no basta con afirmar que el desarrollo del capitalismo
provoca la destrucción de la “economia campesina”; es necesano precisar cuáles son los
mecanismos específicos que dan lugar a ese proceso. Convendrá tener en cuenta no sólo
mecanismos económicos, sino también mecanismos no económicos.
explotaciones capitalistas con las grandes y medianas explotaciones: es perfectamente posible que haya pequeñas
explotaciones capitalistas (en la medida en que cumplan los requisitos señalados anteriormente).
~ De forma más general, se puede afirmar que el análisis de los factores ecológicos no debe hacerse a costa de los
factores más propiamente sociales. Lajo Lazo (1991: 27) señala que: “Resulta importante evitar que se carguen a la
naturaleza las responsabilidades de la historia. 1-lay que dar a las condiciones naturales en que se desarrolla la
agricultura un lugar preponderante en el tratamiento del problema agrado, pero no se le debe convertir en el factor
explicativo principal.
~‘ Cavaillies (1979: 353) afirma al respecto: “Es innegable que este proceso [por el que el capital tiende
progresivamente a desestructurar los elementos de la producción agrícola para reorginizarlos a su maneraj es lento.
mucho más lento de lo que pensaban los marxistas a principios de siglo. Pero no es admisible ampararse en esta
lentitud para negar el proceso mismo ¡
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A.- Entre los factores de carácter económico cabe destacar el de la competencia que se
entabla en el mercadí) entre productores campesinos y productores capitalistas.
El sistema capitalista actualmente existente se encuentra, según diversos autores, en la/ase
de la mundialización (VIDAL VILLA y MARIIINEZ PEINADO, 1987: 99); esta fase se
caracterizaría, entre otras cosas, por la formación de un único mercado de ámbito mundial (que
tiende a eliminar las barreras entre los distintos mercados nacionales). Si ésto es así, los campesinos
que venden algún bien producido por ellos, no sólo se estarian poniendo en contacto -a través del
mercado- con los productores locales de ese producto, sino también con los restantes productores
del planeta. Esto se debe a que existe relación entre cada uno de los mercados locales y el mercado
mundial. El precio que se establece en el mercado local no tiene por qué coincidir con el precio del
mercado mundial; pero si se verá influido por este último.
Además, los precios de los mercados locales situados en países “subdesarrollados”
presumiblemente se ajustarán más a los precios vigentes en el mercado mundial que los de los
países “desarrollados”. La razón de ello es que los estados de los países “subdesarrollados” tienen
mucha menos capacidad que los de los “desarrollados” para adoptar políticas que incidan sobre los
precios de los productos agrícolas (distanciando los precios nacionales respecto de los
internacionales), como, por ejemplo, el ofrecimiento de subsidios a los productores agrícolas (dado
que este tipo de politicas generalmente entraña costes importantes y los Estados de los paises
“subdesarrollados” suelen disponer de muchos menos fondos para afrontarlos). En definitiva, los
campesinos que vendan su producción al mercado en áreas rurales de países “subdesarrollados”
percibirán un precio por sus productos que estará directamente relacionado con el precio de esos
productos en el mercado mundial.
Por otra parte, las empresas capitalistas “modernizadas” existentes en el planeta influyen
decisivamente en la determinación de los precios mundiales, dado que la producción total de esas
empresas representa una proporción muy importante de la oferta mundial de los distintos productos
agrícolas. En la medida en que esas empresas hacen un uso intensivo de maquinaria e insumos
“modernos” (y están especializadas en la producción de unos pocos productos) pueden alcanzar
niveles de productividad del trabajo mucho mayores que los de la inmensa mayoría de las unidades
domésticas campesinas. Al ser mayor la productividad del trabajo, los costes por unidad de
producto de las empresas capitalistas tenderán a ser menores que los de las unidades campesinas
(dado que al ser menor la cantidad de trabajo empleada en la producción de cada unidad de
producto los costes laborales por unidad de producto serán también menores y ello hará altamente
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probable que los costes totales unitarios sean, a su vez, menores -puesto que los costes laborales
constituyen generalmente una proporción significativa de los costes unitarios totales de los
productos agrícolas-). Entonces, al ser menores sus costes por unidad de producto, las empresas
capitalistas modernizadas estarán en condiciones de reducir los precios a los que venden sus
productos al mercado.
Las unidades domésticas campesinas que vendan su producción al mercado deberán
atenerse a los precios vigentes en el mismo (que estarán muy relacionados con los niveles de
producción y los costes unitarios de las empresas agrícolas capitalistas modernizadas). Dichos
49
precios serán probablemente inferiores a los costes de producción de las unidades campesinas
Además, a medida que las empresas capitalistas incorporen más tecnología “moderna” a sus
explotaciones y logren mayores niveles de productividad del trabajo, la diferencia entre los costes
unitarios de estas empresas y los de las unidades campesinas (que no “modernicen” sus
explotaciones a un ritmo equivalente) tenderá a aumentar y, como consecuencia, el “agujero” entre
los costes de producción de éstas últimas y los precios de mercado se hará también mayor. Esto
significa que muchos integrantes de la llamada “clase incómoda” [según expresión de Shanin,
(1972) 1983] se colocarán en una situación cada vez más incómoda (al tener crecientes dificultades
para cubrir sus costes de producción a los precios de mercado existentes). Ante esta situación los
campesinos podrán reaccionar de distintas maneras.
En primer lugar, podrán aumentar el tiempo de trabajo dedicado a Ja actividad agrícola y
pecuaria, con vistas a obtener una producción mayor (aunque ello suponga, probablemente, una
disminución de la productividad del trabajo, puesto que generalmente los incrementos de
producción que se obtienen por este procedimiento son proporcionalmente menores que los
incrementos de trabajo que resulta necesario realizar). Esos aumentos de producción les permitirán
compensar, en parte, la caída relativa en los precios de los productos agricolas5tí. Pero el recurso a
la intensificación del trabajo familiar tiene sus limites: es posible trabajar 11 6 12 horas todos los
días (aunque ello suponga probablemente condenar al organismo a un gran deterioro fisico y
49
Es importante teneren cuenta entre los costos de producción el de la fuerza de trabajo familiar empleada por la
unidad campesina en el proceso productivo. Véase, al respecto. las consideraciones de Bartra 1(1974)1976: 41-4v 54-
5].
~ Es necesario tener en cuenta que los campesinos históricamente han hecho grandes esfuerzos para nnntener sus
explotaciones. Lenin 1(1899) 1974: 111 señalaba que: “La existencia de pequeños campesinos en toda sociedad
capitalista no se explica por la superioridad técnica de la pequeña producción en la agricultura, sino por el hecho de
que éstos reducen sus necesidades a un nivel inferior al de los obreros asalariados y se esfuerzan en cl trabajo
incomparablemente más que éstos últimos”. Sin embargo. esos esfuerzos no han sido suficientes para evitar que se
verificasen procesos importantes de “descampesinización” en muchas áreas nnales del planeta.
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mental), pero en cambio no es posible trabajar diariamente 19 ó 20 horas durante períodos
prolongados.
En segundo lugar, podrán reifigiarse en una economía de autoconsumo. Los campesinos
pueden rehuir la competencia (en condiciones adversas) con otros productores agrícolas mediante
la reducción de la proporción de su producción destinada al mercado y el consiguiente aumento de
la producción para el consumo propio. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que a través de una
economía de autoconsumo dificilmente se podrá pasar de niveles relativamente bajos de
satisfacción de necesidades materiales; una economía de este tipo permite obtener cierta cantidad
de productos agrícolas y pecuarios para cubrir las necesidades básicas de alimentación
(generalmente, mediante dietas poco diversificadas que tienen carencias importantes de
determinados nutrientes básicos), algunos vestidos, ciertas herramientas y objetos de cerámica,
pero no mucho más. No parece que este mecanismo sea el más adecuado para salir de la situación
de tremenda pobreza en la que se encuentran muchos campesinos andinos51. Además, da la
Impresión de que tampoco resulta sencillo mantener una economia de este tipo a la larga, sobre
todo si se tiene en cuenta que en muchas zonas rurales andinas las relaciones mercantiles tienden a
extenderse y que con la extensión de éstas aumentan los estimulos y presiones para la satisfacción
de nuevas necesidades materiales.
En tercer lugar, los campesinos podrán pasar a realizar otras actividades económicas,
distintas del trabajo de la tierra y la crianza de animales por cuenta propia, de cara a la obtención de
los ingresos necesarios para la satisfacción de sus necesidades fUndamentales: podrán dedicarse a
producir objetos de artesanía para vender en el mercado, a realizar pequeñas operaciones
comerciales, a trabajar por cuenta ajena en otras explotaciones agrícolas o en otros sectores de
actividad, etc.. Debe tenerse en cuenta que -según la conceptualización de “campesino”
anteriormente ofrecida- a medida que el trabajo de la tierra y la crianza de animales por cuenta
propia va perdiendo importancia (en cuanto al tiempo de trabajo total realizado y el ingreso total
obtenido por la familia campesina) como ocupación del campesino, éste va dejando de ser
propiamente “campesino”, en otras palabras, se va “descampesiizando”52.
~> Hace unos años se elaboró en el Perú un mapa en el que se indicaba cuáles eran las areas del pais en las que había
mayor pobreza. Al observar el mapa se constataba que las áreas rurales en las que había mayor pobreza cran
fundamentalmente las zonas andinas en las que hay comunidades campesinas (Montoya. 1989).
52 Hay diversos fenómenos que pueden indicarnos la existencia de procesos de “descampesinización”: 1.- el que se
acaba de mencionar la perdida de importancia del trabajo de la tierra y crianza de animales por cuenta propia como
ocupación de la familia campesina (lo que puede suponer la migración temporal de algunos de sus miembros): 2.- Ja
reducción del tamaño de la unidad doméstica campesina por migración definitiva de alguno o algunos de los
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Es muy probable que a /a larga muchos campesinos (con crecientes dificultades para
competir con las empresas agrícolas capitalistas existentes en el planeta) acaben abandonando la
actividad agropecuaria y migrando del campo hacia la ciudad5’. Sin embargo, no todos los
campesinos correrán esta suerte. Algunos (probablemente los que tengan mayor facilidad para
insertarse ventajosamente en el mercado y/o los que tengan más medios de producción) estarán en
condiciones de iniciar o consolidar procesos de acumulación de medios de producción que les
llevarán a convenirse en pequeños, medianos (o incluso grandes) productores agrícolas capitalistas
(o a transformar sus explotaciones en “empresas familiares capitalizadas”)54.
B.- Además de mecanismos de carácter económico es necesario tener en cuenta otros
factores que contribuyen a la destrucción de la “economía campesina”. Entre los factores “no
económicos” cabe destacar hoy en día los de carácter ideológico5”. Muchos campesinos andinos
son indígenas que viven en situación de marginación dentro de sus respectivas sociedades.
Históricamente, los indígenas no sólo han estado sujetos a relaciones económicas de “explotación”
(babia diferentes mecanismos por los que estaban obligados a transferir excedentes a otros grupos
sociales: el trabajo forzoso en las minas y en las haciendas, el pago del “tributo indígena” al Estado,
etc.), sino que también han tenido que padecer relaciones sociales que les condenaban al
sometimiento y la marginación. En la actualidad los campesinos indigenas, por una parte, participan
en relaciones económicas muy diferentes a las que han tenido que mantener durante el periodo
colonial y la mayor parte del republicano (lo que no significa, ni mucho menos, que haya
desaparecido la transferencia de excedentes a otros grupos sociales) y, por otra parte, pueden
integrantes de la famih 3.- la desaparición de la unidad de producción (por ejemplo, por venta de las tierras y
abandono de la actividad agropecuaria por cuenta propia): 4.- la conversión de la unidadde producción campesina en
empresa capitalista (o en empresa familiar capitalizada): etc..
‘~‘ En muchos paises “subdesarrollados” al no existir sectores industriales pujantes que demanden cantidades
relevantes (y crecientes) de fuerza de trabajo (a diferencia de lo que sucedia en los paises “desarrollados” en los
períodos de mayor migración del campo hacia la ciudad), buena parte de los campesinos que se deciden a migrar
acaban engrosando las filas del denominado “sector informal”. Es frecuenteque los “ejércitos industriales de reserva”
de los paises “subdesarrollados” sean mucho más numerosos que los que se constituyeron en las primeras etapas de la
industrialización en los paises actualmente “desarrollados”.
~ Lehmann (1985: 364> señala al respecto: “Claramente, no ha camino dc desarrollo en el cual todos los
‘campesinos’ puedan convenirse en los ‘granjeros’ o ‘fanners’ del mañana: la proletarización también ocurre en la
transición al sistema de EEC [empresa familiar capitalizada] 1..] la desaparición del ‘campesinado’ puede ser mucho
más radical en este caso que en la vía involutiva [quese caracteriza por el predominio de las grandes explotacionesj”.
Se emplea aquí una concepción amplia de lo ideológico. No se restringe a las ideas ~‘politicas’~-ni menos
aún a la predilección por un ~partidopolítico” u otro-. Se refiere más bien al conjunto de concepciones, valores
y visiones del mundo que los sujetos tienen sobre dimensiones muy diversas de la existencia (política.
economía, sociedad, cultura, historia. filosofia. arte. etc.). Toda la vida de las personas está imbuida de
vdeologia” (aunque no sean partidarias de “partido politico’ alguno>.
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entablar algunas relaciones sociales de carácter muy diferente a las que tradicionalmente manteman
con integrantes de otros grupos sociales. Sin embargo, los indígenas siguen estando en una
situación de marginación dentro de sus respectivas sociedades56. Es frecuente que las personas que
padecen situaciones de este tipo sientan cierta admiración hacia algunos elementos culturales
propios de los grupos sociales que las dominan y marginan.
Además, como consecuencia del desarrollo de las instituciones propias de una economía de
mercado y del mayor contacto con personas y con ideas y formas de típicas de otros grupos
sociales, se ha iniciado un proceso acelerado de crisis de la ideología “iradicional” de los
campesinos (CONTRERAS, 1985: 166-8). Las visiones del mundo y las formas de vida
“tradicionales” de los campesinos han quedado puestas en entredicho, mientras que las creencias y
comportamientos típicos de otros grupos sociales van ganando terreno progresivamente.
Estos procesos se han visto enormemente reforzados por la penetración relativamente
reciente de los medios de comunicación de masas en las comunidades andinas. Es frecuente que en
las comunidades que pasan a disponer de energía eléctrica, los campesinos al poco tiempo compren
televisores.
La “mediatización” de la existencia vinculada a la penetración de los medios de
comunicación desplaza a otras formas de “mediación”, como las ejercidas tradicionalmente por los
curas o los curanderos. Aunque el “desencantamiento” del mundo no siempre rompe con las
formas religiosas, es posible que los cambios ideológicos asociados a la difUsión de mensajes a
través de la radio o la televisión -elementos tan característicos del siglo XX de muchas zonas del
planeta- conduzcan (a millones de campesinos “periféricos”, en el siglo XXI) a un proceso de
desacralización de lo divino y jquién sabe si algún día también se logre desacralizar la religión de los
anuncios (la religión implícita en el mercado capitalista)!
Estos factores de carácter ideológico pueden convertirse en un estimulo importante a la
“descampesinización” Muchos campesinos (sobre todo, jóvenes> se ven atraidos por nuevas
formas de vida que estan en franca contradicción con las que “tradicionalmente” han existido en sus
comunidades. Ello les impulsa a rechazar elementos importantes de su propia cultura (lo que, en
cierto modo, supone negar una parte importante de sí mismos) y a adoptar patrones culturales
56 Un indicador de la situación de niarginación en la que se encuentran viene dado por la naturaleza de algunos
insultos y expresiones caracteristicos (HUNEFELDT. 1994). Asi, la palabra “indio” es utilizada muchas veces como
insulto <una variante similar es la de “cholo de mierda”). A veces se utiliza la expresion “le sale el indio” rxna
referirse a alguna persona que tiene dificultad de comprender alguna cosa o se comporta torpemente en una
determinada situacion.
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caracteristicos de otros grupos sociales. Asi, pasan a emplear trajes distintos a los “tradicionales”, a
valorar otras formas artisticas (por ejemplo, en el caso del Perú. la música “chicha” en vez de los
wavnos y otras formas musicales “típicas” de los campesinos), a consumir alimentos que no
formaban parte de la dieta campesina “tradicional”, etc.. Para muchos no basta con adoptar
patrones culturales “urbano-industriales” y quedarse en el medio mral; valoran muy positivamente
las formas de vida urbanas y se plantean como objetivo abandonar el campo para vivir, de acuerdo
con esas formas, en la ciudad (que es percibida como un ámbito en el que es posible superar todas
las discriminaciones sociales, vencer todas las miserias económicas y acceder a una nueva vida en la
que el deseo tenga la rara cualidad de convenirse en realidad)’7. Estas creencias pueden constituir
un estímulo importante a la migracion.
Tanto los factores “económicos” como los “ideológicos” ocupan un papel importante en la
explicación de los procesos de “descampesinizacion”. Los primeros provocan que muchas unidades
domésticas campesinas se encuentren con crecientes dificultades para cubrir sus necesidades
familiares; los segundos estimulan la adopción de otras formas de vida. Es indudable que existe
interrelación entre unos y otros: cuando son sombrías las perspectivas que ofrecen las actividades
agropecuarias (que constituyen un elemento importante de las formas de vida campesinas) es
comprensible que los campesinos se interesen por otras formas de vida; cuando se ven atraídos
hacia éstas es también comprensible que se esmeren menos en la realización de aquéllas.
~ Frecuentemente las imágenes que los campesinos tienen sobre la ciudad se tmnsfonnan de forma radical cuando
pasan a vivir un tiempo en eUa. Pero ello no determina generalmente un nuevo cambio de residencia: dc momento.
las “migraciones de retomo” (ciudad-campo) no son excesivamente significativas.
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CAPITULO III: RACIONALIDAD Y LÓGICA DE
FUNCIONAMIENTO ECONÓMICO DE LOS CAMPESINOS ANDINOS
Otro poco de calma, camarada;
un mucho inmenso, septentrional, completo,
feroz, de calma chicha,
al servicio menor de cada triunfo
y en la audaz servidumbre del fracaso.
Embriaguez te sobra, y no hay
tanta locura en la razón, como este
raciocinio muscular, y no hay
más racional error que tu experiencia. [...]
Anda, no más; resuelve,
considera tu crisis, suma, sigue,
tájala, bájala, ájala;
el destino, las energías intimas, los catorce
versículos del pan: ¡cuántos diplomas
y poderes, al borde fehaciente de tu arranque!
¡ Cuánto detalle en sintesis, contigo!
¡Cuánta presión idéntica, a tus pies!
Cuánto rigor y cuánto patrocinio!
Es idiota ese método de padecimiento,
esa luz modulada y virulenta,
si con sólo la calma haces señales
serias, características, fatales.
César Vallejo, extractos del poema “Otro poco de calma, camarada”, de Poemas humanos,
(1939), en Poesía Completa, Editorial Arte y Literatura y Casa de las Américas, La
Habana, 1988, Pp. 344-5
1.- INTRODUCCION
imaginemonos a un forastero o “akerino” que se aproxima por primera vez a alguna zona
rural de los Andes poblada mayoritariamente por campesinos y decide vivir un tiempo con ellos. Es
probable que se sorprenda mucho al observar toda una serie de comportamientos diferentes a los
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que son habituales en su medio social y cultural. Por ejemplo, es muy posible que le resulte extraño
el hecho de que los carguyoqsi afronten grandes gastos a la hora de organizar las fiestas
campesinas. Tal vez se haga preguntas como éstas: ¿cómo es posible que los campesinos organicen
fiestas tan costosas si generalmente viven en condiciones de mucha pobreza?, ¿qué sentido tiene
que una persona (el carguyoq) afronte todos los gastos de la fiesta si ello le supondrá estar
endeudada durante varios años? También es probable que le llame la atención el hecho de que los
campesinos suelan tener parcelas muy pequeñas en lugares bastante dispersos y cultiven muchos
productos y variedades distintas. En esta ocasión podría preguntarse: ¿por qué cada campesino
cultiva bastantes parcelas pequeñas si podría obtener rendimientos mayores en menos parcelas de
mayor tamaño, al aprovechar economías de escala?. ¿por qué están situadas las parcelas de forma
tan dispersa si ello les obliga a perder mucho tiempo en los desplazamientos?, ¿por qué cultivan
tantos productos y variedades distintas, si de nuevo podrían aprovechar economias de escala y
obtener rendimientos mayores disminuyendo el número de cultivos? En general, ¿por qué se
comportan de una forma tan rara los campesinos andinos?
Puede que este tipo de preguntas lleve al observador no campesino a plantearse otro
interrogante más fUndamental: ¿actúan de forma racional o irracional los campesinos andinos? Ante
esta nueva pregunta el observador puede ofrecer distintas respuestas: 1.- Puede responder
afirmativamente y considerar que los campesinos actúan de forma irracional: no tiene ningún
sentido, por ejemplo, realizar enormes gastos para la organización de una fiesta cuando se vive en
una situación de pobreza extrema; los campesinos serian así seres toscos y primitivos, incapaces de
comportarse de forma racional; 2.- Puede asumir que los campesinos son racionales y se guían por
el mismo tipo de racionalidad que él tiene. Las rarezas del comportamiento de los campesinos se
explicarían por el contexto específico en que se desenvuelve su existencia: el mismo tipo de
racionalidad en distintas circunstancias llevaría a comportamientos diferentes; 3.- Puede considerar
que son racionales pero que se guían por un tipo de racionalidad distinta a la suya; en este caso
probablemente se plantee cuales son las características especificas de esa racionalidad campesina.
En caso de que nuestro observador llegue efectivamente a plantearse la cuestión de la
racionalidad o irracionalidad del comportamiento de los campesinos, se estará metiendo
inevitablemente en camisas de once varas. Hay varias razones para ello. En primer lugar, la
Las personas que asumen la responsabilidad de organizar alguna fiesta o ceremonia son denominadas
carguvoqs (les corresponde “pasar cl cargo” de organizadores). Con frecuencia los gastos que deben afrontar
los carguvoqs para la organización de una fiesta son bastante elevados: a veces representan cantidades
superiores a los ingresos que pueden obtener en varios años de trabajo.
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dificultad del tema de la racionalidad, que es fUente de sesudas discusiones entre filósofos y entre
otros sesudos especialistas. Más adelante tendremos oportunidad de adentramos en las espesuras
de algunas de esas discusiones. En segundo lugar, el hecho de que los campesinos a los que se
acerca el observador tengan una cultura diferente a la suya, dificultará aún más el análisis de su
racionalidad. La pertenencia a culturas distintas dará lugar a la existencia de diferentes estructuras
de pensamiento. Como resultado, el observador y las victimas de su observación (los campesinos
observados) emplearán distintas categorías, relacionarán unas ideas con otras de distinta forma,
etc.. ¿Cómo podrá entonces adentrarse el observador en las estructuras de pensamiento de los
campesinos? Está claro que no puede meterse dentro de sus cerebros. Sin embargo, sí puede
aprender las categorías que utilizan, analizar sus razonamientos para ver de que forma relacionan
unas ideas con otras, observar sus comportamientos para tratar de descifrar la lógica implícita que
les lleva a actuar de esa manera. Es posible que después de realizar todo esto de forma minuciosa el
observador, familiarizado ya con sus estructuras de pensamiento, pueda describir o explicar la
racionalidad que les anima. Pero haria mal si pensase que con realizar todo ésto se hubiese librado
de las once varas de la camisa que le constriñe. Siempre podrá ser acusado de haber descrito o
explicado la racionalidad de los campesinos en fUnción de su propia racionalidad y de que su
descripción o explicación no coincide con la racionalidad que ellos realmente manejan.
Por otra parte, es probable que la relación entre la razón y las otras dimensiones de la
persona, por ejemplo la de la afectividad, sea distinta en ambas culturas. Es posible que en la
cultura del observador se atribuya mucha más importancia a la esfera de la razón (en relación a las
otras esferas) de la que se le concede en la cultura de los campesinos. Cabe pensar en ese caso que
la pregunta sobre la racionalidad de los campesinos sea expresión de la necesidad existente en la
cultura del observador de buscar razones para todo. Si en su cultura la esfera de la razón juega un
papel tan importante es razonable que el observador se pregunte sobre el papel que juega la razón
en la existencia de los campesinos y que busque razones a las posibles discrepancias que encuentre
entre el comportamiento efectivo de éstos y el comportamiento que cabria esperar de acuerdo a la
racionalidad del observador. Sin embargo, es posible que para los campesinos la pregunta sobre su
propia racionalidad no tenga ningún sentido. Y además puede que se pregunten: ¿por qué se dedica
ese ser tan extraño (el observador) a mirarnos fijamente y a hacemos preguntas raras sobre nuestra
forma de pensar?, ¿acaso piensa que nosotros no pensamos?
En este capítulo, voy a realizar, siendo consciente de que afronto las mismas dificultades
con las que se encontraría el observador hipotético, un primer acercamiento a la cuestión de la
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racionalidad de los campesinos andinos. Para ello voy a abordar tres niveles de análisis. En el
primero, el más abstracto, se analizará teóricamente la noción de racionalidad. Veremos cuales
son los requisitos que debe cumplir un determinado comportamiento para poder ser calificado con
el adjetivo de racional. En el segundo se abordará el estudio de la racionalidad de los integrantes de
un determinado grupo social: el de los campesinos. Veremos si hay o no hay diferencias entre la
racionalidad de las personas de ese grupo y las de otros grupos sociales. En el tercer nivel centraré
el análisis en una de las diversas dimensiones posibles: la dimensión económica. Ello me llevará a
caracterizar la lógica de fUncionamiento económico de los campesinos. En cada uno de estos tres
mveles comenzaré indicando algunos de los principales enfoques teóricos existentes para realizar
después diversos comentarios y tomar postura sobre algunas cuestiones en debate. Finalmente
analizaré la dinámica de Za racionalidad y la lógica de fUncionamiento económico campesinas en un
contexto de desarrollo del capitalismo.
2.- EL CONCEPTO DE RACIONALIDAD
E- La racionalidad rcstrin2ida: teoría de la elección racional
En las últimas décadas se ha extendido la difUsión en medios académicos anglosajones (y
también, aunque generalmente en menor medida, en los de otros ámbitos geográficos) de la teoría
de la elección racional. Esta teoría se basa en un concepto de racionalidad que puede denominarse
El término racionalidad tiene diferentes acepciones. En este momento resulta oportuno distinguir entre la
racionalidad entendidacomo atributo que tienen los humanos (que en este sentido pueden ser calificados como
animales racionales) a diferencia de los restantes animales y la racionalidad entendida como característica que
tienen determinadas acciones e ideas de los humanos: la de ajustarse en maxor o menor medida a
determinados requisitos de racionalidad. En este sentido. los hombres y mujeres. como animales racionales que
son, pueden actuar de forma más o menos irracional o racional. Carlos Pereda (1988: pág. 295) denomina a la
primera acepción sentido constitutivo del concepto de racionalidad y a la segunda sentido regulativo. Se puede
ilustrar esta distinción con el siguiente ejemplo: cuando al rechazar un argumento que no nos convence
decimos que el autor del mismo “mío tiene razón” no estamos alirniando (generalmente) que esa persona no
tenga literalmente “razón”, “entendimiento” (racionalidad en la primera acepción). sino que su argumento es
incorrecto, en nuestra opinión, porque no se ajusta a la realidad o porque es resultado de una aplicación
inadecuada dc detenninados principios lógicos comúnmente aceptados (en este caso diriamos que se trata de
un argumento irracional en la segunda acepción). A lo largo de este capítulo nos centraremos en el análisis de
la segunda acepción de racionalidad.
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“restringido”3. Michael Taylor [(1988) 1990: págs.73-4] caracteriza el concepto de racionalidad de
esta escuela a través de tres rasgos:
(i) La racionalidad se refiere a actitudes y creencias dadas (que se supone que son
consistentes)’ y las acciones del agente son insrrwnentales a la hora de alcanzar o promover
los propósitos dados a la luz de las creencias dadas.[...] (u) Se supone que el agente es
egoísta. (iii) En las aplicaciones de la teoría restringida se supone que la serie dc incentivos
que afectan al individuo es limitada.
En una nota explicativa añade (p 74>
De hecho casi todas si no todas las teorías explicativas de la elección racional
suponen que ¡os agentes están motivados tan sólo por incentivos económicos y mateñaks o
por éstos junto con incentivos sociales basados en el deseo de evitar la desaprobación. Se da
por supuesto el «postulado» de Harsanyi de que «la conducta de la gente se puede
explicar en gran medida en términos de dos interese dominantes: la ganancia económica y la
aceptación social»
Sobre esta conceptualización de la racionalidad pueden hacerse diversos comentanos
criticos:
* Considera que los agentes tienen actitudes y creencias dadas. En muchos casos, sin
embargo, será relevante explicar el origen de esas actitudes y creencias.
* En cuanto a la consistencia de las actitudes y creencias debe tenerse en cuenta, en primer
lugar, que resulta dí/icil expresar bastwues actitudes y creencias en ténninas de alternativas que
puedan ser confrontadas con otras creencias y actitudes. Por ejemplo, si una persona cree
fervientemente en la existencia de la reencamación, no está claro de qué forma podrá convertir esa
creencia en una alternativa que pueda ser comparada con otras (por ejemplo, la creencia en la
existencia de OVN1S). ¿Debe relacionar entre si sus diferentes creencias y asignar preferencias a
cada una según le convenzan más o menos?, ¿debe comparar los esfUerzos que estaría dispuesta a
La expresión racionalidad restringida es empleada por Femando Aguiar en su traducción de un articulo de
Michael Taylor 1(1988) 1990]. Taylor en la versión original del articulo empleaba el término thin rationahtv.
Como veremos más adelante la conceptualización de la racionalidad de la teoría de la elección racional puede
denominarse con propiedad “restringida”.
Los partidarios de la teoría de la elección racional no suelen hablar de “actitudes ~ creencias” sino de
“preferencias” . Las preferencias serán consistentes en la medida en que estén ordenadas de forma que cumplan
los requisitos de la completud y la transitividad, Serán completas si para cualquier par de alternativas X e Y
hay una preferencia definida: puedo preferir X a Y. preferír Y a X o considerar que mi preferencia por X
coincide con mi preferencia por Y. en cuyo caso X e Y me resultarían indiferentes. Serán transitivas si para
cualquier trío de preferencias X. Y 7. cuando prefiero X a Y e Y a Z, prefiero también IX a 7 (AGUIAR 1990:
II).
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realizar para defender esas creencias?, ¿serían verosimiles estos procedimientos? En segundo lugar,
las preferencias dificilmente podrán ser completas, por el hecho de que hay alternativas
incompci’rables entre si (PUTNAM, 1988: 50). Supongamos que el creyente en la reencarnacion
del ejemplo logre finalmente convertir su creencia en una alternativa y que defina una preferencia
para esa alternativa (por ejemplo que prefiera su creencia en la reencarnación a su creencia en los
OVNIS). Supongamos también que disfruta comiendo los tamales que compra a un vendedor
ambulante amigo suyo y que les asigne una preferencia (por ejemplo, preferirá esos tamales a los
frijoles que se prepara él mismo, pero le gustarán más que ambos las papas rellenas que le cocina su
madre). Podemos preguntarnos entonces: ¿es necesario que establezca una preferencia entre su
creencia en la reencarnación y los tamales que compra a su amigo el vendedor ambulante para que
pueda ser considerada una persona racional?, ¿de qué forma podrá comparar una cosa con la otra y
concluir que prefiere alguna de ellas a la otra o que le resultan indiferentes? No parece que se trate
de una respuesta sencilla dado que son “alternativas” situadas en distintos planos, no comparables
entre si. En tercer lugar, la teoría no sólo supone que se puedan hacer comparaciones entre
alternativas de este tipo (o sea, alternativas incomparables) sino también que se hayan llevado a
cabo todas la eleccionesposibles. Putnam (1988: 51) señala al respecto:
Haber hecho todas las elecciones existenciales posibles es precisamente haber dejado de
crecer, haberse vuelto totalmente rigido como ser humano. No puedo creer que alguien
quiera realmente introducir este atributo de algunas personalidades humanas dentro de la
“racionalidad”.
En definitiva, si aceptásemos el supuesto de la completud de las preferencias deberíamos aceptar
también la inexistencia de personas racionales, o mejor dicho plenamente racionales, en la práctica
(al existir de hecho alternativas incomparables entre si, al ser prácticamente imposible realizar todas
las elecciones posibles, etc.).
* Esta conceptualización de la racionalidad también supone que las acciones de los agentes
sean instrumentales. Más adelante tendré ocasión de analizar con más detenimiento la noción de
instrumentalidad. Debe tenerse en cuenta aquí que esta teoría no sólo supone generalmente que la
acción sea instrumental (o sea, que se oriente como medio para el logro de determinados fines),
sino también que el comportamiento del agente sea nrnximizador; a través de esa acción procurará
lograr el máximo cumplimiento de sus fines. Sin embargo, no todo comportamiento instrumental es
maximizador: se puede orientar la acción al logro de determinados fines sin buscar la maximización
de estos. Por ejemplo, es posible imaginar que algunas personas orienten sus acciones al logro de la
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supervivencia (actuarán por tanto de forma instrumental) y que sin embargo una vez alcanzada ésta
no aspiren a obtener más cosas (no tendrán carácter maximizador).
* Esta teoría supone también que los agentes actúan de forma egoísta. Sin embargo, no
necesariamente el egoismo ha de ser requisito de la racionalidad. Cabe pensar en acciones
racionales egoístas y también en acciones racionales no egoistas, y de igual manera puede haber
acciones egoístas racionales y no racionales.
* Los autores que adoptan este enfoque limitan generalmente los incentivos de la persona a
los económicos y sociales. De esta forma se reduce de nuevo el ámbito de la racionalidad; puede
haber además de incentivos económicos y sociales otros muy diversos: de tipo ético, estético, etc..
Por ejemplo, si una persona atribuye mucha importancia al cumplimiento de cada una de las
promesa que haga y en una determinada situación pudiera obtener grandes ganancias económicas o
mejora en su posición social quebrantando una promesa que hubiese realizado anteriormente, ¿sólo
ha de considerarse que actúa racionalmente si maximiza su ganancia o mejora su posición social,
aunque quebrante la promesa realizada?, ¿por qué no puede ser racional una acción motivada por el
cumplimiento de una promesa, aunque ello suponga una menor ganancia económica o mejora de
posición social (o incluso pérdidas en ambos planos)?, ¿también es necesario acaso reducir la ética,
la estética y los demás tipos de “incentivos” a la ganancia económica y la aceptación social?5.
En definitiva, es plenamente correcto calificar como “restringida” la conceptualización de la
racionalidad que hace esta teoría. Para que la acción del “agente” sea “racional” debe tener éste
preferencias consistentes, ser egoísta, actuar de forma instrumental para maximizar el
cumplimiento de determinados fines limitados. Pero ¿es necesario adoptar estos cinco supuestos
restrictivos (consistencia, egoísmo, instrumentalidad, carácter maximizador y limitación de los
fines) para poder considerar “racional” una acción? Creo que debe responderse negativamente a
esta pregunta; es más, puede haber acciones racionales que no satisfagan ninguno de estos cinco
supuestos. Pero un partidario de la teoría de la elección racional tal vez estaría de acuerdo con que
esos supuestos no son necesarios para considerar racional una acción. Podría replicar que su
conceptualtzación no aspira a caracterizar la racionalidad de forma precisa sino a establecer algunos
supuestos sobre la misma que sean útiles para la explicación de determinados fenómenos
económicos y sociales. Posiblemente se ampare en la idea de que no es necesario que los supuestos
sean realistas para que una teoria ofrezca buenas explicaciones y que lo importante al fin y al cabo
Algunos autores reducen aún más los “incentivos” de las personas: consideran que se puede explicar su
comportamiento suponiendo que orientan sus acciones únicamente por el logro de la ganancia económica.
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es esto último [FRIEDMAN,(1953) 1967]. Sin embargo tengo la impresión de que para el análisis
de la racionalidad de las personas de otras sociedades (y en panicular de los campesinos andinos)
esta teoría no ofrecerá buenas explicaciones. El reduccionismo que introduce en la
conceptualización de la racionalidad con sus cinco supuestos restrictivos dará lugar, si la teoría es
aplicada consecuentemente, a que muchos de los comportamientos de esas personas tiendan a ser
considerados “irracionales” (en cambio, si se utilizase un concepto más amplio de racionalidad
podrían ser considerados perfectamente racionales). Pero ¿acaso no serian también “irracionales”
desde la perspectiva de la racionalidad restringida muchas acciones (quizá la mayoría) de los
hombres y mujeres aparentemente mas cerebrales” de nuestra sociedad?
2.- La rac¡onal¡dad con arre2lo a fines y la racionalidad con arrezio a valores
:
Max Weber
Max Weber atribuyó mucha importancia al concepto de racionalidad en su obra. No sólo lo
empleó con frecuencia en sus análisis sino que también se ocupé de definirlo desde una perspectiva
teonca.
AJ hablar de los tipos de acción6 en Economiay sociedad [(1922) 1992: 2 1-2] diferencia la
acción racional de la acción afectiva, “determinada por afectos y estados sentimentales actuales”
(p.2O), por un lado, y de la acción tradicional, “determinada por una costumbre arraigada” (ibid),
por otro.
Dentro de las acciones racionales, distingue entre la racionalidad con arreglo afines y la
racionalidad con arreglo a valores.
Actúa racionalmente con arreglo a fines quien oriente su acción por el fin, medios y
consecuencias implicadas en ella y para lo cual sopese racionalmente los medios con los
fines, los fines con las consecuencias implicadas y los diferentes fines posibles entre si (p.2 1).
La acción es concebida por el actor como un medio para la consecución de un determinado
fin. La racionalidad con arreglo a fines es por tanto una racionalidad de carácter instrumental, en
cambio la acción racional con arreglo a valores está
6 Para Weber la acción es una conducta humana (bien consista en un hacer externo o interno, bien en un
omitir o permitir) con sentido subjetivo ¡(1922) 1992: 51. Al tener sentido subjetivo la acción se diferencia, por
ejemplo. de la conducta meramente reactiva (p.6).
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determinada por la creencia consciente en el valor -ético.estético. religioso o de cualquier
otra forma como se lo interprete- propio ~ absoluto de una determinada conducta. sin
relación alguna con el resultado, o sea puramente en méritos de ese valor (p.20).
Otra distinción importante es la que Weber hace, al referirse a la gestión económica, entre
racionalidad formal y racionalidad material. Denomina racionalidad formal “al grado de cálculo
que le es técnicamente posible y que aplica realmente” (p.64) y racionalidad material “al grado en
que el abastecimiento de bienes dentro de un grupo de hombres (cualesquiera que sean sus limites)
tenga lugar por medio de una acción social de carácter económico orientada por determinados
postulados de valor (cualquiera que sea su clase)” (p.64)
Weber parece vincular por una parte la racionalidad formal con la racionalidad con arreglo
a fines y por otra la racionalidad material con laracionalidad con arreglo a valores:
el concepto de racionalidad material es completamente equivoco. Significa sólo este
conjunto de cosas: que la consideración no se satisface la diferencia de la racionalidad
formalí con el hecho inequivoco (relativamente) y puramente formal de que se proceda ~
calcule de modo “racional” con arreglo a fines con los medios factibles técnicamente más
adecuados, sino que se plantean exigencias éticas. politicas. utilitarias, hedonistas.
estamentales, igualitarias o de cualquier otra clase y que de esa suerte se miden las
consecuencias de la gestión económica -aunque sea plenamente racional desde el punto de
vista formal, es decir calculable- con arreglo a valores o a fines materiales (pp.64-5).
Es decir, la racionalidad formal supone proceder de forma racional con arreglo a fines, mientras que
la racionalidad material supone actuar con arreglo a valores.
Para Weber la racionalidad formal y la racionalidad material son en principio discrepantes
entre si, puesto que la calculabilidad en la gestión económica es independiente de la distribución de
los recursos. Sin embargo, “la experiencia de los últimos decenios [parece referirse a la Alemania
de principios del siglo XX] muestra la coincidencia entre la racionalidad formal y la material”
(p.83), al lograrse producir un minimo de abastecimiento material para un número máximo de
hombres. En cambio, cuando se instaura un sistema socialista que conlkve la desaparición de los
precios disminuye el grado de racionalidad formal (al ser menores las posibilidades de cálculo
cuando no hay precios) y: “Las racionalidades material y formal (en el sentido de una
calculabilidad exacta) se separan cabalmente entre sí en forma tan amplia como inevitable” (ibid).
Por otra parte, en sus estudios históricos <fUndamentalmente en La ética protestante y el
origen del capitalismo) Weber hace hincapié en la explicación del surgimiento de la sociedad
occidental moderna, basada en la economía capitalista y organizada políticamente en estado
constitucional. Considera que en Occidente va progresivamente volviéndose hegemónico un
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determinado tipo de racionalidad: la racionalidad instrumental orientada a la realización de fines
(AGUILAR, 1988: 80). El actuar se libera de la aceptación emotiva e irreflexiva de las normas de
la tradición y va orientándose cada vez más por el calculo (ibid: 81-2). En la sociedad occidental
moderna se dan las condiciones para el cálculo pleno: la universalización de la moneda, que permite
expresar en unidades monetarias de igual valor una enorme cantidad de bienes y de relaciones
sociales; el desarrollo científico y tecnológico que facilita la cuantificación; y el derecho que, al
estimular determinadas conductas y prohibir otras, ayuda a prever algunos comportamientos de las
personas. Esta posibilidad de calcular permite transformar todos los componentes de la naturaleza y
de la vida social en medios para la realización de fines de acuerdo a una racionalidad instrumental
(ibid: 82-3>.
Se han hecho diversas críticas al concepto de racionalidad instrumental de Max Weber. La
más relevante tal vez sea que la adecuada correspondencia entre medios y fines no dice nada sobre
la racionalidad de los propios fines. Así, una campaña genocida cuidadosamente planeada y
realizada a través de las acciones más adecuadas para lograr el fin de aniquilar a millares de seres
inocentes podría ser considerada de acuerdo a esta conceptualización plenamente “racional”
(RABOTN1KOF, 1988: 99). No permite valorar si los fines son racionales o irracionales. De esta
forma, en expresión de Habermas, se produce “la transformación de las cuestiones prácticas en
cuestiones técnicas” (AGUILAR, 1988: 93)7,
Cabe hacer otros comentanos:
* Hemos visto como Weber diferenciaba claramente la racionalidad de la conducta afectiva
y el acatamiento a la tradición. Cabe señalar en primer lugar que la oposición entre lo racional y lo
afectivo, típica de nuestra tradición cultural, puede no darse con la misma intensidad en otras
culturas. Resulta interesante, por ejemplo, que para un ilustre “antepasado” de nuestra cultura,
Lucrecio, la razón estuviese situada en el corazón8. Podemos preguntarnos: ¿por qué todos los
Esta misma critica es aplicable también a la conceptualización “restringida” de la racionalidad que hacen
los partidarios de la teoria de la elección racional.
Lucrecio señala en De la naturaleza: “En primer lugar, afirmo que el espíritu o mente, corno le llamamos a
menudo, en el que radica el consejo y gobierno de la vida. es una parte del hombre. no menos que la mano. el
pie y los ojos son panes del conjunto del ser animado” (p. 124). Unos párrafos más adelante, al hablar del
espiritu (la parte racional) x el alma (de carácter irracional) afirma: “Afirmo ahora que espíritu y alma están
entre sí estrechamente unidos y entre los dos forman una sola substancia, pero que la cabeza. por asi decir. y lo
que domina sobre el cuerpo entero es la inteligencia, que nosotros llamamos espíritu o mente. Esta tiene en
medio del pecho su morada fija.Aqui. en efecto. exultan el pavor y el miedo. en torno a este punto la alegría
ejerce su halago: aquí. por tanto. están espíritu y mente. La otra parte. el alma, esparcida por todo el cuerpo. sc
mueve obediente a la señal e impulso del espíritu. Sólo el espíritu razona por su cuenta, él goza por si mismo.
aun cuando ningún objeto conmueva ni al alma ni al cuerpo. Y a la manera como la cabeza o un ojo pueden
sufrir en nosotros al embate del dolor, sin que nos sintamos atormentados en todo el cuerpo. ocurre a veces que
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procesos afectivos han de ser irracionales?, ¿acaso no mfiuyen también los procesos afectivos en los
procesos mentales?9. En segundo lugar, la oposición entre lo racional y lo tradicional puede resultar
también problemática si se establece de forma talante. ¿Por qué toda tradición ha de ser irracional?
Puede haber por ejemplo normas de ¡a tradición que se orienten a atenuar las diferencias sociales de
una comunidad o a garantizar la continuidad de la misma’0. Es posible entonces que
comportamientos determinados “por una costumbre arraigada”, según la expresión de Weber, sean
<‘racionales” desde un punto de vista social (si se toma como criterio de racionalidad la distribución
equitativa de los recursos o la estabilidad de la sociedad). Por otra parte, puede haber personas que
ajusten su comportamiento a lanorma tradicional por considerar que esa norma se corresponde con
los valores en los que cree. Su acción en ese caso sería “racional con arreglo a valores”, como
probablemente aceptaría el propio Weber.
Weber no establece una tipologia rígida de acciones: considera que hay diversas
transiciones entre los diversos tipos de acción; por ejemplo, entre la acción tradicional y la acción
racional con arreglo a valores [(1922) 1992: 20). Además “Muy raras veces la acción,
especialmente la social, está exclusivamente orientada por uno u otro de estos tipos” (p.21). No se
le puede acusar de oponer rígidamente los distintos tipos de acción. Sin embargo, da la impresión
de que valora máspositivamente la acción racional que la tradicional” y la afectiva12. Por otra parte
parece tener una consideración más favorable de la acción racional con arreglo a fines que de la
el espiritu solo se siente lastimado o exulta de gozo. mientras el resto del alnia. en los miembros y órganos. no
es agitada por sensación nueva alguna.” (pp. 124-6). [Cursivasmíasí. Por tanto, para Lucrecio. la inteligencia.
la razón, está situada “en medio del pecho”. en el corazón. La inteligencia goza por si misma: en ella la alegría
ejerce su halago y exultan el pavor y el miedo. Está claro que para Lucrecio la esfera de la racionalidad no está
separada de la esfera de la afectividad. Agradezco a mi hermano Iñigo que me haya llamado la atención sobre
este planteamiento de Lucrecio.
Porejemplo. se piensa y se actúa de forma distinta en función de los sentimientos que dominen en nuestro
ánimo. No pensamos ni actuamos de la misma manera, generalmente, cuando estamos exultantes de alegría
que cuando nos vemos atravesados por el hierro de la tristeza,
‘<~ Un ejemplo de norma atenuadora de Ja diferenciación social puede ser la que se impone a los miembros
más ricos de algunas comunidades para que distribuyan parte de sus bienes a los restantes integrantes de la
misma (por ejemplo, mediante la organización de fiestas). Un ejemplo de norma garantizadora de la
continuidad es la que, en algunas comunidades con escasa dotación de recursos, condena que la gente sea vaga.
La dedicación al trabajo. reforzada por la norma de la tradición, contribuye a la reproducción de la comunidad
(que se vería amenazada si la gente se dedicase a vaguear).
Weber parece tener una consideración negativa de la acción tradicional. Afirma en varias ocasiones que
está entre medias de la acción con sentidos’ la conducta reactiva. “Pues a menudo no es más que una oscura
reacción a estimulos habituales, que se desliza en la dirección de una actitud arraigada” (p. 20).
2 Aunque considera negativo que la racionalización de la conducta se haga a costa de la acción afectiva
(pp.24-5).
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acción racional con arreglo a valores13. Cabe pensar, por tanto, que se esconde detrás de sus
planteamientos cierto prejuicio racionalista.
* En cuanto a su conceptualización de la racionalidad instrumental, con arreglo a fines,
debe tenerse en cuenta que, a diferencia de los teóricos dc la racionalidad restringida, Weber no
limita los posibles fines a los que se orienta la acción. Esta puede oríentarse a lograr cualquier fin
imaginable. Por otra parte, la racionalidad instrumental no supone que el actor tenga carácter
maximizador. Orientar la acción al logro de un fin no significa necesariamente que se pretenda
alcanzar en la mayor medida posible ese fin.
La hegemonia de laracionalidad instmmental puede ser representada a través de un enorme
andamiaje de acero, donde cada uno de los infinitos vértices de unión de dos o más tubos puede ser
considerado fin o medio para la acción humana. En un mundo donde todo puede ser expresado en
términos de medios y fines el hombre se limitada a detectar el fin de su acción en algún vértice de
ese andamiaje y moverse de forma adecuada a lo largo de los tubos de acero para llegar hasta el
vertice anhelado. Una vez aid se desplazaría, a través de una nueva acción instrumental, a otro
vértice, de aId a otro, y así sucesivamente. Podría moverse libremente a lo largo de los andamios
pero no podría salir de ellos. El hombre quedaría prisionero entre los tubos de acero. Este
andamiaje no sólo seria recorrido de formas muy diversas en el transcurrir de la existencia de los
hombres sino que acabaría por introducirse en sus cerebros, de manera que gradualmente más y
más cosa pasasen a ser percibidas en términos de tubos y vértices, de medios y fines. El propio
Weber en algunos textos manifestaba su preocupación por el despliegue incontenible de la
racionalidad instrumental, empleando metáforas criticas para referirse a ella, como “jaula de acero”,
“espíritu congelado” y “oscura noche polar” (AGUILAR 1988: 81).
* Por lo que respecta a su distinción entre racionalidad formal y material cabe preguntarse
por qué asocia Weber lo formal con la calculabilidad y lo material con la distribución de los bienes,
respectivamente. Tanto una noción como otra podrían asociarse con otros elementos (por ejemplo,
en el caso de la racionalidad material, con la eficiencia o con la estabilidad). Por otra parte, no
queda claro por qué asocia Weber la racionalidad formal con la racionalidad con arreglo a fines. El
hecho de que se lleven a cabo cálculos al actuar no significa necesariamente que se oriente la acción
al logro de un fin. Tampoco queda claro por qué asocia la racionalidad material con la racionalidad
con arreglo a valores. Es cierto que se puede propugnar una distribución más equitativa de la renta
13 Afirma que desde la perspectiva de la acción racional con arreglo a fines la acción racional con arreglo a
valores es siempre irracional y más cuanto más absoluto sea el valor que la mueve) (p.2 1).
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por creer en valores de tipo igualitario, pero también puede procurarse por razones estrictamente
instrumentales (por ejemplo, se puede incrementar los salarios de los trabajadores y con ello
mejorar la distribución de la renta, para que aumente la demanda de determinados bienes
industriales, lo que a su vez permitiria una mayor producción de éstos y por consiguiente un mayor
crecimiento económico). Resulta también muy discutible su afirmación de que la racionalidad
formal y material estaban condenadas a separarse en un sistema socialista radical y en cambio
coincidían en la Alemania de principios de siglo al lograrse un minimo de abastecimiento material
para un numero máximo de hombres ¿acaso no habia sectores de población en situación de pobreza
extrema en la Alemania de esa época?, ¿o es que el “minimo de abastecimiento material” se fijaba
en un nivel inferior a lo necesario parala mera subsistencia? Da la impresión de que su análisis de la
racionalidad formal y material es una construcción ideológica orientada a la defensa del sistema
capitalista y al rechazo del sistema socialista.
* Finalmente, debe señalarse que Weber otorga al término “racionalidad” muy distintas
acepciones. Por ejemplo, identifica la “racionalidad económica” con por lo menos cinco cuestiones
diferentes. Además de asociarla como vimos, con la calculabiidad y con la distribución de los
bienes en un determinado grupo humano (al referirse a la racionalidad formal y material de la
gestión económica, respectivamente), la vincula también con la realización de actividades
económicas de forma planeada (al definir la “gestión económica racional”, en p.46), con la
obtención de rentabilidad (refiriéndose a la “gestión lucrativa racional”, en pp.68,69,70,74) y con la
adecuada cobertura de necesidades por medio de los ingresos obtenidos (al hablar de la “gestión de
hacienda racional”, en pp.65,66,68). Esta multiplicidad de significados que adquiere la noción de
racionalidad y, en particular la racionalidad económica, obscurece algunos de sus análisis’4.
3,- La racionalidad expresiva: Martin Hollis y Stanlev Benn
Algunos autores han reaccionado contra la concepción restringida de la racionalidad que
adoptan los partidarios de la teoría de la elección racional.
Martin Hollis (1977), por ejemplo, considera que esa concepción restringida convierte al
índividuo en un hombre de pltisdco. “Es un autómata determinado causalmente que (...),
enfrentado a oportunidades dadas externamente y sujeto a constricciones dadas externamente,
‘4 En bastantes ocasiones cuando Weber habla de “lo racional” o “la racionalidad” (palabras éstas que emplea
con bastante frecuencia), sin precisar el significado que les atribuye, no está claro cómo deben de interpreurse
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transforma simplemente en acción preferencias y creencias dadas que poseen ellas mismas un
origen causal externo a él” [TAYLOR. (1988) 1990: 101]. El individuo no actuaría de forma
autónoma sino que habría fuerzas causales externas que obrarían a través suyo (ibid: 102>.
Entonces Ja acción del hombre de plástico no se explicaria por su “racionalidad” sino por las causas
de las constricciones y oportunidades con las que se encuentra y las de sus preferencias y creencias
(ibid 101).
Al hombre de plástico Hollis contrapone el hombre autónomo que actúa libremente, de
acuerdo a sus intereses últimos o reales. Estos intereses están relacionados con los caracteres o
roles que el individuo autónomamente asume y que le dan su identidad. El hombre autónomo
actuaría raciona/mente cuando obrase de acuerdo a esos intereses últimos que se derivan de su
identidad. Sus acciones no se explicarían por fuerzas causales externas sino por esa identidad (ibid:
101-2).
Para Benn (1979): “La acción es racional si manifiesta actitudes, creencias o principios que
sería incoherente para una persona, bajo las condiciones apropiadas, no expresar, dado el carácter
que generalmente se complace en reconocer como suyo” [citado en Taylor,(1988) 1990: 100].
Benn al igual que Hollis considera que el actor racional actúa de forma autónoma. La acción sólo
sería racional cuando fuese compatible con una serie de compromisos que el individuo asumiese
autónomamente (sometiéndolos a un continuo proceso de escrutinio critico) y que se derivasen de
sus valores, principios e ideales (ibid: 100).
Para estos autores la racionalidad supone coherencia de las acciones del individuo con
principios, intereses, ideales,., que éste asume de forma autónoma. Por tanto, la acción es racional
cuando expresa esos principios, intereses e ideales; de ah la denominación de racionalidad
expresiva. De acuerdo a esta concepción serian racionales determinadas acciones que desde la
perspectiva de la racionalidad restringida no lo serian (ibid: 103). Por ejemplo, la acción coherente
con determinados ideales elegidos por la persona, que llevase a ésta a asumir pérdidas económicas
o de posición social.
Es rechazable, en mi opinión, el requisito de autonomia que estos autores exigen para que
la acción sea racional. Cabe preguntarse por ejemplo hasta qué punto la “identidad” del individuo
podría identificarse con los caracteres o roles que autónomamente asume, como plantea Hollis.
¿Acaso el hombre no es un ser social? ¿La pertenencia del individuo a una determinada sociedad no
determinaría en buena medida su identidad? Además, ¿es realmente necesario que los principios,
dichos ténninos,
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valores e ideales sean elegidos por el individuo libremente de forma autónoma para poder
considerar racional su acción? ¿No bastará que ésta sea coherente con esos principios, valores e
ideales, independientemente de cómo los haya llegado a asumir (ya sea por haberlos “recibido” del
medio social en que se desarrolla su existencia o por haberlos escogido libremente)?
4.- Dos requisitos de la racional¡dad: intencionalidad y coherencia
Después de este breve viaje por distintas conceptualizaciones de la racionalidad ha llegado
el momento de tomar postura sobre la misma,
Consideraré racional a toda acción intencional que sea coherente con las creencias y
valores del actor. Por lo tanto, de acuerdo a esta conceptualización la racionalidad exige dos
requisitos: intencionalidad y coherencia.
En primer lugar la acción ha de ser intencional. Dificilmente podrán ser consideradas
racionales las acciones realizadas en estado de inconsciencia (por ejemplo, las que lleva a cabo un
sonámbulo durante sus paseos nocturnos). Es necesario que la persona actúe de forma intencional.
En terminologia de Weber, debe ser una acción con sentido subjetivo t5~
En segundo lugar, la acción debe ser coherente. La coherencia se predica respecto a las
creenciasy valores del actor. Estos estarán influidos en buena medida por las creencias y valores
vigentes en la sociedad de la que es miembro. A diferencia de Hollis y Benn, creo que no es
necesario que hayan sido asumidos de forma autónoma para que haya racionalidad. Es posible que
una persona tenga valores y creencias diferentes a los dominantes en su medio social. En ese caso
sí ajusta la acción a sus propios valores y creencias será racional aunque pueda ser considerada
irracional por los demás integrantes de su sociedad. Por ejemplo, imaginemos a un testigo de
Jehová enfermo que sólo puede salvar su vida mediante una operación quirúrgica en la que
forzosamente deben de hacerle una transfusión de sangre. Si opta por no hacerlo (dado que su
religión prohibe recibir sangre ajena) y muere en consecuencia, su decisión habrá sido racional. No
‘~ Los comportamientos que se realizan sin intención de llevarlos a cabo no son acciones racionales dado que no
son ni siquiera acciones. No hay acción si no existe intención de llevarla a esto [MOSTERIN(1978) 1987: 175-61.
La intención seria una idea (de hacer algo) que el actorconscientemente quiere realizar (pp. 146-9). Cabe señalar que
el hecho de que toda accion sea intencional (los eventos que ocurren sin que exista intención de realizarlos no son
“acciones”, en el sentido que se le da aqui al término) no implica que toda acción sea instrumental: puede haber
acciones que se concib.in como medio para alcanzar un fin (acciones instnnnentales) y otras que. en cambio, no se
conciban de esa manera (acciones no instrumentales). Ejemplo de estas últimas son las acciones que realizamos por
placer, porque nos apetece hacerlas, sin que sirvan para nada (pp. 179-82>
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reduciría la racionalidad de su acción el hecho de que muchos vecinos, familiares y amigos suyos,
con creencias distintas a las suyas, la considerasen absolutamente irracional.
La coherencia está también en función de los princ¡ftias de racionalidad que maneje el
actor. Consideremos por ejemplo uno de esos principios: el de no contradicción. Es posible que en
otras sociedades ese principio no tenga la misma amplitud que en la nuestra, Puede que no sea
aplicable el principio de no contradicción de la_lógica clásica, que prohibe admitir simultáneamente
16
una proposición y su negación lógica (OLIVE, 1988: 276) . Es posible que un argumento de una
persona de otra sociedad sea desde nuestra perspectiva “contradictorio” y en cambio no lo sea para
ella. Una acción que se apoyase en ese argumento sería en esa cultura “coherente” aunque en la
nuestra no lo fuese.
Desde esta perspectiva, no existirá una racionalidad universal, válida para cualquier persona
de cualquier sociedad en cualquier momento histórico, sino que la racionalidad será relativa. En
distintas culturas puede haber diferentes racionalidades. No sólo porque las creencias y valores
aceptados en esas sociedades sean distintos sino también porque manejen distintos principios de
racionalidad17.
Combinando los dos requisitos se puede obtener el siguiente cuadro de acciones:
¿ACCION INTENCIONAL?
NO SÍ
¿ACCIÓN
COHERENTE?
NO A E
SÍ C D
Puede haber multitud de acciones que no satisfagan ninguno de esos requisitos o sólo uno
de los mismos y que por tanto no sean racionales’1<. Sólo las que se enmarcasen en el cuadrante D
tendrían el atributo de la racionalidad.
lE Esto de hecho ocurre en algunas sociedades, como en el caso de los Mande (ibid). Incluso en nuestra
sociedad donde ese principio si se aplica (hasta el punto de que calificar un argumento como “contradictorio”
prácticamente equivale a rechazarlo) no está claro que rija totalmente. Al fin x al cabo todos tenemos en mayor
o menor medida creencias incompatibles entre sí (ibid: 277).
Este relativismo cultural no supone necesariamente negar la existencia de cienos principios dc racionalidad
universales, Por ejemplo, aunque el principio de no contradicción de la lógica clásica no puede ser considerado
universal, puesto que hay sociedades en que no se aplica. si podria serlo un principio débil de no contradicción.
definido como lo hace Olivé (ibid: 274): “no son aceptables. al mismo tiempo. todos los enunciados que pueden
formularse en un lenguaje dado, por los usuarios del lenguaje”.
~Algunos ejemplos de acciones no racionales de los cuadrantes A ¡3 y C serian: la acción de matar a otra
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El que una acción cuente con este atributo no la hace preferible a otra que no sea racional.
No es necesariamente mejor la acción “cerebral” y puramente instrumental a la acción inintencional
o incoherente. Piénsese por ejemplo en la persona que sólo tiene una relación amorosa o amistosa
si con ello obtiene una ganancia económica o social, que sólo “siente” si le es ventajoso sentir.
Todo prejuicio racionalista debe ser rechazado19.
Muchas veces no es sencillo encasillar en la práctica una acción concreta en uno u otro de
esos cuadrantes. No hay fronteras nitidas entre ellos sino gradaciones. Existen distintos grados de
intencionalidad y de coherencia y, por lo tanto, diversos niveles de racionalidad.
De acuerdo a esta conceptualización serian racionales tanto las acciones instrumentales,
concebidas como medios para alcanzar determinados fines20, como las no instrumentaies, en las que
se actúa intencionalmente de acuerdo a una creencia o un valor, pero sin consideración de medios y
fines. La racionalidad instrumental es un tipo específico de racionalidad, si se define ésta de la
manera en que lo hice antes. Y a su vez la “racionalidad restringida” es un tipo de racionalidad
instrumental. Considero que es conveniente definir el concepto de racionalidad de forma amplia2’ y
establecer distintos t¡~os de racionalidad, en vez de restringir innecesariamente el concepto, como
hacen los partidarios de la teoría de la elección racional y los de la racionalidad expresiva.
Estamos ahora en condiciones de pasar del análisis abstracto de la racionalidad al segundo
nivel de análisis, referido específicamente a los campesinos. A continuación, presentaremos y
discutiremos distintos enfoques sobre la racionalidad de los campesinos.
persona llevada a cabo por un sonámbulo durante uno de sus “paseos” nocturnos, si tuviese valores que le
impulsasen a ser respetuoso con la vida humana (cuadrante A): la misma acción en el caso de que el actor
tuviese distintos valores y considerase no sólo lícito, sino también conveniente, matar al prójimo (cuadrante C):
esta misma acción de matar realizada en un momento de arrebato por una persona que, en circunstancias
normales, fuese incapaz de matar a una mosca (cuadrante 13).
‘~ Sin embargo, es dificil librarse de él cuando se pertenece a una cultura en la que la racionalidad constituye
un valor fundamental y se privilegia la esfera de la razón respecto de otras dimensiones de la existencia, Así
por ejemplo decir a otra persona que actúa de forma irracional prácticamente equivale a insultaría.
‘o
- En la acción instrumental se obra de acuerdo a la creencia de que a través de la acción se va a alcanzar un
determinado fin x’ se cree generalmente que es conveniente alcanzar dicho fin. Se trata por tanto dc una acción
coherente con creencias,
~1
Weber también emplea un concepto amplio de racionalidad, al abarcar ésta tanto la “acción racional con
arreglo a fines” como “con arreglo a valores”. En Sociología de la religión afirma que el concepto de
racionalidad designa “visiones del mundo. conjuntos articulados de valores y creencias que orientan una forma
metódica de vida” (citado en RABOTNIKOF. 1988: 99).
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3.- LA RACIONALIDAD DE LOS CAMPESINOS
Podemos preguntamos si los sujetos que hemos caracterizado (en el capitulo anterior)
como campesinos actúan de forma racional o irracional: ¿son seres primitivos dominados por
oscuros instintos?, ¿ajustan sus acciones de forma intencional a sus creencias y valores? Si se
considerase que actúan de forma racional habría que preguntarse por el t¡~o de racionalidad que
guía sus comportamientos. En panicular, ¿son aplicables a los campesinos los supuestos restrictivos
sobre la racionalidad que establecen los partidarios de la teoría de la elección racional?
Para adentramos en el tema puede ser interesante analizar brevemente algunos de los
planteamientos que se confrontaron en la polémica sobre si los campesinos orientaban su
comportamiento por principios morales o si actuaban de forma racional. Esta polémica se inició en
los años 70 entre autores interesados en estudiar las revoluciones y revueltas campesinas.
1.- El campesino moral: James Scott
Algunos partidarios del en/oque de la economía moral (entre ellos Scott, 1976) apoyan su
explicación de las revueltas campesinas en el siguiente análisis:22
Los campesinos de comunidades precapitalistas suelen tener un nivel de vida cercano al
minimo de subsistencia y están expuestos al pelioro constante de no alcanzar ese minimo. Por ello,
las relaciones sociales en las comunidades campesinas precapitalistas se orientan a asegurar el
minimo de subsistencia para todos los miembros de la comunidad. La existencia de una ética de
subsistencia lleva a que hayan intercambios de trabajo, se utilicen los bienes comunales para el
mantenimiento de huérfanos y viudos, los más ricos den regalos cuando nace un niño o muere un
padre, se reduzca la magnitud de la renta en los años malos, etc. El principio básico de esa ética es,
según Scott, que todos los miembros de la comunidad deben vivir, aunque no necesariamente haya
ígualdad entre ellos (HAYAIVII Y KIKUCHI, 1981: 17-8).
De este modo, se establecen en las comunidades controles sociales informales que animan a
los más ricos a redistribuir su riqueza o a cumplir obligaciones específicas para cubrir las
necesidades minimas de los pobres. A través de un comportamiento generoso los ricos evitan las
En la eNposieión de los planteamientos de estos autores (así como en la de los de Popkin. más adelante) me
ceñiré de forma casi literal al resumen que Havanú y Kikuchi (1981: 17-9) hacen de los mismos.
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malas habladurías sobre ellos. A su vez, ésto tiene sus compensaciones: contribuye a que aumente
su prestigio y a que los demás comuneros estén agradecidos, lo que les permite consolidar su
posición en la comunidad. Además los beneficiarios de esas relaciones (los campesinos pobres o
clientes) asumen de este modo una serie de obligaciones respecto a los ricos (patrones), que
permitirán a éstos obtener bienes y servicios (solicitando a los clientes que cumplan esas
obligaciones) en el momento en que lo necesiten (SCOTT, 1976: 4 1-2; citado en HAYAMIJ Y
KIKUCI-II, 1981: 18).
Sin embargo, el desarrollo de la economía de mercado y del capitalismo altera
profundamente todo ésto. La organización comunal tiende a quebrarse; el principio moral de
asegurar el mínimo de subsistencia para todos los miembros de la comunidad es reemplazado por la
motivación económica de maximizar el beneficio; se debilitan las relaciones de mutua ayuda entre
campesinos así como las relaciones patrón-cliente (porque los ricos se preocupan más de aumentar
sus ingresos que de cumplir los compromisos derivados de esas relaciones); los más pobres quedan
expuestos al riesgo de padecer crisis de subsistencia, al dejar de contar con la protección de las
instituciones aldeanas tradicionales y de las relaciones patrón-cliente; se produce un proceso de
polarización que transforma a unos en trabajadores sin tierra y a otros en granjeros que orientan su
producción al mercado y van acumulando tierra (HAYAN’ll Y KIKUCHI, 1981: 18).
De este modo, las revueltas y revoluciones campesinas son interpretadas como esfuerzos
desesperados de los campesino, con crecientes dificultades a la hora de asegurar el mínimo de
subsistencia, para recuperar sus derechos tradicionales, destmidos por el capitalismo (ibid: 19).
2.- El CSniDCS¡IIO racional: Samuel Popkin
Popkin (1979) rechaza de forma radical los planteamientos de estos autores. Niega que los
campesinos de comunidades precapitalistas se orienten por principios morales; incluso en la
comunidad campesina tradicional la gente busca fundamentalmente la ganancia personal en vez del
interés del grupo. Así, considera que las instituciones tradicionales de la aldea y las relaciones
patrón-cliente no tienen como fundamento garantizar las necesidades de subsistencia de los
miembros de la comunidad. Incluso aunque lo tuviesen, no serían eficientes para asegurar contra el
nesgo porque cada uno trataría de lograr beneficios de la acción del grupo sin compartir los costes
necesarios para llevarla a cabo. Se plantea por tanto el problema del gorrón23. Por otra parte, las
~ El problema dcl gorrón (free-rider. en inglés) se suscita de acuerdo a la teoria de la acción colectiva de
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élites explotan las instituciones comunales en beneficio propio en vez de para proteger a los pobres,
lo que provoca un aumento de las diferencias de ingreso y de riqueza en la comunidad. Asi, para
Popkin el sistema de mercado puede ser más beneficioso para la mayoría de los campesinos en la
medida en que les emancipa del control de las élites y les permite participar de acuerdo con sus
propios cálculos en las transacciones económicas (HAYA~ Y KJKUCHI, 1981: 19).
Hayami y Kikuchi también son partidarios de este enfoque. Por una parte, admiten que el
alto grado de interacción social generalmente existente en las comunidades aldeanas cumple un
papel importante en el refUerzo de las reglas consuetudinarias y principios morales, dado que las
habladurías sobre los componarmentos que los infringen circulan rápidamente en ellas y los costes
de violar las normas son muy altos para los posibles infractores (ibid: 16). A su vez, esas normas y
principios son la base de la cohesión y solidaridad de la aldea campesina24. Por otra parte, estos
autores se esfUerzan en explicar estos fenómenos a través de los planteamientos de Popkin y
Becker:
Estamos de acuerdo con Popkin en que los campesinos en una sociedad
precapitalista son tan egoistas como cualquier capitalista calculador que busque ganancias
personales: en que las élites tratan dc explotar los mecanismos dc la aldea en beneficio
propio en vez de para ayudar a los pobres: y en que las instituciones mercantiles pueden ser
más beneficiosas a veces para la mavoria dc los campesinos que Zas instituciones no
mercantiles. Sin embargo. el hecho de que los campesinos sean egoistas no parece entrar en
conflicto con su conwortamiento aparentemente altruista, como predice el modelo de
Becker5 (p.19).
Mancur Olson (1964). cuando dentro de un grupo todos podrían beneficiarse si sc realizase una determinada
acción colectiva pero algunos de los miembros del grupo (o todos) no participan en ella, puesto que les resulta
más ventajoso poder disfrutar dc los resultados de la acción sin contribuir a su realización. Las personas que
mantienen esta actitud son denominadas gorrones o free-ri ders.
‘ “La cohesión y solidaridad de la comunidad aldeana se basa en las normas y principios morales
sancionados por Ja tradición s asentados en la mente dc los aldeanos” (p.23). Traducción mia.
‘~ Traducción mia. Para Becker (1974. 1976) la función dc utilidad de una persona incluye las reacciones de
otras personas ante sus acciones. Por ejemplo, el bienestar de A no depende sólo dc su ingreso y consumo
propio sino también de cómo 13 contemple sus niveles de ingreso ‘ consumo, Si A disfmta de la buena
consideración de 13 o teme la envidia de éste puede transferir parte de su ingreso a 13 hasta el punto en que la
ganancia marginal de utilidad de A por la transferencia de ingreso a 13 iguale la ganancia marginal de utilidad
de A por la mejora en la evaluación que E hace de A. En este punto A maximiza su utilidad total (HAYAMI Y
KIKUCHI. 1988: 16). Según Becker. una persona es altruista en la medida en que la retribución de su
altruismo esceda el coste de comportarse de forma altruista (ibid: 20). Havami y Kikuehi afirman. basándose
en Becker. que los patrones en comunidades precapitalistas adoptan un comportamiento generoso.
confonnándose a las normas e instituciones dc la comunidad, para evitar las malas habladurias de los demás y
níakíúu2af StF’benefic,o a largo plazo (ihid: 19-20). Sin embargo lnc vilHe5snQc nuebranta las normas
comunales si ven oportunidades para que la ganancia por la violación supere a los costos de La misma (padecer
el rechazo de los demás si son descubiertos). Estas oportunidades pueden surgir cuando se transforman las
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Conviene hacer algunos comentarios sobre el enfoque del campesino racional. En primer
lugar, debe tenerse en cuenta que estos autores manejan un concepto restringido de racionalidad: la
vinculan con comportamientos egoístas e instrumentales orientados a la obtención de una
u ,26
ganancia . Asumen con toda naturalidad que los campesinos precapitalistas guían su
comportamiento por este tipo específico de racionalidad. Cabe pensar que si estos autores asumen
que los campesinos precapitalistas manejan una racionalidad restringida, es muy posible que no
tengan tampoco inconveniente en aplicar ese tipo de racionalidad a otros muchos grupos sociales
que existen o han existido a lo largo de la historia. Probablemente para ellos ese tipo sea universal,
válido para cualquier hombre, independientemente del lugar y el período histórico en que viva; sería
consustancial a la naturaleza humana. Además ese tipo de racionalidad coincide curiosamente con
el que está presente y tiende a volverse dominante en las sociedades occidentales modernas. En
ellas, efectivamente los supuestos de egoísmo, instrumentalidad y limitación de los fines a la
ganancia económica y a la aceptación social son útiles para explicar bastantes comportamientos
humanos (por ejemplo, muchos de los que se llevan a cabo en los mercados). Esta curiosa
coincidencia nos da indicios para pensar que se trata de una perspectiva etnocéntrica. Se analiza el
comportamiento de las personas de otras sociedades en fUnción de las categorías desarrolladas para
explicar el comportamiento de las de nuestra propia sociedad.
En segundo lugar, estos autores constatan la participación de los campesinos en acciones
colectivas (las revoluciones y revueltas son un buen ejemplo de acción colectiva campesina) y
asumen que éstos son egoístas. Se presenta entonces, de acuerdo a la teoria de la acción colectiva
de Mancur Olson, el problema del gorrón. Sin embargo, según esta misma teoría, cuando las
personas actúan de forma (restringidamente) racional no habrá, en principio, acción colectiva,
puesto que todos preferirán beneficiarse de la acción realizada por los demás sin contribuir a ella y
por tanto nadie participará en ella. No obstante, hay algunas excepciones; el propio Olson señalaba
que podría haber acción colectiva en dos casos: a) si algunos agentes tienen un interés tan grande
en ella como para realizarla ellos solos y b) sí una sene de agentes obliga o induce a participar a los
demás mediante “incentivos selectivos” positivos (ofrecimiento de recompensas en caso de que
relaciones de producción como consecuencia de cambios en la dotación de recursos, en la tecnología o en la
estmctura de mercado (ibid: 20).
26 Si empleasen el término ganancia en sentido estricto estarian haciendo referencia a la diferencia entre el
precio de venta obtenido por la venta de los productos y los costes de producción de los mismos. Sin embargo.
resulta desconcertante que utilicen este término para referirse a campesinos precapitalistas. que destinan toda
o la mayor parte de su producción al consumo propio.
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cooperen) o negativos (amenaza de castigos si no cooperan) WLSTER. (1989) 1992: 53J27
Tradicionalmente en las aldeas campesinas se ha dado (y aún se da en determinadas áreas) mucha
acción colectiva. No sólo han participado los campesinos en revueltas y revoluciones sino también
en la construcción y arreglo de caminos, en la realización en común de labores agrícolas y
ganaderas, etc.. Corresponde a estos autores ofrecer una explicación de esa acción colectiva si no
quieren ser tachados de inconsecuentes. Pero probablemente en bastantes casos no estén en
condiciones de explicarla satisfactoriamente a través del interés especial de algunos agentes, la
existencia de incentivos selectivos... En caso de que ésto fuese así, sus supuestos sobre la
racionalidad estarían impidiéndoles interpretar adecuadamente algunas acciones colectivas
campesinas. Esos supuestos irreales no estarían facilitando la explicación, sino que, al contrario, les
impediría alcanzarla.
El planteamiento de Hayami y Kikuchi resulta particularmente grotesco. Para estos autores
la observancia por parte de los campesinos de normas consuetudinarias y principios morales da
lugar a que haya cohesión y solidaridad en la aldea. Sin embargo, aunque aparentemente se
comportan de forma altruista, en e/fondo son egoístas. Las acciones de los campesinos tendrían
una doble explicación: el cumplimiento de principios morales y la orientación según una
racionalidad instrumental egoísta, siendo esta última la determinante. Pero podemos preguntamos:
¿actúa realmente de la misma manera la persona que sigue principios morales y la que se guía por
una racionalidad egoísta? Parece razonable pensar que en bastantes ocasiones el comportamiento
del fiel cumplidor de principios morales diferirá enormemente del de la persona egoístamente
instrumental: a menudo el cumplimiento de esos principios le llevará a actuar en contra de su
provecho propio. Resulta extraña la afirmación de que la persona que actúa en contra de su interés
egoísta es en realidad_egoísta, por mucho que se quiera justificar en modelos reduccionistas como
el de Becker. De hecho, se observa generalmente que en sociedades donde el egoísmo está más
generalizado los comportamientos solidarios tienden a ser menos frecuentes y disminuye la
magnitud de la acción colectiva.
3.- Racionalidad y normas sociales: ion Elster
Otros autores [TAYLOR. (1988) 1990: 76-7: ELSIER (1989) 1992: 601 señalan que actores
restringidamente racionales pueden participar también en una acción colectiva en caso de cooperac¡¿n
condicional. Cada uno de ellos participaría en caso de que todos los demás tamb~6” in hiciesen
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Elster en El cemento de la sociedad [(1989) 1992] se ha ocupado de analizar la relación
entre racionalidad y normas sociales28. De acuerdo a su conceptualización ésta puede ser
diferenciada nitidamente de aquéllas. Las normas sociales no se orientan al logro de un determinado
resultado (pl 20). Impulsan a hacer una determinada conducta, sin vincularla con la consecución de
determinados efectos deseados29. La racionalidad, en cambio, si está orientada hacia el resultado;
da lugar a imperativos del tipo: “si deseas obtener Y, haz X”. La acción racional está orientada al
logro de futuros resultados que se desea alcanzar (pp.50,120-1)30.
Para Elster “las normas sociales suministran un tipo importante de motivación para la
acción, motivación que no puede reducirse a racionalidad” (p.29). Rechaza varios argumentos que
llevan a considerar la acción motivada por normas como una forma de conducta racional, entre
ellos el de que la gente obedece las normas para evitar las sanciones establecidas en caso de
tncumplimiento de las mismas. Para Elster cuando las normas están internalizadas no es necesario
que haya sanciones exteriores para hacerlas efectivas: la gente se atiene a ellas aunque no haya
nesgo de sanción (pp.155-8Y1.
Elster adopta una perspectiva ecléctica respecto de las motivaciones de la acción.
Considera, por una parte, que algunas formas de conducta se explican mejor si se considera que los
~ El análisis de la relación entre racionalidad y normas sociales puede ofrecer elementos de interés para
tomar postura en la polémica sobre la moralidad o racionalidad de los campesinos. Ello se debe a que las
normas sociales y los principios morales están generalmente interrelacionados. Los principios pueden
traducirse en normas. Por ejemplo, de un principio ético como el que señalaba Scott: “todos deben vivir”
probablemente se desprenderian diversas normas sociales de proporcionar determinados bienes o servicios a las
personas que estuviesen en dificultades. A. su vez, las normas sociales pueden contribuir al afianzamiento de
los principios morales.
~ “Para ser sociales, las normas deben ser a) compartidas por otras personas y b) parcialmente sostenidas por
la aprobación y la desaprobación de esas personas” (p.l2l). No sólo sc sustentan por la aprobación y
desaprobación de los demás sino también “por los sentimientos de embarazo, ansiedad, culpa y vergílenza que
experimenta una persona ante la perspectiva de violarías o por Jo menos ante la perspectiva de que se la
sorprenda violándolas (p.122).
~ Elster emplea el término racionalidadpara referirse “a una conducta consecuente, orientada hacia el futuro
e instrumentalmente eficiente” (p.SO). Reduce por tanto el ámbito de la racionalidad a la acción
instrumentalmente racional, aunque maneja un concepto más amplio que el de los partidarios de la teoria
restringida de la racionalidad.
>“ El concepto de racionalidad que anteriormente propuse es más amplio que el de Físter. puesto que. de
acuerdo al mismo, no necesariamente la acción ha de ser instrumental para poder ser considerada “racional”.
Esto da lugar a que sea más dificil. desde mi perspectiva, establecer una distinción entre racionalidad y normas
sociales tan nitida como la Elster. Es posible que en algunos casos la persona que acata una norma social esté
simultáneamente actuando dc forma racional. Volvamos al ejemplo de las fiestas en comunidades campesinas
andinas. Supongamos que una persona acepta ser carguyoq y asume la organización de una fiesta, en
cumplimiento de la norma social de que todos los comuneros deberian de pasar el cargo al menos una vez
durante su vida. Si esa persona se muestra de acuerdo con la norma, por ser coherente con sus creencias y
valores e intencionalmente acepta “pasar el cargo”. estará actuando también racionalmente. En cambio si no
cumpliese alguno de los dos requisitos (intencionalidad y coherencia) no se podria considerar racional, desde
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sujetos actúan racionalmente y otras, en cambio, suponiendo que son impulsados por normas
sociales y, por otra, que tanto la racionalidad como las normas sociales son factores determinantes
de la mayor parte de las acciones humanas (pp.l 19-20).
También hipotetiza sobre la importancia de las normas sociales en sociedades
“tradicionales” y “modernas”:
En las sociedades tradicionales o precientificas. es más probable que los hombres sean
movidos e influidos por normas sociales que por consideraciones de fines y medios.
simplemente porque en esas sociedades se sabe menos sobre las relaciones de fines x medios.
La gente necesita guias para realizar sus acciones. Cuando la falta de compresión dc la
causalidad natural o social hace dificil predecir el resultado de una acción, la racionalidad
puede no ofrecer gran muda. Las normas sociales, al referirse directamente a la acción en
lugar de a sus consecuencias, resultan más útiles. Pueden decir a las personas lo que deben
hacer cuando lo ignoran y por lo tanto cuando son incapaces de comparar los resultados de
las acciones que emprenden. Ahora bien, este argumento es sospechosamente funcionalista.
Parece decir que las normas sociales pueden explicarse por su capacidad de guiar la acción.
pero no señala un mecanismo por el cual la consecuencia de las normas ayuda a hacerlas
existir o a mantenerlas. Como no tengo la menor idea de cuál sea ese mecanismo. el
argumento es conjetural y no tiene gran peso (pp.32 1-2).
El “desarrollo” económico y social lleva a que disminuya la importancia de las normas
sociales. En las sociedades “modernas” éstas se debilitan por tres razones: 1.- El desarrollo
cíentifico y técnico facilita un mayor conocimiento sobre las relaciones de fines y medios; 2.-
Aumenta la movilidad social, lo que provoca que las personas pasen mucho más tiempo con
extraños y pierdan fuerza las sanciones exteriores que sostienen las nonas: es mucho más
preocupante verse rechazado por los demás integrantes de una comunidad “tradicional”, que por
extraños a los que probablemente nunca más se vuelva a ver. El aumento de movilidad social
además “tiende a deteriorar los vínculos de altruismo y solidaridad sencillamente porque las
personas no se tratan lo suficiente para que se formen tales vínculos” (p.322); 3.- Los incesantes
cambios del mundo moderno provocan en ocasiones que la acción prescrita o proscrita por la
norma social ya no pueda ser realizada. Por ejemplo: “La norma de ayudar a los vecinos a levantar
la cosecha desaparece silos cambios producidos en el mercado obligan a la comunidad a cultivar la
agricultura mecánica” (p.323).
Para concluir este apartado sobre la racionalidad de los campesinos tal vez sea conveniente
hacer dos observaciones de carácter muy general. Por una parte, no todos los campesinos son
mi perspectiva. ese acatamiento de la norma.
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iguales. No hace falta remontarse a épocas remotas para constatar ésto; en la actualidad viven en
nuestro planeta tipos muy distintos de campesinos. No tiene mucho que ver por ejemplo un
campesino de una comunidad apartada de los Andes que destine la mayor parte de su producción al
consumo propio y maneje herramientas rudimentarias con un campesino europeo que produzca
para el mercado empleando técnicas “modernas”. Es razonable pensar que distintos tipos de
campesinos puedan tener diferentes tipos de racionalidad. Por otra parte, no tiene mayor sentido
entramparse visceralmente en la polémica sobre si los campesinos actúan de acuerdo a una
racionalidad restringida o según principios morales y normas sociales. No necesariamente han de
actuar impulsados por sólo uno de esos mecanismos. Probablemente los campesinos, al igual que
los restantes humanos, actúen de forma instrumental unas veces, impulsados por normas sociales
otras, dominados por pasiones otras. Es muy posible también como señalan Weber y Elster que
esos diferentes mecanismos se combinen de distintas formas en una sola acción. Lo relevante es
explicar cuáles son los mecanismos concretos que influyen sobre las acciones de campesinos
pertenecientes a un determinado tipo y de qué forma se combinan esos mecanismos. Más adelante
haré algunas consideraciones sobre la importancia de los distintos mecanismos y su dinanuca.
Después de haber abordado diferentes cuestiones relacionadas con la racionalidad en
abstracto (primer nivel de análisis) y con la racionalidad de los campesinos (segundo nivel), estamos
ya en condiciones de pasar al tercer nivel de análisis. Es el momento de introducir la dimensión
económica y analizar la racionalidad de los comportamientos económicos de los campesinos (y
particularmente de los campesinos andinos).
4.- RACIONALIDAD Y LOGICA DE FUNCIONAMIENTO
ECONOMICO
Antes de adentramos en este tercer nivel de análisis, conviene precisar brevemente la forma
en que se emplearán los conceptos “racionalidad económica” y “lógica de fUncionamiento
económico” en los apartados finales de este capítulo.
Generalmente se atribuye a esos términos un significado muy semejante; ambos son
utilizados para contestar a la siguiente pregunta: ¿cuál es el sentido de los comportamientos
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económicos? Con los dos se suele aludir a los fines que persiguen las personas en su actividad
económica así como a los comportamientos que realizan como medio para alcanzar esos fines.
Yo prefiero emplear dichos términos con distintas acepciones, para no dar lugar a
equívocos. Reservaré el término racionalidad para referirme a la forma en que intervienen las
variables analizadas anteriormente (intencionalidad, coherencia. instmmentalidad...) en los
comportamientos económicos de las personas. Así una determinada actividad económica puede ser
llevada a cabo de forma racional (si es coherente con las creencias y valores de la persona y se
realiza intencionalmente) o no racional (si no cumple esos dos requisitos>. De igual manera, un
comportamiento económico racional puede ser llevado a cabo con una racionalidad instrumental (si
la acción es concebida como medio para alcanzar determinados fines) o no instrumental (cuando no
se concibe de esa manera)32. En cambio emplearé el término lógica de funcionamiento economíco
en su sentido usual, para referirme a los fines que persiguen las personas en su actividad económica
y a los medios que utilizan para alcanzar dichos fines. Cabrá hablar, por ejemplo, de lógica de
funcionamiento económico capitalista (cuando el sujeto orienta sus acciones a la maximización de
la ganancia económica) y no capitalista (cuando no las oriente de esa manera>. Es necesario aclarar
que aunque generalmente se conceptualiza la lógica de funcionamiento económico en términos de
medios yJines, ello no debe llevar a suponer que las personas actúan necesariamente de acuerdo a
una racionalidad de tipo instrumental. Supongamos que una persona realiza un determinado
comportamiento económico (por ejemplo, optar por sembrar un determinado producto en una de
sus parcelas) y que no actúa de forma racional, sino que lo hace de modo totalmente rutinario, por
tener costumbre de sembrar siempre esa parcela con ese cultivo, Probablemente, aunque el sujeto
no haya actuado de forma instrumental, será posible atribuir un sentido a su comportamiento
economico. Un observador podría pensar, en caso de que ese agricultor no hubiese sembrado
ninguna otra de sus parcelas con el mismo cultivo y destinase su producción al consumo propio,
que su comportamiento se orienta a diversificar la producción y lograr una dieta más equilibrada.
De este modo el observador interpretarla la acción como un medio para lograr el fin de mejorar la
dieta, aunque el agricultor no la hubiese concebido de esa manera. Es evidente que el observador
~ Una razón para no emplear el término racionalidad económica en su sentido usual es que la determinación
de los objetivos económicos de las personas (en caso de que haya determinación de objetivos) así como la
adopción de deternúnados comportamientos para el logro de esos objetivos (en caso de que las acciones
realmente se orienten de esa manera) no siempre sc lleva a cabo a través de acciones racionales. Cabe La
posibilidad de que haya normas sociales que fijen los objetivos a alcanzar así como los comportamientos que
deben ser realizados para el logro de los mismos.
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corre varios riesgos en su labor de interpretación: puede atribuir un objetivo a acciones que no
están encaminadas a lograr ningún objetivo, puede imputarles objetivos erróneos, etc..
5.- ALGUNOS ENFOOUES SOBRE LA LÓGICA DE
FUNCIONAMIENTO ECONOMICO DE LOS CAMPESINOS
Antes de plantear, en el próximo apartado, algunas consideraciones sobre la racionalidad y
la lógica de funcionamiento económico campesinas y su dinámica, voy a presentar brevemente en
éste algunos de los principales enfoques sobre la lógica de funcionamiento económico de los
campesinos. Comenzaré por tres enfoques referidos a los campesinos en general (neoclásico,
chayanoviano y marxista) para analizar después algunos de los enfoques específicos que se han
elaborado para el mundo andino33.
1.- Enfoaues 2enerales
1.1.- Enfoque neoclásico
Generalmente los autores neoclásicos consideran que los campesinos, al igual que los
demás productores, tienen como principal objetivo en su actividad económica la maximización de la
34
ganancia . Para lograr ésto los campesinos, al igual que los demás productores de nuevo, deben -
según la teoria neoclásica- emplear insumos y factores productivos en una proporción que permita
igualar el cociente entre la productividad marginal y el precio (coste) de cada uno con los mismos
cocientes de los demás insumos y factores. Supongamos un campesino que maneje tres factores de
~ Para facilitar la comprensión de los diferentes enfoques expondré en cada uno de ellos cuáles son los fines
(u objetivos) que atribuyen al comportamiento económico de los campesinos y los medios para alcanzarlos (o
principios que orientan su comportamiento). Por el hecho de exponer las diversas teorias de esta forma no
estoy presuponiendo. ni mucho menos, que los autores de las mismas asuman que los campesinos actúan según
una racionalidad instrumental.
~ Algunos autores, como Kervvn (1988: 26-7). proponen como objetivo. de carácter más general, la
maximizacián de una función de utilidad (que puede estar sujeta a diferentes restricciones). “En realidad una
función de ganancia es simplemente un caso panicular de una función de utilidad: supone que la utilidad
depende sólo de la ganancia” (ibid: 26).
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producción: tierra, capital y trabajo. Asignará eficientemente los recursos, cuando emplee
cantidades de esos factores de manera que se cumplan las siguientes igualdades:
P.M.T PM.L P.M.K
PR.1 PR1 PR.K
Siendo P M = productividad marginal de cada factor
PR. = precio de cada factor
De acuerdo a este planteamiento los campesinos no tendrían una lógica de funcionamiento
económico específica: tanto campesinos como no campesinos manejarían una misma lógica.
1.2.- Enfoque cbayano’viano
Para Chayanov (1924, 1925) el producto del trabajo de una familia campesina (definido
como la diferencia entre el valor de la producción bruta y los gastos de materiales de producción
requeridos a lo largo del año) está determinado principalmente por: 1,- el tamaño y la composición
de la familia (en concreto, por el número de miembros en condición de trabajar) y 2.- el grado de
amoexplotación de la familia campesina (lo que viene a ser, para él, la cantidad total de trabajo que
los miembros de la familia realizan a lo largo del año). A su vez, el grado de autoexplotación está
determinado por el balance entre las “fatigas del trabajo” (el cansancio aparejado al trabajo que
realiza la familia) y las “necesidades del consumo” (el nivel de satisfacción de las necesidades de la
familia campesina). De acuerdo a su planteamiento, para obtener una unidad adicional de producto
del trabajo la familia deberá dedicar más trabajo, por lo que aumentan las fatigas del trabajo. Por
otra parte, cada unidad adicional de producto proporcionará menor utilidad marginal a la familia
campesina; a medida que vaya aumentando la producción se irá reduciendo el valor subjetivo que la
familia campesina atribuya a esa producción para la satisfacción de las necesidades del consumo de
la familia. La familia campesina dejará de trabajar en el punto en el que, de acuerdo a su valoración
subjetiva, se haya alcanzado un equilibrio entre la satisfacción de las necesidades familiares y las
fatigas del trabajo.
Gráficamente podría representarse del siguiente modo:
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UTILIDAD ESFUERZO
MARGINAL MARGINAL
(Curva CD) (Curva AB)
INGRESO
En el eje de ordenadas figuraría la utilidad marginal de la familia campesina y en el de
abscisas los ingresos obtenidos por la venta de la producción. La curva AB (fatigas del trabajo)
tiene pendiente positiva, ya que cuanto más se fatigue la familia campesina por el trabajo que realiza
mayor será la producción (y los ingresos) que obtenga, lo que a su vez le proporcionará una mayor
utilidad.
La curva C.D (necesidades de] consumo), en cambio, tiene pendiente negativa puesto que
cuanto mayor sea el nivel de ingresos (y por tanto el nivel de satisfacción de las necesidades de la
familia), menor será la utilidad marginal que proporcionen las unidades adicionales de producto. La
familia alcanzará su equilibrio en el punto de intersección de las dos curvas (O). Cuando llegue a
ese punto no trabajará más, ya que no le compensará fatigarse más en el trabajo para obtener un
producto adicional que le proporcionará una menorutilidad marginal.
Para Chayanov el funcionamiento de las unidades económicas campesinas (determinado
por el balance trabajo-consumo) es diferente al de las empresas capitalistas (que se orientan a
maximizar su ganancia). A lo largo de su obra pone diversos ejemplos del distinto comportamiento
de unas y otras ante diferentes estímulos. Uno de esos ejemplos está relacionado con el precio que
están dispuestas a pagar por la adquisición o arrendamiento de nuevas tierras. Las empresas
capitalistas comprarán o alquilarán nuevas tierras cuando las ganancias adicionales que puedan
obtener por la explotación de las mismas sean iguales o mayores que el capital invertido a la tasa de
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interés medio existente en el mercado. Las unidades económicas campesinas, en cambio, decidirán
comprar o alquilar tierras si ello les permite situar su equilibrio entre fatigas del trabajo y
necesidades del consumo en un punto más ventajoso. Así, en áreas superpobladas en las que los
campesinos tienen extensiones pequeñas de tierra (y deben intensificar su producción para lograr
una mayor productividad de la tierra, pero con una baja productividad del trabajo), éstos estarán
dispuestos a pagar precios más altos que las empresas capitalistas por la compra o adquisición de
nuevas tierras. La razón de ello es que al cultivar una mayor extensión de tierra estarán en
condiciones de aumentar la productividad de su trabajo y de obtener ingresos totales mayores (que
los que obtendrían si no comprasen o arrendasen esa tierra).
En términos de fines y medios se podría considerar que esta teoría atribuiría a los
campesinos dos objetivos principales: satisfacer lo mejor posible sus necesidades de consumo y
reducir las fatigas del trabajo35. La manera en que los campesinos podrían conseguir un mejor
cumplimiento de esos dos objetivos seria “autoexplotándose” hasta el punto en que se logre el
equilibrio trabajo-consumo.
1.3.- Enfoque marxista
Los autores pertenecientes a las distintas corrientes de pensamiento marxista suelen
coincidir en su caracterización de la lógica de funcionamiento económico capitalista. El principal
objetivo de los capitalistas es maximizar la tasa de ganancia. El principio fundamental que orienta
su comportamiento es, según el análisis que el propio Marx hizo del modo de producción
capitalista, la extracción de plusvalía a los proletarios.
Sin embargo, ese relativo consenso desaparece a la hora de caracterizar la lógica de
funcionamiento económico de los campesinos. Las divergencias en el análisis de la lógica
campesina provienen, en parte, de la forma en que se conceptualice al campesinado.
Si en una determinada formación social los campesinos (ya sea el conjunto de los
campesinos o algún tipo de ellos) son conceptualizados como “productores mercantiles” (simples o
no) o como “pequefioburgueses”~6, es probable que se les atribuya determinados rasgos de la lógica
~ Resulta interesante que Chavanov incluva en su modelo teórico la variable “fatigas del trabajo”. Muchos
campesinos deben esforzarse enormemente en labores muy duras para alcanzar Ja subsistencia. Es razonable
pensar que dicha variable sea relevante cuando se haya de afrontar condiciones de ese tipo.
~ Cuando los campesinos destinan toda su producción (o la mayor parte de la misma) al mercado y no
participan en relaciones capitalistas de producción (ni conio empleadores. ni como asalariados) son
productores mercantiles simples. Si. en cambio, participan como empleadores en dichas relaciones (ésto es. sí
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de funcionamiento económico capitalista (al depender ya, a través de los mecanismos del mercado,
del capitalg7~ Por ejemplo, Calva (1988: 289) señala: “El campesino mercantil, es decir el pequeño
agricultor en las economias de mercado, tiene formas de relación y móviles económicos especificos,
grosso modo coherentes con el sistema mercantil; tiende de manera natural a actuar como pequeño
Rotshchild ¡j..]. Se trata, por lo tanto, de un ¡tomo oecono,nicus especifico”. Este mismo autor, más
adelante se refiere al “instinto centavero” del pequeñoburgués (p.483)’8.
Si son caracterizados, en cambio, como “campesinos parcelarios”, “campesinos
patriarcales” o “campesinos precapitalistas”, se tenderá generalmente a atribuirles una lógica de
fimetonamiento económico no capitalista. Dicha lógica orientaria los comportamientos de los
campesinos a la satisfacción de sus necesidades inmediatas, de forma directa, por medio de la
producción de bienes de uso. Los autores que conceptualizan a los campesinos de esta manera
generalmente contraponen la lógica de funcionamiento económico campesina a la capitalista y
suelen considerar que con el desarrollo del capitalismo la segunda va imponiéndose y destruyendo a
39la pnmera
Después de haber analizado tres de los principales enfoques generales sobre la lógica de
funcionamiento económico campesina voy a presentar, por orden de aparición, algunos de los
enfoques específicos que se han desarrollado para el mundo andino.
contratan asalariados>, seguirán siendo productores mercantiles. pero ya no serán productores mercantiles
simples sino pequeños capitalistas. Tanto unos como otros podrán ser considerados pequeñohurgueses
(CALVA. 1988: 494).
~ Los productores directos (propietarios de sus medios de producción) van siendo sometidos (cuando
predominan en la sociedad las relaciones mercantiles o capitalistas) cada vez más al capital a través dc
diversos mecanismos, como la actuación de los comerciantes y de los usureros, la concesión de crédito
bancano. etc.. Foladori (1981: 119) denomina a estos mecanismos /brnzas transicionales de subsunción del
trabajo al capital. Estas formas se diferencian de la subsunción formal y la subsunción real, dado que estas
últimas implican ya el trabajo asalariado. En la subsunción formal el capitalista obtiene plusvalor absoluto del
trabajador mediante la prolongación de la jornada laboral. En cambio. la subsunción real está relacionada con
la extracción de plusvalor relativo al trabajador. por medio de la disminución del tiempo de trabajo necesario
(como resultado de un aumento de la productividad del trabajo). independientemente de la duración de la
jornada laboral.
~ En algunos escritos Marx aplicó a los campesinos integrados en una economia capitalista una imagen dual.
Según esta imagen sedan simultáneamente capilalistas x asalariados. “El campesino (o el artesano)
independiente tiene una doble personalidad. Como poseedor de los medios de producción, es un capitalista:
como trabajador. es su propio asalariado. Como capitalista. se paga a si mismo. bajo la forma de plusvalia. el
tributo que el trabajo debe al capital. A veces también se paga a si mismo una tercera porción como propietario
de la tierra (renta)” [MARX. (1863)) 19691.
~ Sin embargo. algunos autores “campesinisras” consideran que. en los paises dependientes. el capitalismo
es incapaz de destruir las formas campesinas de producción. Según este planteamiento los campesinos podrian
mantener su lógica de funcionamiento económico no capitalista aun en un ambiente dominado plenamente por
las relaciones capitalistas de producción.
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2.- Enfoques específicos para el mundo andino
2.1.- Control vertical de un máximo de pisos ecológ¡cos:John Murra
La teoría del control vertical de un máximo de pisos ecológicos fue propuesta por Murra en
una serie de trabajos de los años 60 y principios de los 70 y, en particular, en un artículo que se
titula precisamente “El control vertical de un máximo de pisos ecológicos en la economia de las
sociedades andinas” [(1972) 1975].
En dicho artículo, Murra estudia los casos de cinco grupos étnicos de diferentes lugares de
los Andes en el siglo comprendido entre 1460 y 1560. Sugiere que dichos grupos étnicos se
organizaban de acuerdo al modelo de “archipiélago vertical”. Estaban compuestos por un “núcleo”
(en el que estaba el centro de poder del grupo) y una serie de “islas” (colonias situadas más o
menos lejos del “núcleo”, en distintos pisos ecológicosfl. En las “islas” había personas del mismo
grupo étnico que vivían permanentemente alli y conservaban sus bienes y derechos en el “núcleo”
(son los llamados “mitimaes”). A través de este sistema el grupo étnico se aseguraba el acceso a
recursos de las “islas” que no se podían obtener en el “núcleo”, aprovechando así las posibilidades
que ofrece la diversidad de condiciones ecológicas existente en los Andes.
Supongamos que el “núcleo” de un grupo étnico estuviese situado en un piso ecológico
apropiado para el cultivo de la papa y que hubiese varias “islas” a su alrededor, situadas en pisos
ecológicos diferentes, en los que se pudiesen cultivar otros productos. Este sistema de organización
social permitiría que los habitantes del “núcleo” pudiesen obtener, por ejemplo, coca de la ceja de
selva (isla 1), llamas y alpacas de la puna (isla 2), y maíz de valles propicios para su cultivo (isla 3).
Si se hiciese un corte transversal se vería que cada “isla” estaría situada en un piso ecológico
distinto,
Para Murra “el control simultáneo de tales ‘archipiélagos verticales’ era un ideal andino
compartido por etnias muy distantes geográficamente entre sí, y muy distintas en cuanto a la
complejidad de su organización económica y política” [(1972) 1975: 60]. En los términos en que he
Un piso ecológico vendría a ser ulla extensión de terreno en la que no variasen sustancialmente las
condiciones ecológicas. Es frecuente en los Andes que con los cambios de altura y de otras variables varien
considerablemente las condiciones ecológicas. Ello permite la existencia de diversos pisos ecológicos en
espacios relativamente reducidos.
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conceptualizado la lógica de funcionamiento económico, el control vertical de un máximo de pisos
ecológicos seria un medio para alcanzar elfin de la autosubsistencia.
Otros autores han aplicado la teoria del control vertical de un máximo de pisos ecológicos
al análisis del campesinado andino contemporáneo. Por ejemplo Mayer [(1985) 1989] considera
que muchos de aspectos de la organización social andina siguen vigentes (pp.l 8-9,70-2). Sin
embargo, de los tres niveles de organización que existían en la época prehispánica (unidad
doméstica, pueblo y grupo étnico) sólo persisten 2, dado que el tercero, el del grupo étnico o
señorío, ha sido destruido. Por ello, las posibilidades de control vertical de diversos pisos
ecológicos que hoy tienen las comunidades campesinas son mucho menores que las que tuvieron en
su día los grupos étnicos (p.58). Además Mayer observa que en la actualidad hay una tendencia a la
destrucción de la verticalidad (p.6O).
iZ- Aprovechamiento máximo de la fuerza de trabajo: Jiirgen Golte
Para Golte [(1980) 1987] la agricultura andina se enfrenta a condiciones limitantes
(pendientes pronunciadas, heladas...), que determinan una baja productividad de la misma. Ello
obliga a los pobladores de los Andes a producir simultáneamente distintos bienes agrícolas y
pecuarios (y realizar otras actividades económicas) y aprovechar así la gran diversidad ecológica
existente en espacios relativamente reducidos. A través del manejo simultáneo de diversos
productos con distintos ciclos productivos (y con requerimientos de trabajo diferentes a lo largo del
año) los campesinos andinos consiguen reducir (mucho más que los agricultores de otras
sociedades) la estacionalidad de la mano de obra y emplear al máximo la fuerza de trabajo
campesina. Por otra parte, para manejar simultáneamente varios ciclos agropecuarios a distintos
mveles altitudinales, deben desarrollar diversas formas de cooperación con otras unidades
domésticas. El manejo simultáneo de varios ciclos agropecuarios y la necesidad de cooperación en
su manejo caracterizan a la organización andina.
Golte también analiza las transformaciones que el contacto con el mercado (que se inicia en
la época colonial y se prothndiza en la republicana) provoca en la organización andina.
Mientras en el modelo de autoconsumo la optimización de la producción consistia en el
aprovechamiento máximo de la fuerza de trabajo en actividades productivas -lo que se
traducía en el ideal de tener la despensa llena, de ser generoso e invitar a parientes y vecinos.
cumplir con la comunidad en la aceptación de cargos. lo que obligaba a invitar a toda la
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población a comer sabrosa y abundantemente-. el modelo dc producción mercantil consistía
en obtenerel máximo de dinero (p.68).
La lógica mercantil está en contradicción con la lógica de la organización andina y puede
ocasionar alteraciones profundas en ella, como el reajuste de los ciclos productivos en función de
las oportunidades de mercado (ello da lugar, por ejemplo, a que las tierras de algunos pisos
ecológicos no se destinen ya al cultivo de los productos que permitan lograr una máxima utilización
de la fuerza de trabajo sino al de aquellos bienes que permitan obtener mayores ingresos en el
mercado). Sin embargo, paraGuIte no podrá producirse la desvinculación total respecto del manejo
simultáneo de diversos ciclos ecológicos, mientras la productividad del trabajo no sea lo
suficientemente alta como para permitir la reproducción de la fuerza de trabajo con los ingresos
obtenidos en un sólo ciclo.
En términos de lógica de funcionamiento económico, puede resumirse el planteamiento de
Golte del siguiente modo: 1.- En los Andes, antes de la conquista española habia una lógica de
funcionamiento económico (de la organización) andina. Por medio de esa lógica los hombres
andinos orientaban su comportamiento por el principio de “emplear la fuerza de trabajo durante un
máximo de dias en el año agrícola” (p.38) para lograr el objetivo de la autosuficiencia; 2.- Tras el
contacto con el mercado coexiste dicha lógica con otra que se opone parcialmente a ella: la lógica
mercantil, por la que se busca obtener la máxima cantidad de dinero posible.
2.3.- Aversión al riesgo: Adolfo Figueroa
Adolfo Figueroa [(1981) 1989] ha hecho hincapié en la actitud de aversión al riesgo del
campesinado andino41:
Cualquier teoria económica que intente explicar cl comportamiento de la familia
campesina de la sierra tiene que incluir como elemento esencial el problema del riesgo. Esto
por dos razones: primero. porque prácticamente todas las actividades económicas de la sierra
están sujetas a riesgo: segundo porque las familias campesinas son pobres. Es de esperar que
la familia pobre tenga una actitud de aversión al riesgo. evitando cn lo posible poner en juego
su ingreso. Una pérdida importante de su ingreso les significaria cl desastre económico. Esta
familia preferirá entonces una pequeña pérdida en su ingreso a la pequeña posibilidad cíe
‘~‘ En realidadJa importancia de la reducción del riesgo en la economia campesina fue resaltada por diversos
autores (que no se referian especificamente al mundo andino) unas décadas antes. Por ejemplo, Lipton (1968)
afirmaba: “muchas prácticas aldeanas aparentemente absurdas tienen sentido como formas ocultas de
seguridad” [WOLF.(1969) 1973: 379].
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sufrir una gran pérdida. Y la forma de minimizar el riesgo es mediante una combinación de
actividades, es decir mediante un portafolio diversificado de actividades.
La actitud de aversión al riesgo permitiría explicar, desde una perspectiva diferente a la de
Golte, la diversificación de actividades económicas (agricultura, ganadería, artesama...) y productos
cultivados (y diversas variedades de algunos de esos productos, como en el caso de la papa)
característica de la economia campesina andina (ibid: 92-94). Esa actitud de aversión al riesgo
también llevaría a los campesinos a cultivar tierras en distintos pisos ecológicos, de manera que si
las incidencias climáticas provocasen la pérdida de la producción de un piso, siempre pudiesen
contar con la de los otros. De este modo, dicha actitud permitiría explicar el fenómeno de la
fragmentación de la tierra cultivable en la agricultura serrana, que para otros autores es un
indicador de la ineficiencia de la misma (pl 25).
La aversión al riesgo no seria un fin en sí misma. Como señala enfáticamente Kervyn
(1988: 28): “¡Nadie vive para minimizar el riesgo!”. Seria más bien un principio que orientase el
comportamiento económico del campesinado.
24.- Combinación de Ióg¡cas
Otros autores señalan que los campesinos no persiguen un solo objetivo económico y
tampoco onentan su comportamiento por un solo principio. No habría una sola lógica de
funcionamiento económico, sino más bien una combinación de lógicas diversas. Por ejemplo
Caballero (1983: 302-3) señala la existencia de dos fases (no necesariamente separadas en el
tiempo) en la asignación de los recursos de la familia campesina. La primera tendría como finalidad
la maximización de la probabilidad de asegurar las necesidades de la familia. Sería la fase
prioritaria a la hora de asignar los recursos y estaría dominada por la aversión al riesgo. La segunda
fase tendría por finalidad la maximización del ingreso neto. En esta fase se asignarían los recursos
restantes. Se caracterizaría por una actitud frente al riesgo neutral o incluso favorable. Además
Caballero (ibid: 308) afirma:
en su estrategia de asignación de recursos [el campesino] combina dos tipos dc cálculo
económico: el del mercado. o sea el de las relaciones de precios. y el natural, o sea el de las
relaciones técnicas (de transformación) entre los recursos de que dispone y los bienes que con
ellos puede producir.
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Por otra parte, otros autores consideran que no todos los campesinos tienen la misma
lógica. Por ejemplo para Kervyn (1988: 31) los campesinos con muy poca tierra adoptarían
comportamientos diferentes a los de los campesinos con más tierra.
6.- LA DINAMICA DE LA RACIONALIDAD Y LA LOGICA DE
FUNCIONAMIENTO ECONOMICO DE LOS CAMPESINOS
La racionalidad y la lógica de funcionamiento económico de las personas no necesanamente
se mantienen inamovibles a lo largo del tiempo; es posible que se produzcan transformaciones en
las mismas. Sin embargo esos cambios normalmente no son bruscos, sino lentos y graduales. Como
señalan los estructuralistas franceses, los cambios en las estructuras mentales se producen
generalmente de forma más lenta que los que se experimentan en otras estructuras (económicas,
sociales, políticas, etc.) [CARDOSOY PEREZ BRIGNOLI,(1976) 1981: 24].
En este apartado se harán algunas consideraciones sobre los procesos de cambio en la
racionalidad y la lógica de funcionamiento económica de los campesinos.
- Existe generalmente correspondencia entre las características de la estructura
económica y social en la que se encuadra la existencia de un determinado conjunto de campesinos
y el tipo de racionalidad y lógica de funcionamiento económico que manejan dichos campesinos.
La relación entre la estructura socioeconómica y el tipo de racionalidad y lógica económica no es
unidireccional sino que ambas variables se influyen mutuamente. Por una parte la estructura
socioeconómica existente favorecerá que los individuos actúen de determinadas maneras y
dificultará o impedirá otras formas de comportamiento; fomentará el predominio de algunos tipos
de racionalidad y de lógica económica en detrimento de otros42. Por otra parte el tipo de
42 Godelier [(1966) 1974: 961 plantea la relación entre estructuras sociales y racionalidad de la siguiente
manera: “De hecho el papel dominante de una estructura significa que existe una jerarquía de las estruct¡iras
en el seno de una sociedad y esta jerarquía. según nosotros, es el fundamento de la jerarquía de los ‘valores’, es
decir. de las normas de comportamiento prescrito y. por medio de esta jerarquía de los valores, el fundamento
de la jerarquia de las necesidades de los individuos y de los grupos. Para explicar la racionalidad del
comportamiento económico de los individuos no es posible contentarse con conocer la jerarquia de sus
necesidades y explicar así las estructuras sociales.
Por el contrario. ¡mv que partir de las estrucluras. de su relación y de su papel exacto para captar la
racionalidad del contporta¡niento de los individuos”(cursivas mías).
En mi opinión, la adopción de un método estructural no debe llevar a un planteamiento determinista
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racionalidad y lógica de las personas también influirá en la estructura económica y social. Si bien
hay correspondencia entre dichas variables, las relaciones causales entre las mismas no tienen la
misma importancia. La influencia de la estructura socioeconómica sobre la racionalidad y la lógica
de funcionamiento económico será mucho más decisiva, en mi análisis, que la relación inversa.
2.- Existe una relación estrecha entre el tipo de racionalidad y el tipo de lógica de
funcionamiento económico que dominantemente emplean las personas. Racionalidad y lógica
económica no deben ser consideradas como variables independientes sino que han de ser analizadas
conjuntamente.
La relación entre ellas puede ser representada a través del cuadro que se adjunta. En él se
toman en consideración dos tipos de racionalidad y dos tipos de lógica de funcionamiento
economico. Los dos tipos de racionalidad son la instrumental y la no instrumental (por ejemplo, la
“racionalidad con arreglo a valores” de la que hablaba Weber) y los dos tipos de lógica económica
son la capitalista (que lleva a orientar los comportamientos económicos a la maxi.mización de la
ganancia)4” y la no capitalista (por la que no se orientan los comportamientos a ese objetivo).
Combinando esos tipos obtendríamos los cuatro cuadrantes del cuadro.
que ponga el comportamiento humano rigidamente en función de las estructuras existentes en la sociedad. Es
cieno que dichas estructuras influyen notablemente en los valores, necesidades y racionalidad de las personas.
pero también es cierto que éstas tienen un cierto margen de autonomia en la determinación de sus valores.
necesidades ~ comportamientos.
‘~ Conviene hacer tres aclaraciones sobre la lógica de funcionamiento económico capitalista. En primer lugar.
en una sociedad capitalista cabria distinguir entre la lógica de los empresarios capitalistas, la lógica de los
asalariados y la lógica de los consumidores (ya scan estos empresarios capitalistas, asalariados o personas de
otros grupos sociales, actuando en condición de consumidores) [GODELIER. (1966>1974: 30J. Los primeros
buscarian maximizar su ganancia (ésto es. la diferencia entre el precio de venta de sus productos y el coste de
producción de los mismos), los segundos tratarian de lograr la mayor cantidad posible de ingresos trabajando
como asalariados y los terceros buscarian hacer el mejor uso posible de sus ingresos para satisfacer sus
necesidades. Lo decisivo al hablar de lógica de funcionamiento económico capitalista no es la forma de utilizar
los ingresos para cubrir las necesidades del consumo sino la orientación de la producción. De este modo si una
persona utiliza sus ingresos de manera que maximice la satisfacción de sus necesidades, pero no orienta su
producción a la maximización de la ganancia no actuaria de acuerdo a una lógica de funcionamiento
económico capitalista. En segundo lugar. diversos autores afirman que los empresarios capitalistas no sólo
pretenden maximizar los beneficios sino también alcanzar otros objetivos como aumentar la cuota de mercado
de la empresa, mejorar la solvencia de la misma, etc.. Sin embargo. este tipo de “objetivos” pueden ser
considerados como medios para maximizar la ganancia de la empresa a largo píazo. En tercer lugar. cabe
pensar que los empresarios capitalistas ajustarian su comportamiento económico al objetivo de maximizar la
ganancia para poder satisfacer sus necesidades o (lograr otros fines). De este modo dicho objetivo seria a su
vez medio para lograr otros fines. Sin embargo es frecuente que algunas de estas personas prioricen tanto la
búsqueda de ganancia. que conviertan en fin último lo que al menos teóricamente podria ser sólo un medio
para lograr otros fines.
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¿LOGICA ECONOMKA
CAPITALISTA?
NO SI
¿RACIONALIDAD
INSTRUMENTAL?
NO A B
SÍ C D
En el cuadrante A se encontrarían aquellas personas que predominantemente no empleasen
una racionalidad instrumental y no tuviesen una lógica económica capitalista. Por ejemplo, se
ubicarían aquí los campesinos pertenecientes a comunidades en que no se hubiesen desarrollado
relaciones mercantiles (ni capitalistas) y que se orientasen fundamentalmente por el cumplimiento
de normas sociales.
El cuadrante B (el de los que no actúan predominantemente de forma instrumental y en
cambio si tienen una lógica capitalista) aparece atravesado por un aspa, dado que resulta diticil
pensar en ejemplos de este tipo de orientación del comportamiento. Si una persona tiene lógica de
funcionamiento económico capitalista orientará sus acciones, por definición, como medio para
alcanzar el fin de maximizar la ganancia. Sus acciones serán portanto instrumentales44.
En el cuadrante C se hallarían las personas que guían su comportamiento fundamentalmente
por una racionalidad de tipo instrumental pero no tienen una lógica de funcionamiento económico
capitalista. Se ubicarían en este cuadrante, por ejemplo, algunos campesinos mercantiles que
venden su producción para obtener dinero con el que adquirir los insumos y productos que
necesitan (actuarían de forma instrumental), pero no aspiran a maximizar la ganancia (sino
simplemente a cubrir sus necesidades por medio de la producción e intercambio de bienes). Mi,
cabría la posibilidad de que este tipo de campesinos, como señalaba Chayanov, no ajustase sus
comportamientos a determinados estímulos del mercado, de forma que, por ejemplo, cuando
ascendiesen los precios de algunos productos que ellos cultivasen, vendiesen una menor cantidad
de los mismos.
~‘ Cabría la posibilidad de que sus acciones, aun siendo instrumentales, no fuesen racionales, si no
cumpliesen el requisito de la intencionalidad o el de la coherencia. No resulta verosímil pensar que un
ni.aximizador dc la ganancia no actúe de forma intencional, pero en cambio si puede suceder que no actúe de
forma coherente. Por ejemplo, si una persona estuviese radicalmente en contra del capitalismo y fuese
contrario a sus creencias y valores participar como empleador en relaciones capitalistas de producción. pero en
un momento dado decidiese hacer alguna actividad que involucrase dicha participación, no estaria actuando
coherentemente (si no se hubiesen modificado sus creencias y valores). Su acción seria por tanto instrumental
pero no racional.
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Finalmente, en el cuadrante inferior de la derecha se hallarían las personas que orientasen
predominantemente sus comportamientos económicos, con una racionalidad instrumental, a la
maximización de la ganancia. De hecho, la orientación de las acciones a la maximización de la
ganancia presupone que halla instrumentalidad. Esta combinación de racionalidad y lógica de
fUncionamiento económico seria típica, por ejemplo, de los agricultores capitalistas que buscan
maximizar su ganancia. En este tipo de agricultura sería bastante más dificil detectar
comportamientos que no se ajustasen a los estimulos del mercado.
Debe advertirse que una formulación de tipos combinados de racionalidad y lógica de
funcionamiento económico como la que acabo de hacer no debe manejarse rígidamente. La realidad
es esencialmente compleja y se resiste a ser encasillada de forma simplista en unos cuantos
cuadrantes o casillas. Estas deben ser consideradas más bien como elaboraciones teóricas
destinadas a facilitar el análisis de determinados procesos. Así, no hay en realidad lineas definidas
separando cuadrantes sino gradaciones
con una multitud de niveles intermedios entre los distintos tipos combinados. Por otra parte, una
sma persona puede ser encuadrada en varios de esos cuadrantes dado que frecuentemente
actuará con diversas motivaciones (de manera que algunas acciones se enmarquen mejor en alguno
de esos tipos combinados y otras en otros). Es posible incluso que una misma acción pueda
encuadrarse simultáneamente en varios cuadrantes dado que muchas veces se combinan
motivaciones distintas al actuar. A pesar de todo, emplearé estas casillas para presentar mis
consideraciones finales sobre la dinámica de la racionalidad y la lógica de funcionamiento
económico.
3.- El desarrollo del capitalismo da lugar a que la racionalidad instrumental vaya
adquiriendo gradualmente mayor importancia en relación a otros mecanismos impulsores de la
acción, como el cumplimiento de normas sociales o la racionalidad no instrumental, Imaginémonos
una comunidad rural pequeña con fUerte interacción social entre sus miembros, escasa relación con
el exterior y donde no se hayan desarrollado relaciones mercantiles (ni capitalistas). Cabe suponer,
siguiendo el planteamiento de Elster, que en ella el cumplimiento de normas sociales (así como la
adecuación a valores de la “tradición”), ya sea de forma intencional y coherente o no, seria un
mecanismo impulsor importante, al ser muy grandes las repercusiones que tendría el posible
rechazo social hacia la persona que infringiese esas normas (o no se ajustase a esos valores). La
vida de la persona sujeta al rechazo y al oprobio de los demás integrantes de una comunidad de este
tipo puede llegar a ser miserable y exasperante. En estas circunstancias dilicilmente la racionalidad
- 95
instrumental podría ser predominante (dada la importancia de los otros mecanísmos impulsores de
la acción).
Imaginemos también que esa comunidad hipotética entrase en relación con las instituciones
del sistema capitalista (por ejemplo, por la construcción de una carretera que la uniese con algún
centro urbano en el que dicho sistema fuese dominante). Un acontecimiento de este tipo
probablemente traerá repercusiones hondas en la vida de la comunidad. Una de ellas posiblemente
sería la extensión de la racionalidad instrumental. Son diversos los mecanismos por los que la
vinculación con el sistema capitalista (y el probable inicio ulterior del proceso de desarrollo de las
relaciones capitalistas de producción dentro de la comunidad) podría ocasionar esta transformación
en la racionalidad de las campesinos:
a) Influencia de la racionalidad (más predominantemente instrumental) de las
personas de otros grupos sociales. Son múltiples los factores que podrían favorecer una mayor
relación de los campesinos con personas dotadas de una racionalidad distinta, que pueda influir
sobre la suya: el desarrollo de un mercado de productos que de pie a la relación entre campesinos y
comerciantes u otros intermediarios; la ya citada construcción o mejora de carreteras y otras vias de
comunicación; la penetración de medios de comumeación de masas (por ejemplo, la radio) en los
que se difundan mensajes imbuidos de una racionalidad instrumental; la migración temporal para
trabajar como asalariados en explotaciones capitalistas, etc.
b) Aumento de las posibilidades de considerar distintos elementos de la naturaleza y
de la vida social como medios para la consecución de fines, tal como planteaba Weber en su análisis
del desarrollo de la cultura occidental. Este proceso suele ir aparejado al de desintegración gradual
de la visión unitaria e integradora del mundo existente con frecuencia en sociedades “prímitivas” y
“tradicionales”’45. De esta forma, se produciría un “desencantamiento del mundo”, en expresión de
Weber. Las formas de pensamiento mitico y mágico, las visiones “encantadas” de la realidad, irían
perdiendo fuerza. Pueden señalarse, a su vez distintas causas de estos procesos: 1.- La extensión
del uso del dinero permite expresar la cuantía de un número creciente de cosas en términos
46
monetanos , lo que a su vez facilita la conexión de unas cosas con otras (según sus importes en
‘~ Por ejemplo. Eduardo Grillo (1990: 106). refiriéndose al mundo andino, afirma: “La cosmovisión andina es
holistica, es decir, total. En ella no se percibe. ni se piensa. ni se siente. ni se vive un detalle al margen de
todos los otros pues se concibe que en el mundo todo es consubstancial e inmanente y por tanto no puede
existir algo sino en el seno de todo lo demás,”
46 Para Polanvi [(1957) 19761 el dinero puede definirse como una serie de objetos cuantificables utilizados
para alguno de los siguientes usos: servir como medio de pago. constituir un patrón o servir como medio de
intercambio. Según Polanyi. en la Antiguedad se empleaban diferentes objetos para distintos usos monetarios.
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dinero) y la consideración de unas como medio para lograr otras (por ejemplo, los productos
agrícolas o pecuaríos vendidos en el mercado serian medio para la adquisición de determinados
bienes procedentes de la ciudad); 2.- El afianzamiento de la propiedad privada sobre la tierra otorga
jurídicamente a los propietarios campesinos derecho de uso, usufructo y disposición de sus
parcelas. Las nuevas posibilidades de ejercer derechos sobre la tierra pueden provocar una
transformación de la relación de los hombres con la tierra; aquéllos pueden considerar a ésta cada
vez más como una mercancía, susceptible de ser empleada de forma instrumental. Por otra parte,
algunos cambios técnicos como la mecanización de la agricultura, también pueden provocar un
cambio en la relación de las personas con el medio fisico que las rodea. La introducción de
tractores para realizar detenninadas labores agrícolas, por ejemplo, reduce el contacto directo de
las personas con la tierra (ya no la tocan con sus pies y sus manos sino que van subidas en un
engranaje metálico desde el que operan sobre ella) y puede favorecer la consideración de la tierra
como un instrumento de producción más. Probablemente sería cada vez más importante la actitud
de elevar los rendimientos de la tierra, en detrímento de otras formas “tradicionales” de relación con
la misma47; 3.- El desarrollo de actitudes individualistas puede dar lugar a que algunas relaciones
sociales con otras personas pasen a ser consideradas como medio para el logro de fines
individuales.
A través de estos mecanismos el águila de la racionalidad instrumental dominaria cada vez
más el cielo de esa comunidad hipotética. Sería más frecuente verla volar majestuosamente, con sus
alas extendidas, el cuello erguido y sus ojos atentos. Sería cada vez más normal que ese águila
devorase otras aves que antes recorrían tranquilas el espacio de la comunidad. Ese águila
resplandeciente no sería un águila cualquiera; tendría la extraña facultad de poder transformar su
energía en materia metálica. Iría tendiendo andamios de acero en el cielo, con su vuelo. A medida
que atravesase el cielo de la comunidad, las formas geométricas de los andamios de acero se irían
extendiendo más y más, hasta que llegase un día en que ocupasen todo ese cielo y se hincasen
sólidamente sobre la tierra de la comunidad. En ese momento los campesinos, al igual que tantas
otras personas de otras tantas partes del planeta, quedarían también prisioneros entre las barras de
acero de la racionalidad instrumental.
No existia ningún objeto que pudiese ser utilizado para todos esos usos.
En el mundoandino, por ejemplo, se ha practicado desde épocas remotas el culto a la tierra (pacharnama).
a la que se atribuian rasgos divinos. Aún hoy es posible observar en diferentes lugares de los Andes la
realización de pagos y ofrendas a la tierra.
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Este proceso por el que ese átntila extiende su andamiaje de acero no sería súbito, sino
lento y gradual. Es importante tener en cuenta ésto para no caer en análisis demasiado simplistas.
Por ejemplo, no debe pensarse que por el hecho de que los campesinos de una deteminada área
rural destinen la mayor parte de su producción al mercado necesariamente prevalezca en ellos una
racionalidad de tipo instrumental. Es muy posible, sobre todo en las prímeras etapas de relación con
el mercado que otros mecanismos impulsores de la acción tengan mayor importancia. Sin embargo
probablemente la tendencia a medio o largo píazo frese la extensión y ulterior predominio de ese
tipo de racionalidad48.
4.- El desarrollo del capitalismo favorece también que la lógica de la maximización de la
ganancia (o sea, la lógica propiamente capitalista> se vuelva dominante en los comportamientos
económicos de los productores de bienes y prestadores de servicios por cuenta propia. La
penetración del capitalismo en comunidades que no han tenido contacto o han tenido escaso
contacto con el sistema capitalista da lugar a un proceso de tránsito desde el cuadrante A hasta el
cuadrante D del cuadro antenor. Este proceso puede dividirse analíticamente en dos subprocesos:
la extensión de la racionalidad instrumental (paso de A a C), que ya hemos analizado y el desarrollo
de una lógica capitalista, que se asienta sobre una racionalidad de tipo instrumental49 (paso de C a
D). Sin embargo, en la práctica esos dos subprocesos irian unidos; no se produciría uno después del
otro, sino que los dos se darían de forma simultánea en determinadas fases.
El proceso de extensión de la lógica capitalista es también un proceso lento y gradual.
Pensemos de nuevo en los campesinos de la comunidad hipotética que nunca hubiese tenido
relación con el mercado ni con las demás instituciones del sistema capitalista. Es evidente que en
‘~ En los Andes la relación de los campesinos con el mercado comenzó en la época colonial. Sin embargo. en
bastantes comunidades andinas probablemente persista en la actualidad la fuerza de las normas y de las formas
no instrumentales de racionalidad. Cabe preguntarse entonces: ¿Cómo es posible que esa relación con el
mercado no haya transformado la racionalidad de las personas en un periodo de tantos siglos? Voy a
aventurarme a hacer algunos comentarios (que dificilmente podrán constituir una respuesta satisfactoria al
interrogante planteado). En la época colonial prevalecieron instituciones mercantiles, que no tenian el mismo
influjo que las instituciones capitalistas existentes en la actualidad. Estas están en condiciones de transformar
decisivamente la racionalidad (y la cultura) de las personas pertenecientes a sociedades que no han tenido
apenas contacto con ellas en periodos de tiempo relativamente “cortos” (unas cuantas décadas). conio dc hecho
se ha observado reiteradamente en estudios dc campo realizados en diversas partes del planeta. En cambio las
instituciones mercantiles de la época colonial no estaban en condiciones de provocar cambios tan profundos. Si
bien los campesinos de comunidades debian obtener dinero para hacer frente al pago de tributos a las
autoridades coloniales y tenian obligación de trabajar en las minas x en las encomiendas serranas. ello no
necesariamente supuso que la mayor parte de sus ingresos fuese en dinero.
La lógica capitalista constituiria un tipo de racionalidad instrumental: aquel en el que sc establece como
objetivo de la acción la maximización de la ganancia. de manera que los comportamientos económicos se
orienten descarnadamente al logro de ese objetivo.
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esas circunstancias dificilmente podrían tener una lógica de funcionamiento económico orientada a
la maximización de la ganancia, al no existir mercado ni posibilidades de lograr una “ganancia”. Su
lógica seria claramente no capitalista50. Sin embargo, la penetración del capitalismo transformaría
gradualmente esa lógica. Podemos imaginamos algunos pasos de este proceso. En un principio,
con el desarrollo de un incipiente mercado de productos probablemente los campesinos vendiesen,
después de haber reservado para si la producción que necesitasen para cubrir sus necesidades,
algunos productos “sobrantes”. De esta forma conseguirían por una parte evitar el deterioro de
esos productos y por otra adquirir, con el dinero obtenido por la venta, algunos bienes que ellos no
produjesen (por ejemplo, algunas herramientas, especias, etc.). Supongamos ahora que después de
un tiempo aumenta la cantidad de bienes que han de adquirir en el mercado (para satisfacer nuevas
necesidades y también algunas de las que antes satisficiesen a través de su propia producción). Será
también mayor la cantidad de dinero que necesiten para la compra de productos del mercado.
Llegará un momento en el que la venta del producto “sobrante” no sea suficiente para lograr esa
creciente cantidad de dinero; será necesario también destinar al mercado una parte de la producción
que antes se autoconsumia. Es posible que aún no respondan a los estímulos del mercado. Por
ejemplo, puede que al aumentar el precio de algunos productos que ellos cultiven no aumente su
producción para el mercado. Prevalecería el afán de satisfacer sus necesidades (aunque ya no
SO Su lógica de funcionamiento económico se enmarcaria en una lógica de comportamiento social más amplia.
como afirma reiteradamente Godelier [(1966) 1 ~ Esto es razonable si se acepta la hipótesis de que en
comunidades de este tipo las personas normalmente no separan lo económico de otras dimensiones de la vida
social (lo politico. lo religioso, etc.) sino que tienden a tener una visión unitaria e integradora del mundo. Tal
vez pueda ser útil confrontar las nociones de bienestar y estar bien para caracterizar esa lógica de
comportamiento social. El término “bienestar” habitualmente se utiliza para aludir a la riqueza e ingresos
económicos de una persona o de una sociedad. El aumento del bienestar se alcanzaría a través de la obtención
de mayores ingresos, presuponiéndose generalmente que las personas estarian mejor y serian más felices a
medida que pudiesen satisfacer mayor cantidad de necesidades materiales. Sin embargo este supuesto no es
necesariamente cierto. Es bien sabido que en sociedades donde los niveles de bienestar son muy altos la
insatisfacción humana alcanza cotas elevadas (y también el indice de suicidios bienesterosos. en algunas de
ellas). La expresión “estar bien” se referiría a la situación en que se encontrasen las personas en su relación
consigo mismas, con otras personas. con la naturaleza y con los dioses. Lo decisivo no sería satisfacer mayor
cantidad de necesidades materiales sino “estar a bien” en esa cuádruple relación. Es más, no es necesario
disponer de altos niveles de ingreso para lograr ese estar bien. aunque si es indispensable satisfacer las
necesidades materiales fundamentales (comida y bebida, indumentaria, cobijo para guarecerse de las
inclemencias del tiempo y de los peligros de la naturalezaete.). Podria pensarse entonces que en comunidades
pequeñas. con mucha interacción social y escasa relación con el exterior las personas en su comportamiento
social buscarían fundamentalmente el estar bien. En concreto, la buena relación con los demás (Y el ser bien
vistas por ellos) sería fundamental en comunidades de ese tipo. donde hay mucha interdependencia en la vida
de las personas. La lógica de funcionamiento económico se supeditaria entonces a esa lógica de
comportamiento social. Las personas realizarian diversas actividades para satisfacer sus necesidades
fundamentales, estando siempre sujetas a los condicionamientos que el estar bien con los demás impusiese a su
actividad.
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unicamente mediante la producción para el autoconsumoV Pero es posible que al cabo de un
tiempo, al ser aún mayor la proporción de la producción destinada al mercado, asi como el
conocimiento sobre su funcionamiento como resultado de una mayor experiencia de relación con el
mismo, comiencen a responder crecientemente a los estímulos del mercado. Pueden, por ejemplo,
destinar una parte de sus tierras a la producción de unos cuantos productos para la venta
(probablemente aquellos que les permitan obtener mayores ingresos). La consideración de
maximizar los ingresos obtenidos con la venta de esos productos iría adquiriendo cada vez mayor
importancia. Sin embargo, no porque cultiven algunos productos con esa consideración deben ser
etiquetados automáticamente como productores mercantiles y menos como agricultores
capitalistas. Es posible que la proporción de la producción para el autoconsumo sea aún mayoritaria
y la orientación global de la unidad campesina todavia sea la cobertura de sus necesidades a través
de su propia producción. Habría por tanto una combinación de lógicav algunas actividades
productivas se orientarían a satisfacer directamente las necesidades familiares y otras a la
maxin’i.ización de los ingresos a través de la venta de productos en el mercado. Pero es posible que
con el tiempo vaya aumentando la cantidad de actividades impregnadas de esta última lógica.
Puede por ejemplo que algunos campesinos se animen (o sean animados) a realizar nuevas
actividades, como la producción de nuevos productos para la venta, el comercio en pequeña escala,
la concesión de préstamos a otros campesinos, etc.. Puede ocurrir también que se opere un proceso
de diferenciación social en la comunidad y que se desarrolle un mercado de fuerza de trabajo, de
manera que algunos comuneros trabajen como obreros y jornaleros y otros, con mayores
extensiones de tierra, contraten a trabajadores asalariados. Probablemente en ambos casos la
proporción de la producción destinada al autoconsumo, en relación a los ingresos totales de la
unidad familiar, frese cada vez menor. La orientación global de las unidades campesinas no sería ya
la producción para la subsistencia. Algunos campesinos se verian abocados a vender gradualmente
mayor cantidad de su fuerza de trabajo; estarían en proceso de “descampesinización” por
“asalarización”. Su lógica consistiría en obtener Ja mayor cantidad de ingresos posible, trabajando
como asalariados52, para poder satisfacer sus necesidades básicas (aunque muchos probablemente
Si Podria haber incluso personas que vendiesen toda su producción al mercado y no tuviesen como fin
maximizar los ingresos sino simplemente obtener dinero para la cobertura de sus necesidades (sin aspirar a
lograr la mayor cantidad de dinero posible).
52 Es posible que algunos no sc descampesinicen completamente sino que sigan cultivando algunas tierras.
Pero probablemente la producción que obtengan con esos cultivos represente una proporción relativamente
pequeña de sus ingresos. No sedan ya propiamente campesinos sino ~semiprolctarios’ o “proletarios con
tierras
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se vean en crecientes dificultades para lograrlo). En cambio, otros campesinos, los que dispusiesen
de más tierra y pudiesen contratar a trabajadores asalariados, estañan en proceso de convertirse en
pequeños y medianos (o incluso grandes) agricultores capitalistas. A medida que ésto fUese
ocurriendo, su lógica de funcionamiento económico sería cada vez más capitalista: sus
comportamientos económicos se orientarían en mayor medida a la maximización de la ganancia, a
través de la producción para el mercado y el empleo de asalariados53. De este modo se iría
completando el largo proceso de tránsito desde una lógica claramente no capitalista hacia una
lógica claramente capitalista.
En cuanto a los mecantvmos que contribuyen a este proceso debe tenerse en cuenta la
iqfluencia del medio en que se desenvuelve la existencia de los campesmos. A medida que éste
vaya impregnándose de instituciones, actitudes y valores capitalistas mayor será el estímulo que
tendrán las personas para actuar de acuerdo con esas instituciones, actitudes y valores. En
determinadas fases, puede ser importante el efecto bola de nieve. Por ejemplo, pensemos en un
comunero que vaya, cuando la comunidad hipotética aún permaneciese relativamente aislada, un
tiempo a trabajar a la ciudad más cercana y al regresar comenzase a Hevar sus productos a la ciudad
para venderlos allí y comprar con los ingresos obtenidos algunos artículos de la ciudad.
Probablemente se lo cuente a otras personas o sea observado por otros comuneros. Es posible que
algunos se asombren al contemplar, por primera vez, los artículos de la ciudad traídos por el
comunero niigrante y se vean tentados a imitarlo. A su vez, cuando estos campesinos regresen de la
cuidad con mercancías adquiridas en ella serán escuchados u observados atentamente por otros y
de nuevo algunos querrán hacer lo mismos y asi sucesivamente. Probablemente en un período de
tiempo no demasiado largo la mayoría de los comuneros se habría animado a vender algunos
productos en la ciudad y comprar con el dinero obtenido productos anteríormente desconocidos.
~ Algunos autores no consideran necesario que un agricultor emplee a trabajadores asalariados para que
pueda ser considerado capitalista. Por ejemplo. Miren Etxezarreta (1979) afirma: “El que una explotación
agraria, utilice o no trabajo asalariado, sea mayor o más pequeña no es el elemento esencial en la
determinación de si constituye o no una forma de producción capitalista. Cuando una unidad de producción
está totalmente dirigida al mercado en la búsqueda de la valoración de su capital, creemos que se puede
afirmar que estamos frente a un fenómeno claramente capitalista” (pS0). “No se trata de una unidad de
pequeña producción mercantil, dirigida al mantenimiento y reproducción de la familia que trabaja. sino de una
pequeña empresa capitalista totalmente dirigida a la valorización de su capital. Que esto pueda realizarse sin
utilizar mano de obra asalariada, o en una explotación mayor o menor, no son más que elementos secundarios
en el contexto del elemento principal que consiste en la producción de mercancias para el mercado con objeto
de obtener una valorización de su capital” (ibid). De acuerdo con este planteamiento el campesino mercantil
pasaria a ser agricultorcapitalista cuando no sólo buscase obtener los mayores ingresos posibles por la venta de
sus productos en el mercado, sino también pretendiese ampliar al máximo su capital. En el capitulo segundo se
presentó el concepto de ~unidad familiar capitalizada” para aludir a este tipo de explotaciones.
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1~ — ___________________________________________
Por otra parte el cambio en lay circunstanciay objetiva’~ que afrontan los campesinos puede
contribuir también a la transformación de su lógica de funcionamiento económico. Por ejemplo, si
una unidad familiar campesina acostumbrada ya a vender una parte considerable de su producción
al mercado (pero que aún no orienta su actividad a la producción de los bienes que le pueden
proporcionar mayores ingresos a través de la venta en el mercado) obtiene un año ingresos
monetarios muy inferiores a los de años anteriores como resultado de un descenso brusco en los
precios de los productos que vende y ello la coloca en serias dificultades para lograr su subsistencia
ese año, es probable que al año siguiente dedique mayor extensión de tierra al cultivo de otros
productos con los que piense obtener mayores ingresos monetarios. Posiblemente pasará a ser más
receptivo ante los estímulos del mercado y a orientar cada vez más sus comportamientos
económicos a la maximización de los ingresos a través de la venta de mercancias.
De acuerdo a estas consideraciones, el desarrollo del capitalismo contribuye a la extensión
de una racionalidad instrumental y una lógica de funcionamiento económico capitalista. Pero cabe
pensar también que esos procesos, a su vez, contribuirán al afianzamiento del sistema capitalista. El
que cada vez más personas adopten crecientemente decisiones de producción, intercambio,
distribución y consumo de acuerdo con la racionalidad y la lógica privilegiadas por el sistema
contribuirá a un mayor desarrollo de éste.
Queda por delante la apasionante -pero dificil- tarea de caracterizar distintos tipos de
campesinos en el área rural concreta objeto de estudio, precisar indicadores para poder detectar los
distintos tipos de racionalidad y lógica de funcionamiento presentados en esta exposición teórica,
atribuir a cada categoría de campesinos los tipos de racionalidad y lógica que le corresponda de
acuerdo a esos indicadores y analizar los posibles procesos de transición que se estén
experimentando en su racionalidad y su lógica.
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CAPITULO IV: ACCION COLECTIVA EN LA COMUNIDAD
CAMPESINA ANDINA
Tienen vino y especias y pan blanco, y nosotros tenemos torta de avena y paja y agua para
beber. Ellos tienen tiempo libre y buenas casas; nosotros tenemos dolores y faenas, la lluvia y el
viento que azota los campos. Y, sin embargo, esos hombres conservan su hacienda gracias a
nosotros y nuestro trabajos.
[sermón pronunciado durante una rebelión campesina en Inglaterra en 1381, citado
en SILK, 1978: 230-1]
Con tu puedo y con mi quiero, ¡vamos juntos, compañerosl
[estribillode una canción de Luis Pastor]
1.- INTRODtJCCION
En muchas zonas rurales situadas en la cordillera de los Andes existen agrupaciones de
personas que reciben el nombre de “comunidades campesinas”. Estas instituciones tienen un
carácter multifacético: intervienen en cuestiones muy diversas, ejerciendo competencias variadas.
Algunas de esas competencias pueden ser caracterizadas como “económicas”; por ejemplo, la
gestión de bienes comunales (pastizales, bosques, aguadas, canteras, etc.), la realización de obras
de infraestructura (edificios, caminos, canales de riego,...) o la prestación de servicios a los
comuneros (vigilancia de los cultivos,...). Diversos autores han señalado que la existencia de
comunidades campesinas facilita la consecución de un minimo nivel de satisfacción de necesidades
básicas por parte de las familias que la integran
Es frecuente que en las comunidades campesinas se lleven a cabo acciones colectivas para
el cumplimiento de las diversas competencias comunales (tanto “económicas” como “no
económicas”). Este capítulo se referirá, precisamente a la acción colectiva que se desarrolla en las
comunidades andinas. En primer lugar se precisará el concepto de comunidad campesina. A
Por ejemplo. Gonzales [(1984)1986: 1171 se refiere al “efecto comunidad”. según el cual los campesinos
organizados en comunidad tienen mejores posibilidades relativas de reproducirse y desarrollarse. que los campesinos
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continuación se abordará el análisis de la acción colectiva comunal. Se discutirá, en particular, si la
teoría “clásica” (basada en la teoria neoclásica) de la acción colectiva, propuesta por Mancur Olson,
permite explicar adecuadamente la acción colectiva comunal o si por el contrario resulta necesario
recurrir a otros elementos teóricos para obtener una explicación más convincente de la misma.
Finalmente, se harán algunos comentarios sobre la dinámica de la acción colectiva comunal.
2.- LA COMUNIDAD CAMPESINA ANDINA
El término “comunidad” reúne dos características que dificultan un uso adecuado del
mismo: 1.- Se trata de un término muy connotado. Frecuentemente se asocia la existencia de una
comunidad con la vigencia de determinados valores, como la solidaridad o la igualdad. Sin embargo
estos valores no necesariamente han de estar presentes en las comunidades realmente existentes
(SANCHEZ FERNÁNDEZ, 1993: 4); 2.- Se trata de un término po/isémico (CONTRERAS,
1993 1, VIOLA, 1 993b: 1). Por una parte, se puede utilizar para referirse a entidades muy
diversas; así, por ejemplo, se emplea en el lenguaje cotidiano para aludir a ámbitos tan variados
como los de una aldea (comunidad aldeana), un edificio (comunidad de propietarios), un barrio
(comunidad de vecinos), una nación (comunidad nacional) o incluso todo el planeta (comunidad
internacional) [ANDER-EGO (1964) 1987: 43]. Por otra parte, puede ser empleado con
acepciones muy dferentes. Por ejemplo, es muy diferente el sentido que se atribuye al término
“comunidad” cuando se utiliza para referirse a un detenninado espacio fisico (una localidad o un
área geográfica concreta) al que se le da cuando se emplea para designar un conjunto de relaciones
sociales que se desarrollan en ese contexto (por ejemplo, la existencia de una intensa interacción
social). El problema es que se corre el riesgo permanente de confUndir los distintos sentidos
[ANDER-EGG,(1964) 1987: 43; VIOLA, 1993b: 1].
En consecuencia, dadas esas dos características del término “comunidad”, resulta
especialmente necesario hacer un esfUerzo por precisar el sentido con el que se emplea. Aquí se
empleará dicho término para referirse a una agrupación de personas2 que reúna los siguientes
individuales.
No emplearé el ténnino en cl sentido de “espacio fisico” que mencioné antes sino en el dc “conjunto de relaciones
sociales”.
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rasgos: 1.- Existencia de un sentimiento o conciencia de pertenencia a la agrupación [WEBER,
(1922) 1992, 33~ AiNDER-EGG, (1964) 1987: 45]’; 2.- Existencia de relaciones sociales directas
e intensas entre sus integrantes [TAYLOR,(1988) 1990: 76f; 3.- Existencia de una organización
(forma] o informal) que tenga capacidad de ejercer diversas fUnciones relacionadas con la
regulación de la existencia en el ámbito del grupo.
Estos tres elementos se podrán dar en mayor o menor medida. Tanto el sentimiento de
pertenencia a un grupo como los niveles de interacción social y de organización pueden variar
considerablemente. Podrá haber entonces distintos grados de “comunidad”: habrá comunidades
más “fUertes” que otras [TAYLOR,(1988) 1990: 76].
La “comunidad campesina” será, de acuerdo con los planteamientos anteriores, una
agrupación de personas (campesinas en su mayoría), con sentimiento o conciencia de pertenencia al
grupo y considerable volumen de interacción social entre ellas, que controlan un determinado
territorio y disponen de una organización comunal. La “organización comunal” es, según esta
conceptualización, uno de los elementos de una comunidad campesina. Dicha organización está
formada por un conjunto de órganos y cargos que tienen atribuidas diversas fUnciones de cara a la
regulación de la existencia en el ámbito del grupo. Finalmente el “territorio comunal’ es el espacio
fisico que controla la comunidad; está compuesto por el conjunto de tierras (y recursos conexos
como aguadas, canteras, bosques, etc.) comprendidas dentro de los linderos de la comunidad y por
las diversas obras (edificaciones, pozos, canales, etc.) hechas por las personas sobre esas tierras.
En el caso del Perú, se estima que hay unas 3.500 “Comunidades Campesinas” oficialmente
reconocidas por el Estado, con una población total de más de tres millones de personas
(KERVYN, 1989: 5O)~. Resulta necesario hacer dos precisiones: 1.- Una “comunidad” será
“campesina” cuando esté integrada mayoritariamente por “campesinos”. Sin embargo, es posible
Ma.x Weber diferenciaba la “comunidad” de la “sociedad” precisamente por este elemento, Una relación social
constituia. para él. una comunidad cuando “la actitud en la acción social 1.. .1 se inspira en el sentimiento subjetivo
(afectivo o tradicional) de los participes de constituir un todo”. Mientras que cii el caso dc la sociedad “la actitud en la
acción social se inspira en una compensación de interesespor motivos racionales (de fines o de valores) o también en
una unión de intereses con igual motivación” [(1922) 1992: ~~1•Se pone dc manifiesto en esas definiciones que
Weber asociaba la sociedad con la racionalidad y la comunidad con la afectividad Sin embargo, no aplicaba la
dtstincíon entre comunidad y sociedad de forma rigida: consideraba que la ma~ ona de las relaciones sociales
compartia elementos de los 2 tipos ideales: eran en parte comunidadx en parte sociedad (ibid: 33).
Este requisito difícilmente se verificará en grupos muy numerosos (naciones, grupos de naciones....): sólo los
grupos relativamente reducidos (por ejemplo, los habitantes de un pueblo o una barriada) podrán constituir
propiamente “comunidades” (en el sentido que aqui se atribuye al término)
Según Daniel Codear (1989: 41) habria 4.500 comunidades. Cabe suponer que esta ciba engloba tanto a las
reconocidas oficialmentecomo a las no reconocidas.
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que la mayoría de los pobladores de algunas de las “Comunidades Campesinas” reconocidas por el
Estado peruano~’ no sean propiamente “campesinos”, sino que formen parte de grupos sociales
diferentes (por ejemplo, artesanos, comerciantes, pequeños agricultores capitalistas, jornaleros,
etc.). En ese caso no serán propiamente comunidades “campesinas” aunque oficialmente reciban
ese nombre; 2.- Puede ocurrir también que los integrantes de una “Comunidad Campesina”
oficialmente reconocida no formen propiamente una “comunidad” (en el sentido que se le da aquí al
término), porque no reúnan alguno de los requisitos señalados anteriormente. Del mismo modo,
puede haber agrupaciones de campesinos no reconocidas como “Comunidades Campesinas” por el
Estado peruano, pero que sin embargo si reúnan los requisitos anteriormente señalados (por lo que
podrian ser consideradas como auténticas “comunidades campesinas”).
Los integrantes de las comunidades campesinas andinas participan generalmente en la
realización de una gran variedad de acciones colectivas.
3.- LA ACCION COLECTIVA EN LA COMUNIDAD CAMPESINA
ANDINA
Antes de abordar, desde una perspectiva teórica, el análisis de las acciones colectivas
comunales, conviene precisar el propio concepto de acción colectiva y previamente el concepto de
acción. Una acción es, según la conceptualización de Mosterin [(1978) 1987: 142-5], un evento
que sucede como resultado de la interferencia consciente y voluntaria de un humano en el normal
decurso de las cosas. Por consiguiente, en toda acción hay un evento (que ocurre gracias a la
interferencia de! agente) y un humano con intención7 de interferirse. Las acciones colectivas son
6Para el Estado peruano una “Comunidad Campesina” es una organización con personalidadjurídica, integrada por
familias (ligadas por diferentes vinculos) que controlan determinados territorios de propiedad comunal. Según el
artículo 20 de la Lev General de Comunidades Campesinas (La n0 24.656. del 134-87): “Las Comunidades
Campesinas son organizaciones de interés publico. con existencia legal personena jundíca. integmdas por familias
que habitan y controlan determinados territorios, ligadas por xínculos ancestrales, sociales, econonucos s culturales.
expresados en la propiedad comunal de la tierra, el trabajo comunal, la ayuda mutua, el gobierno democrático y el
desarrollo de actividades multisectoriales. cmos fines se orientan a la realización plena de sus miembros ~ del país”
(TWIANI. 1991: 8).
Los eventos que ocurren sin que exista intención de realizarlos no son “acciones”, en el sentido que se le da
aquí al término acción. No hay acción sin intención [MOSTERIN (1978) 1987: 175-6].
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también eventos que se derivan de una interferencia humana intencional, pero reúnen, además,
algunas características especificas que las distinguen de las acciones no colectivas. Para que una
accion sea colectiva es preciso: 1.- que haya varios agentes8; 2.- que los distintos agentes tengan
una misma intención (esto es, que todos quieran realizar una misma idea de hacer algo); 3.- que
cada uno de los agentes realice una determinada acción individual; y 4.- que la acción individual de
cada uno sea planteada como contribución a la acción colectiva (ibid: 162-5).
Se pueden distinguir diferentes niveles en los que se produce acción colectiva en una
comunidad. En primer lugar, el familiar. Es frecuente que varias personas de una familia realicen
diversas actividades de forma colectiva (por ejemplo, los integrantes adultos pueden trabajar
conjuntamente en las tierras poseidas por la familia, los niños pueden jugar juntos a los mismos
juegos, etc.). En segundo lugar, está el nivel interfamiliar. Varias personas de distintas familias
pueden realizar conjuntamente algunas acciones colectivas. Así, es frecuente en muchas
comunidades andinas que se establezcan relaciones de «yni en el trabajoi EJ tercer nivel es el
propiamente comunal. Algunos ejemplos de acciones colectivas comunales pueden ser las
asambleas (en las que los comuneros deliberan sobre los asuntos de la comunidad), las faenas (en
las que los comuneros aportan mano de obra para la realización de diversos trabajos comunales:
por ejemplo, construcción de edificios, arreglo de caminos, limpieza de canales de riego, cultivo de
algunas tierras comunales, etc.), las fiestas y rituales organizados por la comunidad o las
movilizaciones que se llevan a cabo cuando hay peligro de perder alguna parte del territorio
controlado por la comunidad. En lo que sigue, me centraré en el análisis de la acción colectiva que
se lleva a cabo en este tercer nivel.
1.- La teoría dc Mancur Olson
En las últimas décadas se ha desarrollado un intenso debate teórico en tomo a la acción
colectiva, sobre todo a partir de la publicación en 1965 de un famoso libro de Mancur Olson,
titulado La lógica de la acción colectiva. No está de más repasar algunos de los planteamientos
8 Basta con que haya 2 personas para que pueda haber acción colectiva, Por ejemplo, el copular puede ser una
acción colectiva (ibid: 163).
El avni es un inteirambio reciproco en el que una de las partes presta un determinado servicio a cambio de recibir
en una oportunidad futura otro serx•icio igual de la otra parte (MAYER. 1974: 45). Por ejemplo, si un campesino pide
a varios amigos o parientes suyos que le axuden a labrar sus tierras durante un determinado dia. se compromete a
trabajar después un cha para cada una de las personas que le hubiesen ayudado (en total. tendrá que devolver tantas
jornadas dc trabajo como las que él hubiese recibido en su cha).
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teóricos de Olson, para después analizar si son útiles de cara a la explicación de la acción colectiva
que se lleva a cabo en las comunidades campesinas.
La teoría de Olson se refiere a la acción colectiva que se desarrolla de cara a la consecución
de bienes colectivos. Se puede distinguir, siguiendo a Aguiar (1990), dos tipos de bienes colectivos.
En primer lugar, los bienes pú biicosw , que reúnen, en principio, las dos características siguientes:
resulta imposible excluir a alguien de su disfrute (por ejemplo, no se puede -o no es fácil- evitar
que una persona escuche un programa de radio en su aparato particular) y 2.- el consumo que una
persona hace de ese bien no resta nada al consumo de los demás (siguiendo con el ejemplo, el
hecho de que una persona escuche un programa de radio en su aparato no perjudica a las demás
personas que quieren escucharlo; cuando una persona sintoni.za con la emisora que lo emite no se
reduce la calidad de la emisión que reciben los demás oyentes)11. En segundo lugar, los bienes
privados que sólo pueden obtenerse colectivamente. Los bienes privados se caracterizan por la
posibilidad de excluir a otras personas de su disfrute; el consumo que una o varias personas hacen
de ellos elimina la posibilidad de que otras personas los consuman. Hay algunos bienes privados
que sólo pueden obtenerse colectivamente (AGUIAR, 1990: 7-9). Por ejemplo, una sola persona
no puede jugar una partida de mus; necesita ponerse de acuerdo con otras tres personas que
también quieran jugar. Pero una vez que se organiza la partida cada jugador obtiene disfrute
(individual) del juego colectivo. Se trata de un consumo exeluyente: otra persona por mucho que
quiera no podrá incorporarse. como jugadora, a la partida a no ser que reemplace a alguno de los
jugadores.
La acción cojectiva encaminada a Ja consecución de bienes coJectivos se enfrenta, según Ja
teoría, con el ‘problema del gorrón” (‘free-rider”, en inglés) o “problema de la acción colectiva”.
Dicho problema surge en la medida en que algunos individuos pueden beneficiarse de los frutos de
la acción colectiva, sin tener que contribuir al coste de la misma. Un ejemplo tipico es el de las
huelgas de los trabajadores para conseguir mejoras en las condiciones laborales (por ejemplo,
aumentos de sueldo). En caso de que una huelga ofrezca los resultados esperados todos los
trabajadores se beneficiarán de dichas mejoras; no se podrá evitar que las personas que no la
‘~ El ténnino “bien” se maneja aquí en sentido amplio, abarcando tanto bienes (en sentido estricto) corno
servicios.
Sin embargo, hay algunos bienes públicos, denominados “mixtos”. en los que no se ~cúfica plenamente
este segundo requisito (a diferencia dc los bicnes públicos “puros”). Cuando el número de consumidores de
estos bienes sobrepasa un determinado nivel, el consumo que hace una persona sí puede afectar al de las
demás: se produce “rivalidad” o “colapso”. Por ejemplo, generalmente se disfruta menos en un parque público
o en un museo cuandoestá abarrotado de gente que cuando está casi vacío (AGUIAR, 1990: 8).
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secunden también obtengan los aumentos de sueldo conseguidos. Puede ocurrir entonces que haya
esquiroles (‘gorrone.V) que no padezcan los costes de secundar la huelga (dejar de percibir el
salario durante la misma y correr el riesgo de ser despedidos) y en cambio perciban los beneficios
logrados por los demás. El ‘problema del gorrón” radica en este caso en que la huelga
probablemente fracasaría si un número suficientemente alto de trabajadores se comportase como
esquiroles. Los intereses individuales de las personas pueden provocar que no se lleve a cabo una
acción común que sea beneficiosa para todas (AGUIAR, 1990: 8-9).
Olson plantea que los individuos racionales no cooperarán en principio con determinados
grupos para la consecución de bienes colectivos. Distingue tres tipos de grupos: 1 .- Grupos
privilegiados, que son grupos pequeños en los que, al menos para una persona, el “beneficio”
individual de participar en la acción colectiva (ésto es, la porción del bien colectivo que
corresponde al individuo que participa) es mayor que el “coste” de la acción colectiva. “Un grupo
privilegiado’ es aquel en el que cada uno de sus miembros, o por lo menos algunos de ellos, tienen
un incentivo para ver que se proporcione el bien colectivo, aunque el miembro tenga que soportar
toda la carga de proporcionarlo” [OLSON, (1965) 1992: 59]; 2.- Grupos latentes, que son grupos
grandes, en los que no se nota si un individuo concreto participa o no, por lo que podrá actuar
como un “gorrón” sin que nadie se lo eche en cara; 3.- Grupos intermedios, en los que “ningún
miembro obtiene un beneficio suficiente que le sirva de incentivo para proporcionar él mismo el
bien, pero el número de miembros no es tan grande que ninguno de ellos advierta si algún otro está
o no ayudando a obtener el bien colectivo” (ibid: 59-60). Estos gmpos están entre medias de los
“latentes” y los “privilegiados”; “no son ni lo suficientemente grandes como para que la
contribución individual no se aprecie, ni lo suficientemente pequeños como para que a alguno de
sus miembros les merezca la pena suministrar por su cuenta el bien colectivo si nadie lo hace”
(AGUIJAR, 1990: 12).
Para Olson [(1965) 1992: 12] “a menos que el número de miembros del grupo sea muy
pequeño, o que haya coacción o algún otro mecanismo especial para hacer que las personas actúen
por su interés común, la~ personas racionales y egoistas no actuaran para lograr sus intereses
comunes o de grupo”. Cuanto mayor sea el tamaño del grupo en cuestión, menor será el incentivo
individual para participar en la acción colectiva, por tres razones: 1.- se reduce la porción del bien
colectivo que corresponde a cada individuo (ésto es, el “beneficio” individual)12; 2.- hay menos
En realidad, este argumento sería válido para el caso de los bienes privados y los bienes públicos “mixtos”
pero no para los bienes públicos “puros”, dado que -según la definición ofrecida anteriormente- al aumentar el
número de consumidores de estos bienes no disminuye el “beneficio” individual (AGUIAR. 1990: 14).
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posibilidades de que, para alguno de los miembros del grupo, el “beneficio” individual sea mayor
que el “coste” de la acción colectiva (ésto es, hay menos probabilidades de que sea un grupo
“privilegiado”), por lo que será también más improbable que haya personas interesadas en
suministrar el bien colectivo por su cuenta; y 3.- son mayores los costes de organización y resulta
más dificil organizar al >rupo (ibid: 57-8).
En los grupos “privilegiados” se podrá obtener bienes colectivos sin necesidad de una
organización que impulse a participar en acciones colectivas por medio de la coacción o de otros
mecanismos, dado que para alguno (o uno) de sus integrantes los “costes” de la acción son
menores que el “beneficio” individual. En cambio, en los grupos “laten/es” no se desarrollarán, en
principio, acciones colectivas, porque los individuos no tendrán incentivos para contribuir a su
realización. En estos grupos se plantea en toda su expresión el denominado “problema del gorrón”
Por lo que respecta a los grupos “intermedios” el “bien colectivo puede ser e igualmente puede no
ser obtenido; pero ningún bien colectivo se obtendrá sin alguna coordinación u organización” (ibid:
60).
2.- Aplicación de la teoría al análisis de la acción colectiva comunal
Hasta el momento, no se ha realizado, que yo sepa, ningún estudio en el que se aplique la
teoría de Olson al análisis de la acción colectiva que se desarrolla en las comunidades campesinas
de los Andes”. Dado el volumen de acción colectiva que existe en muchas de ellas, puede ser
oportuno considerar si dicha teoría permite explicar adecuadamente esas acciones colectivas o no.
Ante una teoría como la de Olson se podrian plantear al menos cuatro tipos de objeciones:
1 .- Crítica del enfoque metodológico empleado. El análisis de Olson se inscribe en la corriente del
denominado individualismo met ológico: pretende explicar la acción colectiva a través del análisis
de las motivaciones de los individuos; así, se llevará a cabo acción colectiva en un grupo sólo si
algunos de sus integrantes (o todos ellos) tienen motivos individuales que les impulsan a participar
en la misma. Sin embargo, podría cuestionarse que la explicación de la acción colectiva deba
proceder necesariamente del análisis de las motivaciones individuales de las personas; cabría
considerar, por ejemplo, que el tipo de estructuras sociales en las que están insertos los individuos
puede jugar un papel muy importante a la hora de explicar determinadas acciones colectivas; 2.-
13 Kervvn y cl equipo del CEDEP Ayllu manifestaron su intención de aplicar la teoria de la acción colectiva
al estudio de “los sistemas de riego, el uso de los pastos naturales ~ la oferta de seguros comunales” (1989: 56).
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Crítica de los supuestos sobre las motivaciones individuales. Olson adopta como supuesto que los
individuos son racionales, en el sentido de que persigan sus objetivos “por medios que sean
eficientes y eficaces” para lograrlos (ibid: 75) “a. Supone además que son egoístas)5. Estos
supuestos sobre las motivaciones individuales son los que habitualmente se contemplan en las
teorías económicas neoclásicas. Sin embargo, las personas no necesariamente actúan de forma
egoista y (restringidamente) “racional”; es muy posible que en determinados contextos este tipo de
motivaciones no sea predominante; 3.- Crítica de las conexiones lógicas de la teoría. Podría ocurrir
que del enfoque metodológico y de los supuestos sobre las motivaciones individuales adoptados
por Olson no se desprendiesen necesariamente las hipótesis que Olson propone. Por ejemplo, se ha
señalado que la teoría de Olson no tiene suficientemente en cuenta los elementos de carácter
estratégico (AGUIAR, 1990: 15), lo que le lleva a desechar la posibilidad de que individuos
(restringidamente) “racionales” y egoístas lleguen a adoptar en determinados contextos la estrategia
de cooperar (a pesar de que los “beneficios” individuales que obtendrían si se comportasen como
“gorrones” pudieran ser inicialmente mayores); 4.- Crítica de carácter factual. Cabe la posibilidad
de que no se verifiquen, en determinadas situaciones, algunas de las principales hipótesis que
forman parte de la teoría. Si ésto fuese así no se cuestionaría la teoría por el tipo de enfoque,
supuestos o conexiones lógicas establecidos en la misma sino por su incapacidad de ofrecer buenas
explicaciones de las acciones colectivas que se desarrollan (o no se desarroUan) en determinados
casos reales.
En lo que sigue se hará hincapié en el análisis de este cuarto punto; se estudiará si la teoría
permite ofrecer buenas explicaciones de la acción colectiva que se desarrolla en las comunidades
andinas o no.
Pero desgraciadamente aún no se ha materializado dicha intención.
‘‘ Cabe señalar que Olson nianeja un concepto “restringido” de racionalidad. De su conceptualización se
desprende quela acción “racional” se concibe de fornía: 1.- insirumenral (como medio para la consecución de
un fin): 2,- maxímízadora (los medios deben ser “eficientes”, lo que significa que deben permitir alcanzar los
fines perseguidos en la mayor medida posible) y ~ limitada (Olson tiene en cuenta fundaníentainiente
incentivos de carácter económico. aunque también contempla la posibilidad de que existan incentivos de otro
tipo: sociales, eróticos, psicológicos. morales....). Sin enibargo. si se manejase un concepto más amplio de
racionalidad, sc podria considerar que son perfectamente “racionales” algunas acciones que no reúnen ninguno
de esos tres requisitos.
‘~ Aunque Olson considera en un principio que “el comportamiento egoista es la regia. por lo menos cuando
están en juego cuestiones económicas” (p. 11). señala posteriormente que no se daría espontáneamente acción
colectiva en un grupo “latente”, ni siquiera si hubiese en él individuos no egoistas (p.74). Sin embargo, más
adelante veremos que si ninguno de los integrantes del grupo es estrictamente egoista (y cada uno de ellos lo
sabe) podrá desarrollarse acción colectiva espontánea en grupos grandes.
—111—
Será necesano comenzar por precisar cuál es el carácter de los grupos en los que se
desarrolla la acción colectiva en las comunidades andinas. En general, los grupos que se forman
para realizar acciones colectivas en los niveles familiar e interfamiliar (no comunal) son grupos
“privilegiados”’6 Sin embargo, en el nivel propiamente comunal los grupos que se constituyen
para la realización de acciones colectivas no son generalmente ‘~rivilegiados’~ Por ejemplo, a
todos los comuneros les puede venir bien que se construya o arregle un camino que recorra el
territorio de la comunidad, pero dificilmente habrá algún comunero dispuesto a afrontar todo el
coste del arreglo o mejora del camino; a todos los comuneros les puede convenir que se limpien los
canales de riego que haya en la comunidad, pero de nuevo será dificil que haya alguna persona
dispuesta a limpiarlos por sí sola. Normalmente los grupos que se constituyen para Ja realización de
“faenas” y otras acciones colectivas en el nivel comunal no son por tanto “privilegiados”. Pero
tampoco son grupos ‘Ya/entes”, ya que suele ser perfectamente perceptible si un comunero
participa en la acción colectiva o no lo hace. En definitiva, los grupos que se forman para la
realización de acciones colectivas en el nivel propiamente comunal son generalmente “grupos
intermedios’S Según la teoría de Olson en este tipo de grupos se podría dar acción colectiva, pero
igualmente se podría no dar; en cualquier caso, “ningún bien colectivo se obtendrá sin alguna
coordinación u organización” (ibid: 60). Estariamos ante una situación de indefinición: según la
teoría podría haber acción colectiva, pero también existiría la posibilidad de que no se diese acción
colectiva en absoluto. Sin embargo, en las comunidades andinas generalmente se realizan, de forma
fluida, diversas acciones colectivas. Podrianios preguntamos entonces si existen mecanismos
teóricos que permitan superar la indefinición de la teoría ante los grupos intermedios (de manera
que se elimine la posibilidad de ausencia de acción colectiva que contempla la teoría). Analizaremos
a continuación tres posibles mecanismos.
2.L- Ofrecimiento de “incentivos selectivos -
Para Olson la única forma de conseguir que un grupo “latente” actúe para conseguir
un bien colectivo es el ofrecimiento de “incentivos selectivos” a sus integrantes (p.óO). De igual
manera, se podría pensar que los grupos “intermedios” en los que iicialmente no se diese acción
16 Por ejemplo, los grupos de ovni que se forman para la realización de labores agricolas serian grupos
“privilegiados”, dado que para una persona (el convocante) cl “bencficio” individual de la acción colectiva (el
trabajo que recibe de las personas que trabajan para él) es. en un principio. mayor que el “coste” Io(al de la
misma (aunque a medida que vaya devolviendo las prestaciones de trabajo inicialmente recibidas se irán
igualando los “costes” y los “beneficios” individuales).
-112 -
colectiva también podrían ser inducidos a participar a través de este mecanismo. Los “incentivos
selectivos” pueden ser negativos (amenazas de castigo a las personas que no participen en la acción
colectiva) o positivos (promesas de recompensa a los participantes, que generalmente consisten en
el ofrecimiento de bienes privados). La existencia de amenazas o promesas creibles puede favorecer
que la gente participe en la acción colectiva, no tanto por el afán de obtener el bien colectivo como
por el interés de evitar posibles castigos (en el caso de incentivos selectivos negativos) o de
conseguir las recompensas prometidas (en el caso de incentivos selectivos positivos).
Se podría considerar que la organización comunal de las comunidades andinas ofrece, por
una parte, “incentivos selectivos” positivos (por ejemplo, suele encargarse de ofrecer comida y
bebida a las personas que participan en las faenas) y por otra “incentivos selectivos” negativos (es
frecuente que se impongan multas a las personas que no participan en faenas o en otras acciones
comunales). Además, los comuneros que no participan en las acciones colectivas comunales
pueden padecer la desaprobación social de los demás comuneros (lo que también constituiria un
“incentivo selectivo” negativo).
Sin embargo, es discutible que se pueda resolver la indeflnición de la teoría de Olson (de
manera que se pueda explicar adecuadamente el conjunto de la acción colectiva que se desarrolla
en las comunidades andinas) a través del ofrecimiento de “incentivos selectivos”. Elster [(1989)
1992: 56] afirma que: “Ofrecer incentivos selectivos no puede ser la solución general al problema
de la acción colectiva. Suponer que hay una autoridad central que ofrece incentivos implica a
menudo otro problema de acción colectiva que hay que resolver antes” [cursivasmías]. En nuestro
caso seria necesario explicar por qué hay una organización comunal que impone multas o que
ofrece comida y bebida a los faenantes. Debe tenerse en cuenta que para constituir (y mantener)
una organización comunal es necesario normalmente realizar diversas acciones colectivas.
Entonces, se plantearía de nuevo el “problema del gorrón” de cara a la realización de esas acciones
colectivas. Al tratarse de grupos intermedios habría de nuevo una situación de indefinición; podría
ocurrir que no se diese la acción colectiva necesaria para la constitución o el mantenimiento de la
organización comunal (lo que excluiría la posibilidad de que se ofreciesen “incentivos selectivos”)17.
Se podria argumentar que en el caso del Perú no fueron necesarias acciones colectivas para constituir las
comunidades campesinas porque éstas derivan de las reducciones que el virrey Toledo llevó a cabo a finales del
siglo XVI. Sin embargo: “En vistade la gran discrepancia que existe entre las 614 reducciones originales de la
época colonial ~ las aproximadamente 4500 comunidades existentes hoy en dia. parece claro que un gran
número de ellas son escisiones de las originales.” (COTLEAR. 1989: 60). Para que un grupo de comuneros
decida crear una comunidad nueva, independiente de la comunidad a la que ha pertenecido hasta ese momento.
sí es necesario llevar a cabo acciones colectivas <para la tramitación legal. defensa del territorio, etc.), Es
necesario entonces explicar cómo se superó cl “problema del gorrón” en el momento de la constitución de la
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En cuanto a la desaprobación social que, de forma descentralizada, manifiestan algunos comuneros
a las personas que no participan en las acciones colectivas comunales, resultaría necesario explicar
por qué los primeros expresan su rechazo a los segundos. Pero si se asume que los participantes
son “racionales y egoístas” es probable que se llegue a la conclusión de que no les resulta
conveniente reprochar a los que no participan. Debe tenerse en cuenta que la acción de reprochar
generalmente entraña “costes” [ELSTER, (1989) 1992: 57]; normalmente la persona que reprocha
siente malestar cuando expresa su rechazo a la otra persona y corre el riesgo, además, de suscitar
su animadversión. Es muy posible que los “costes” de la acción de reprochar sean mayores que los
“beneficios” de la misma. Entonces, si se supone que los individuos son “racionales y egoístas”,
¿cómo se explicaría que algunos comuneros manifestasen su desaprobación social a las personas
que no participan en la acción colectiva comunal?
2.2.- Existencia de un “empresario político -
Puede ocurrir que un líder o “empresario político”, interesado en obtener el apoyo de las
personas del grupo, se esfuerce (mediante el empleo de su tiempo, dinero, etc.) en movilizar al
grupo (AGUIAR, 1990: 14). Popkin (1979) argumentó que la participación de los campesinos en
la revolución vietnamita se debió a la existencia de “empresarios políticos” que lograron superar el
“problema del gorrón”. Los miembros del Partido Comunista (que adoptó estrategias similares a las
que había puesto en práctica su homólogo chino años antes) se dedicaron a ir, aldea por aldea,
ganándose el apoyo de los campesinos (mediante la subvención y organización de obras de mejora
de la infraestructura de irrigación, campañas populares de alfabetización, etc.) y organizando a la
gente para participar en la revolución [TAYLOR, (1988) 1990: 88-92].
Seria dificil, en mi opinión, explicar el conjunto de la acción colectiva que se desarrolla en
las comunidades campesinas andinas por medio de la existencia de “empresarios políticos”. No
necesariamente los dirigentes de las comunidades andinas han de ser líderes carismáticos que
tengan capacidad de organizar y movilizar a la comunidad y estén dispuestos a dedicar sus mejores
esfUerzos a dicha actividad. En muchas comunidades se llevan a cabo acciones colectivas a pesar de
mayor parte de las comunidades actualmente existentes. Además. para cl mantenimierno dc la organización
comunal resulta necesario adoptar determinados acuerdos colectivos (establecimiento dc reglas de
funcionamiento, elección de cargos. etc.). Estos acuerdos se toman generalmente en asambleas. Pero se
constata que en muchas comunidades la organización comunal no ofrece “incentivos selectivos” para que los
comuneros asistan a ellas. También resulta necesario explicar cómo se supera el “problema del gorrón” en este
caso.
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que sus dirigentes no tengan “madera de lider” ni dediquen mucho tiempo y dinero a la labor
directiva. Ademas, sena necesario preguntarse por qué ha de estar interesado un dirigente, si se
supone que es un individuo restringidamente racional y egoista, en gastar sus energías en favor de
la comunidad.
2.3.- Cooperación condicional.
En trabajos posteriores al de Olson se ha hecho más hincapié en los elementos de
carácter estratégico relacionados con la acción colectiva; para algunos autores es posible que
individuos “racionales y egoístas”, que se encuentran reiteradamente ante la posibilidad de
cooperar con otras personas para la realización de acciones colectivas, lleguen finalmente a
participar en ellas (a pesar de que podrían obtener un “beneficio” individual mayor si no cooperasen
xmcialmente). Para que efectivamente lleguen a participar será necesario que adopten alguna
estrategia de cooperación condicional18. Mediante estas estrategias se supedita la participación en la
acción colectiva al hecho de que otras personas también cooperen en ella. Elster [(1989) 1992: 60]
señala que se puede lograr una participación continuada en acciones colectivas si todos adoptan Ja
siguiente estrategia: “Cooperar siempre en la primera instancia. En cada instancia ulterior cooperar
solamente si todos los demás jugadores cooperaron en todas las instancias anteriores”. Se ha
planteado también que para que se desarrollase la acción colectiva no resultaría necesario que
cooperasen todos los demás, sino que bastaría con que hubiese cooperado al menos un cierto
número de personas en la instancia anterior [TAYLOR, 1976: 93]. Los modelosde “masa crítica”
también apuntan en esta dirección. Según estos modelos, para que se llevase a cabo la acción
colectiva bastaría con que hubiese una “masa crítica” de participantes, siendo ésta el “conjunto de
personas capaz de aportar por su cuenta el bien público” (AGUAR, 1990: 14>. No se requeriría
entonces que participasen todos los integrantes del grupo en la acción colectiva; podría haber
algunos que se comportasen como “gorrones”, pero sería necesario que como mínimo participase
el número de personas que constituye la “masa crítica”.
Taylor [(1988) 1990] realiza una aplicación de la teoría de la cooperación condicional al
estudio de la participación de los campesinos en acciones colectivas revolucionarías (revueltas y
revoluciones contra los terraternentes y las autoridades). En su opinión, “la comunidad facilita la
18 Este tipo de planteamientos se han desarrollado para explicar la posibilidad de que haya cooperación en un
“dilema del prisionero” de n personas iterado, Una explicación clara del “dilema” puede encontrarse en Aguiar
(1990: 15-23).
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acción colectiva revolucionaria haciendo racional la cooperación condicional [ ‘ (p.76); “es
precisamente en virtud de que el campesino es miembro de la comunidad por lo que es racional
para él participar” (p. 77>. La existencia de comunidad garantiza: a> que haya experiencia previa de
cooperación condicional, b) que se den las condiciones de conocimiento necesanas para una
cooperación condicional exitosa (en particular, el saber si los demás comuneros han cooperado y
siguen haciéndolo o no) y e) que sean efectivas las sanciones sociales empleadas durante la rebelión
(ibid)’9.
Resulta conveniente detenerse en el análisis de esta vía de explicación de la acción
colectiva. En primer lugar, cabe señalar que la cooperación condicional no constituye una solución
estable al problema de la acción colectiva (o del “gorrón”). Basta con que en una determinada
ocasión no participen, por el motivo que sea, todos los integrantes del grupo (o un número
suficiente de ellos) para que después no haya más acción colectiva. Esto es así porque las reglas de
cooperación condicional impulsan a cooperar sólo si en la ocasión anterior participaron todos (o
un número determinado de ellos). En el caso de las comunidades campesinas andinas generalmente
no participan todos los comuneros en las acciones colectivas y cabe pensar que en ocasiones no se
alcanza siquiera la “masa crítica” de participantes (lo que supone el fracaso de la acción colectiva).
Si los comuneros siguiesen alguna de esas reglas de cooperación condicional, probablemente habría
desaparecido ya la acción colectiva en la mayoría de las comunidades andinas. Sin embargo, en la
práctica no se constata ésto, El hecho de que no asistan todos los comuneros o de que fracase
alguna acción colectiva en una comunidad no elimina la posibilidad de realizar otras acciones
colectivas en el futuro20.
En segundo lugar, los teóricos de la cooperación condicional no aclaran suficientemente
como surge la regla de cooperación condicional que impulsa a los individuos a cooperar. No es
evidente que los individuos “racionales y egoistas” lleguen necesariamente a adoptar una regla de
cooperación condicional. De acuerdo con la teoría de Olson existiría la posibilidad de que en
19 “Es más probable que [la cooperación condicional] tenga éxito en condiciones en las que las relaciones
entre la gente son las características de la comunidad, no sólo porque se controle con mayor facilidad la
conducta individual, sino porque una comunidad fuerte tiene a su disposición una serie impresionante de
sanciones sociales positivas y negativas, que fueron enormemente efectivas para mantener el orden social y
para proporcionar otros bienes públicos en todas las sociedades precapitalistas y continuaron desempeñando un
importante papel posteriormente, aunque a veces mediante formasatrofiadas y atenuadas” (ibid: 74-5).
En cuanto a los modelos de “masa critica”. debe tenerse en cuenta que no resuelven el “problema de la
acción colectiva”, Permiten relajar la exigencia de que todos los integrantes dc un grupo deban participar en la
acción colectiva: basta con que haya un subgrupo (“masa crítica”) capaz de proveer cl bien colectivo para que
se pueda llevar a cabo la acción colectiva. Sin embargo, no explican cómo se fornía ese subgrupo. Si todos los
individuos dc un grupo “intermedio” son “racionales s egoístas” podria suceder, según la teoría, que no se
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grupos “intermedios” no se diese inicialmente acción colectiva. En caso de que hubiese un fracaso
inicial de la cooperación, podría ocurrir que los individuos “racionales y egoístas” se replanteasen
las cosas y aprendiesen a cooperar. El establecimiento de una regla de cooperación condicional les
permitiría desarrollar acciones colectivas de forma continuada, en caso de que se respetase siempre
esa regla. Pero podría ocurrir también que el fracaso de la acción colectiva inicial llevase a los
individuos a renunciar a toda posibilidad de organizarse para llevar a cabo acciones colectivas.
Cada uno de ellos “se lo montaría por su cuenta” y no se establecería ninguna regla de cooperación
condicional21.
En tercer lugar, de acuerdo con losteóricos de la cooperación condicional resulta necesario
que los individuos restringidamente racionales y egoistas adopten una determinada regla de
cooperación condicional (comenzar cooperando y después hacerlo sólo si todos o un número
suficiente de personas lo hicieron en la ocasión anterior) para que cooperen en la acción colectiva.
Pero surge entonces la duda sobre qué es lo que realmente explica la acción colectiva. ¿Se explica
ésta a través de las decisiones individuales, basadas en la racionalidad (restringida) y el egoísmo,
que adoptan las personas? ¿O se explica más bien por la existencia de una regla de cooperación
(que mueve a los individuos a tomar la decisión de participar en la acción)?.
Se puede plantear un interrogante semejante ante el argumento de Taylor de que “la
comunidad facilita la acción colectiva revolucionaria haciendo racional la cooperación condicional”
[(1988) 1990: 76]: ¿se explica la acción colectiva como resultado de las acciones “racionales y
egoístas” de los individuos?, ¿o se explica más bien por la existencia de una “comunidad” (que crea
determinadas condiciones favorables para que los individuos realizasen acciones “racionales y
egoístas”)? En otros términos, para explicar la acción colectiva que se desarrolla en las
comunidades campesinas, ¿se debe enfatizar el papel de la “racionalidad” (restríngida) y el egoísmo
individual o resulta más oportuno conceder prioridad en el análisis a las instituciones sociales
existentes? Al leer el trabajo de Taylor se tiene la impresión de que en su propia argumentación se
atribuye a las instituciones sociales (en concreto a la comunidad) un papel determinante. Cuando la
comunidad es suficientemente “fuerte” proporciona la base social para la acción colectiva
revolucionaria (se da la cooperación condicional, ya sea espontáneamente o mediante el uso de
formase ningún subgrupo dispuesto a llevar a cabo la acción colectiva.
Por lo que respecta al planteamiento de Taylor. debe tenerse en cuenta que éste no aclara suficientemente
cómo surge la comunidad campesina (que, según su argumentación. haría “racional” la participación en la
acción colectiva). De la existencia dc individuos restringidamente racionales y egoístas que viven en una
misma zona rural no se sigue que deba formarse necesariamente una comunidad. Como se señaló
anteriormente, seria posible, según la teoría de Olson. que no se diese la acción colectiva necesaria para la
constituciónde la comunidad.
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sanciones sociales); cuando es menos “fuerte” la acción colectiva puede no tener lugar si no surgen
“empresarios políticos” (ibid). Al analizar los casos de las revoluciones china y vietnamita,
considera que las comunidades existentes en esos paises eran relativamente débiles, por lo que fue
necesaria la intervención de “empresarios políticos” (los partidos comunistas de ambos países). A
continuación añade que en los dos casos el esfuerzo organizativo de los comunistas no habría
tenido éxito (y no habrían triunfado las revueltas) si no hubiera habido ya algún grado de
comunidad entre los integrantes de las aldeas (ibid: 85 y 91-2).
Da la impresión entonces de que la variable fundamental a la hora de explicar la acción
colectiva comunal no es la racionalidad restringida de los individuos sino la existencia de una
comunidad. El propio Taylor, después de afirmar que el campesino de la comunidad tradicional se
encuentra en ~~unasituación estructurada, limitada y estable” (ibid: 106) recoge la siguiente
afirmacion:
se podría sostener. ¡quel es precisamente en esas situaciones en las que la «estructura» o
la situación lleva a cabo toda la explicación porque limita las opciones del actor, proporciona
o hace posible el uso de sanciones no triviales, y conñgura vigorosamente las actitudes y
creencias de los actores (ibid: 107)22
3.- Explicaciones alternativas
Hemos visto que según la teoría de la acción colectiva de Olson habría indefinición respecto
de si los individuos “racionales y egoístas” cooperarían o no con grupos “intermedios” para la
consecución de bienes colectivos. Dicha situación de indefinición no ha sido convenientemente
resuelta por ninguno de los tres mecanismos (ofrecimiento de “incentivos selectivos”, presencia de
“empresarios políticos” y adopción de una regla de “cooperación condicional”) propuestos para
resolver el “problema de la acción colectiva” (sin desechar los supuestos de racionalidad restringida
y egoísmo). Entonces, según la teoría y los tres mecanismos anteriormente analizados, si bien
podría darse acción colectiva en grupos “intermedios” como los del nivel comunal de las
comunidades campesinas andinas, sería también posible que no se desarrollase ningún tipo de
acción colectiva en ellos.
Sin embargo, Taylor cuestiona que toda la explicación de las rebeliones campesinas deba recaer en las
estructuras sociales: considera que son producto, en primer lugar. de acciones individuales. Dichas acciones
están causadas por actitudes y creencias, que a su vez están causadas por estructuras (ibid: 107). Por su parte.
dichas estructuras pueden explicarse por las acciones racionales que emprenden los Estados y otros actores
sociales (ibíd: 111-2). Se muestra a favor de proporcionar “una explicación individualista de las estructuras
(...) x una explicación estructuralista (entre otras clases de explicación) de actitudes y creencias individuales”
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En la práctica resulta dificil contrastar una teoría que predice tanto que se dará como que
no se dará acción colectiva en grupos “intermedios” bajo los supuestos de “racionalidad”
(restringida) y egoísmo. Si se observase que en las comunidades campesinas andinas se realiza
efectivamente acción colectiva comunal podría afirmarse “la teoría se cumple”, pero también se
podría decir lo mismo en caso de que no hubiese ningún tipo de acción colectiva. En ambos casos
cabría igualmente señalar que “la teoría no se cumple”. Al no definirse la teoría sobre la presencia o
ausencia de acción colectiva en grupos “intermedios” no podrá ser empíricamente contrastada
mediante la observación de lo que sucede en ese tipo de grupos. Sin embargo, según los principios
metodológicos más elementales, deben emplearse teorías refutables en el trabajo de investigación
encaminado a ofrecer explicaciones validas de la realidad. Ello aconseja desechar la utilización de la
teoría de Olscrn para explicar la acción colectiva comunal.
Dado que en la práctica se observa que en la mayoria de las comunidades campesinas
andinas se desarrolla acción colectiva de forma fluida, convendrá emplear herramientas teóricas que
predigan la efectiva existencia de acción colectiva comunal. Se han señalado diferentes elementos
teóricos para explicar por qué se da acción colectiva en determinados casos en los que la teoría de
Olson y los tres mecanismos corredores predicen la inexistencia de acción colectiva (o no se
definen). La mayor parte de los elementos teóricos alternativas conllevan el relajamiento de los
supuestos sobre las motivaciones individuales de los que parte la teoria de Olson. Aquí se
considerarán tres de esas posibles explicaciones alternativas de la acción colectiva:
3.1.- Relajamiento del supuesto de egoísmo.
Si se considerase que los individuos no son egoístas, dejaría de plantearse el “problema del
gorrón” (AGUIAR, 1990: 36); si las personas no sólo procurasen su propio interés sino que
también tuviesen en cuenta en alguna medida el bienestar ajeno, es muy probable que no quisieran
aprovecharse de los frutos de las acciones realizadas por otros, sin contribuir a ellas. Se ha señalado
que puede ser exagerado suponer que los campesinos andinos son egoístas (GLAVE, 1989: 66;
MAYER, 1989: 70-1). Sin embargo, es probable que tampoco tenga mucho sentido reemplazar el
supuesto de egoísmo por el de altruismo (AGUIAR, 1990: 36). Si se supusiese que los campesinos
andinos son plenamente altruistas sería dificil explicar por qué no se llevan a cabo muchas acciones
colectivas que potencialmente podrían darse. Algunos autores consideran que hay toda una escala
(ibid: 108).
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entre el egoísmo puro (que consiste en tener únicamente en cuenta el bienestar personal, lo que
puede llevar a actuar en contra del interés de otras personas) y el altruismo puro (que impulsa a
favorecer a los demás sin tener en cuenta para nada el interés propio>. Hay diversas actitudes
íntermedias entre esos dos extremos. Por ejemplo, Sen se refiere a la “simpatía”, en virtud de la cuál
el bienestar ajeno afecta de alguna manera al interés propio; Aguiar habla de la “generosidad”, que
lleva a preocuparse por el bienestar ajeno, pero sin descuidar el interés propio (ibid: 32-5). Para
Aguiar el comportamiento “generoso” es más común que el puramente egoísta o el puramente
altruista (ibid: 38). Probablemente si se adoptase alguna fórmula intermedia se estaría en
condiciones de explicar mejor algunas de las acciones colectivas que se llevan a cabo en las
comunidades andinas.
3.2.- Vínculos de afectividad entre las personas.
Al conceptualizar la comunidad se señaló que uno de los rasgos característicos de la misma
era la existencia de un sentimiento de pertenencia a un todo. Este elemento era empleado por
Weber para distinguir la comunidad de la sociedad (o asociación). El sentimiento de pertenecer a
una comunidad puede impulsar a los integrantes de la misma a realizar determinados
comportamientos que no harian en caso de que sólo tuviesen en cuenta motivaciones plenamente
“racionales y egoístas”; por ejemplo, dicho sentimiento puede llevarles a participar en determinadas
acciones colectivas comunales (a pesar de que el “beneficio” individual que obtendrían si no
participasen seña mayor). El propio Olson admitía las limitaciones de su teoria a la hora de estudiar
laacción colectiva en grupos comunales (que contraponía, siguiendo a Weber, a los asociativos), al
señalar que: “La lógica de la teoría expuesta aquí se puede ampliar de manera que abarque las
organizaciones comunales, religiosas y filantrópicas; pero no resulta particularmente útil para el
estudio de esos grupos” [(1965) 1992: 16; cursivas mias]
3.1- Normas sociales.
Se ha señalado que tanto las normas sociales como las normas morales pueden
jugar un papel importante a la hora de explicar la acción colectiva [ELSTER, (1985) 1990: 62 y
64]. Creo que en el caso de las comunidades andinas las normas sociales son particularmente
relevantes. La consideración que los demás tengan de una persona puede ser decisiva para la
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existencia de ésta, sobre todo en comunidades relativamente pequeñas y “cerradas”2’. La vida de
una persona que padece el repudio de las demás puede ser realmente insoportable. Será importante
entonces procurar estar bien considerado en la comunidad y ello impulsa a acatar las normas
existentes en la misma. Generalmente, existen normas sociales que inducen a las personas a
participar en acciones colectivas comunales; está “mal visto” que la gente no contribuya a la
realización de las mismas24. En algunas comunidades el principio que permite determinar si alguien
es o no comunero es precisamente el de si trabaja en las “faenas” comunales o no lo hace
(MONTOYA, 1989: 13). Sin embargo, no basta con invocar la existencia de normas de
cooperación para explicar la acción colectiva que se desarrolla en las comunidades andinas; es
necesario definir de forma precisa cuales son las normas específicas que impulsan a las personas a
cooperar [ELSTER, (1989) 1992: 215].
Estas tres explicaciones alternativas no tienen por qué ser incompatibles entre si. Es
probable que los tres mecanismos (actitudes no estrictamente egoistas, vínculos afectivos y
acatamiento de normas sociales) impulsen a los campesinos andinos a participar en acciones
colectivas comunales. Es muy posible que las motivaciones restringidamente racionales y egoístas
estén también presentes de una manera u otra en muchas de las consideraciones que los campesinos
andinos hagan en torno a la participación en acciones colectivas. No se pretende aquí rechazar la
presencia de esas motivaciones, sino más bien cuestionar que deban ser necesariamente
predominantes. Sólo si se tienen en cuenta otros mecanismos impulsores de la acción (distintos de
la racionalidad restringida y el egoísmo estricto) se podrá salir de las arenas movedizas de la
indefinición y llegar a la tierra firme de una explicación adecuada de la acción colectiva comuna].
4.- LA DINÁMICA DE LA ACCION COLECTIVA
23 Para Wolf una comunidad es más “cerrada” cuanto: a) mayor grado de auiosuficiencia tenga: bí menor sea
su exposición a ideas y valores exiraños y cl menor movilidad social haya dentro ~ fuera dc la misma
[TAYLOR(1988) 1990: 82-31
24 Da la impresión deque Viola (1993: 52). al afirmar que “la conducta económica de los individuos reales se
inscribe en un marco institucional que a menudo desaconseja las opciones puramente egoistas”. adopta una
posición semejante a la que se plantea aqui. En la medida en que las normas sociales fonnan parte del “marco
institucional” estarían contribuyendo a que las personas cooperasenpara la realización de acciones colectivas.
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El debate sobre el destino de las comunidades campesinas es ya un viejo debate. Pero a
pesar de lo viejo que pueda ser, sigue vivo en los Andes. Para muchos, la comunidad campesina
andina no es una institución condenada a desaparecer como consecuencia del desarrollo de las
instituciones del sistema capitalista y no faltan razones para mantener esta postura. Las actuales
comunidades campesinas se derivan, según muchos historiadores, de las “reducciones” que llevó a
cabo el virrey Toledo a fines del siglo XW125. Estas instituciones perduraron durante el período
colonial, sobrevivieron a la intensa expansión de las haciendas que se produjo a finales del siglo
XD( y principios del XX y, en el caso del Perú, también resistieron las pretensiones del gobierno de
Velasco Alvarado de transformarlas en cooperativas. No sólo eso sino que también muchas de las
cooperativas que se formaron como consecuencia de la expropiación de las haciendas serranas
durante la reforma agraria se convirtieron después en comunidades. Además, las comunidades han
tenido contacto con instituciones mercantiles y capitalistas desde hace ya mucho tiempo y no por
ello han desaparecido. Al contrario, el número de comunidades no sólo no ha disminuido sino que
ha aumentado. ¿Por qué temer entonces que una mayor penetración del capitalismo en las
comunidades campesinas pueda provocar su desestructuración?
En mi opinión, sin embargo, el desarrollo de las instituciones mercantiles y capitalistas
puede incidir notablemente sobre las comunidades campesinas. Podrá provocar, entre otros, los
siguientes fenómenos:
Aumento de la diferenciación social, No todos los integrantes de una comunidad tienen
la misma facilidad para desenvolverse en el mercado. Unos serán más trabajadores o más hábiles
que otros (o simplemente tendrán una mayor información y mejores contactos) y conseguirán
insertarse en el mercado en condiciones más ventajosas, lo que les permitirá obtener,
probablemente, mayores ingresos. Se irán acentuando por esta y por otras vías las diferencias
existentes en la comunidad. Ese aumento de la desigualdad suele traducirse en una mayor
divergencia de intereses dentro de la comunidad. Determinadas instituciones comunales podrán ser
consideradas de diferente manera por unos y por otros. Es posible, por ejemplo, que los comuneros
mas ncos estén menos dispuestos a participar en “faenas” y en otras actividades comunales (dado
que su economia familiar probablemente dependa menos de los frutos de dichas actividades que la
de los más “pobres”) o que estén más interesados en la prívatización de determinados recursos
comunales (por ejemplo, porque consideren que pueden hacer un uso más intensivo de los
Otros historiadores, sin embargo. encuentran el origen de las mismas en los av/lux pre-hispánicos. El ayllu era la
unidad local fundamental del imperio incaico. Las “reducciones” del Virrey Toledo supusieron una profunda
reestructunción de las unidades locales Se agrupo a personas dc diferentes avllus en núcleos de población nuyorcs.
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mismos)26. Es razonable pensar que la mayor divergencia de intereses entre distintos grupos de
comuneros pueda traducirse en un mayor nivel de conflicto dentro de la misma y que ello pueda
incidir negativamente en el funcionamiento de la organización comunal.
2.- Reducción del nivel de interacción social. El desarrollo de las instituciones mercantiles y
capitalistas puede dar lugar a una reducción del nivel de interacción social existente dentro de la
comunidad, a través de diferentes vías. Una de ellas está relacionada con la mecanización de la
agricultura. Si, por ejemplo, el desarrollo del capitalismo en una comunidad se traduce en la
existencia de procesos de acumulación que permitan la adquisición de maquinaria “moderna”, se
experimentará, con toda probabilidad, una notable reducción de los requerimientos de trabajo
humano necesario para la realización de actividades agrícolas. Ello se traducirá en una disminución
de las necesidades de cooperación en el trabajo, y, como consecuencia, será muy posible que se
reduzca enormemente o incluso desaparezca la interacción social asociada a las relaciones de qvni
en el trabajo.
Otra de las posibles vías está relacionada con el desarrollo del mercado de productos.
Cuando aumenta la vinculación de los campesinos con el mercado es frecuente que tengan que
desplazarse a lugares cercanos (o no tan cercanos) para vender y comprar productos. Esto supone
generalmente una ampliación de las dimensiones del mundo en el que se mueve el campesino (y un
aumento de las relaciones sociales con personas de friera de la comunidad), pero puede acarrear
también una disminución de la frecuencia de relación con otros comuneros. Este fenómeno es aún
más mercado cuando, al aumentar la vinculación de los campesinos con el mercado de trabajo,
muchos deben salir periódicamente de la comunidad, de forma temporal, para obtener ingresos
monetarios mediante la venta de fuerza de trabajo.
3.- Privatización de bienes comunales. Se ha producido en las comunidades andinas un
intenso proceso de privatización de bienes comunales durante los últimos siglos. Dicho proceso
está relacionado, según Cotlear (1989: 52), con un aumento de la presión sobre la tierra, que, a su
vez, es resultado de la influencia de dos grandes fuerzas: por una parte, el intenso crecimiento
fundamentalmente para facilitar el reclutamiento de fuerzade trabajo indigena y el cobro del tributo indigena.
26 No necesariamente los comuneros inÉs”ricos” han de ser los más reacios a participar en las actixidades
comunales o los más interesados en la privatización de los recursos comunales. Puede ocurrir que sean precisamente
ellos los que se muestren más pzutdanos de intensilicar la acción colectiva comunal o los que aboguen con más
fuerza por el mantenimiento de la propiedad comunal de los recursos. En este sentido. Grondin (1978). en su estudio
de la Comunidad de Muquivauvo. después de señalar que: “La evolución de la Comunidad corresponde, en parte a la
evolución de la necesidad de tierras comunales por parte de los comuneros” (p.27). escritx: “Esta necesidad del uso de
tierras comunales fue precisamente uno de los principales instrumentos de presión que utilizaron los dirigentes de la
Comunidad pan apropiarse la mano de obra y los excedentes, lo que explica su empeño en la lucha por obtener Y
mantener la propiedad comunal de ellas” (ibid).
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demográfico que se ha experimentado en las comunidades andinas desde el siglo XIX y por otra
parte, el aumento del grado de comercialización de la producción. La mayor demanda en el
mercado de productos que se obtienen mediante la utilización de recursos comunales puede ser un
estímulo para la privatización de éstos,
La privatización de los recursos comunales da lugar a una reducción de las restricciones
que la organización comunal puede imponer para el uso de los mismos; los nuevos propietarios
individuales no sólo tiene derechos más amplios (uso, usufructo y libre disposición) sobre los
antiguos recursos comunales, sino que también se ven menos sujetos a las regulaciones comunales.
Cotlear (1989: 75-6) señala al respecto, que:
En el pasado. la fortaleza de la organización comunal para decretar x hacer cumplir
las reglas, así como para imponer formas de conducta social y económica, se basaba en la
dependencia de las familias individuales frente a la comunidad para obtener acceso a la
tierra. En la medida en que aumentaban los derechos de propiedad privada, la comunidad iba
perdiendo progresivamente la mayor parte de su capacidad de organización efectiva.
Estos tres fenómenos asociados a la penetración del capitalismo en las comunidades
campesinas se traducirán, probablemente, en un debilitamiento de las mismas. Por una parte, el
aumento de la diferenciación social y la privatización de recursos comunales pueden incidir
negativamente sobre el nivel de organización comunal (en la medida en que la primera variable
agudiza el nivel de conflicto y la segunda supone una reducción de las competencias de la
organización comunal). Por otra parte, fenómenos como la mecanización o la extensión de los
mercado de productos y fuerza de trabajo pueden provocar una reducción del volumen de
relaciones sociales directas entre comuneros, Si se conceptualiza la “comunidad” de la forma en
que lo hicimos anteriormente (ésto es, tomando como elementos básicos de la misma, además del
sentimiento de pertenencia a un todo, -precisamente- el volumen de relaciones sociales directas y el
nivel de organización comunal) se podrá concluir que esos tres fenómenos, al disminuir los niveles
de interacción social y de organización comunal, provocarán que se lleven a cabo procesos de
debilitamiento de la “comunidad” (tal como aquí es conceptualizada) o de “descomunización” Por
otra parte, el desarrollo de las instituciones mercantiles y capitalistas puede dar lugar también a
procesos de “descampesinización” (como vimos en el segundo capítulo).
Después de haber considerado la relación entre el desarrollo de las instituciones mercantiles
y capitalistas y el grado de fortaleza de la “comunidad”, estamos en condiciones de analizar de qué
manera inciden estos fenómenos sobre la acción colectiva que se desarrolla en las comunidades
andinas.
- 124 -
Es indudable que los procesos de “descomunización” y “descampesinización” pueden
afectar al volumen de acción colectiva comunal. Asi, la “descomunización” derivada de la
privatízación de bienes comunales, conllevará la reducción o desaparición de la acción colectiva
relacionada con la administración o con la conservación de dichos bienes (por ejemplo, asambleas
para adoptar acuerdos sobre la forma en que se han de utilizar o “faenas” de mantenimiento de los
mismos). Por su parte, la “descampesinización” puede provocar que prácticas agrícolas o pecuarias,
que anteriormente se realizaban mediante acciones colectivas, dejen de ser relevantes para la
economia de buena parte de las familias comuneras (forzadas a realizar actividades económicas
diferentes de la agricultura y ganadería por cuenta propia de cara a la obtención de los ingresos
necesarios para la satisfacción de las necesidades familiares) y tiendan a desaparecer.
Pero la acción colectiva comunal no sólo se ve afectada por estos procesos de
“descomunización” y “descampesinización”; debemos tener en cuenta al menos otros dos
fenómenos, relacionados también con la penetración del capitalismo, que pueden incidir
notablemente sobre la acción colectiva comunal, en la medida en que transforman la estructura de
motivaciones (mecanismos impulsores) de las personas para participar en acciones colectivas.
Debilitamiento de las normas sociales. Cuando aumenta la vinculación de una
comunidad relativamente “cerrada” con el mercado suele ampliarse la dimensión del mundo en el
que se desenvuelven los comuneros. El proceso de “apertura” de la comunidad (que, para Wolf, se
manifiesta en una disminución del nivel de autosuficiencia y en un aumento de la movilidad social
dentro y friera de la comunidad y de la exposición a ideas y valores extraños [TAYLOR, (1988)
1990: 82-3]) puede dar lugar a un debilitamiento de las normas sociales vigentes en la misma. Por
una parte, cuando aumenta la dimensión del mundo en que se mueve un comunero (y se intensifica
el contacto con personas no pertenecientes a la comunidad> es probable que le inquiete menos el
posible rechazo social de otros comuneros por el quebrantamiento de las normas sociales existentes
en la comunidad. La reacción de los demás comuneros tendrá menor repercusión sobre su
existencia; incluso en el caso de que sus comportamientos suscitasen las sanciones más fuertes
(oprobio de los demás o expulsión de la comunidad) tendría posibilidad de encontrar, sin relativa
dificultad, otras formas alternativas de vida friera de la comunidad, Por otra parte, es posible que
algunas normas sociales “tradicionales” entren en crisis, al ser incompatibles con las nuevas
relaciones económicas o sociales que se desarrollen en la comunidad [ELSIER, (1989)1992: 323]
o con las nuevas ideas y valores que se difUndan en la misma. Este debilitamiento de las normas
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sociales provocará, probablemente, que pierda fUerza el acatamiento de normas de cooperación
como mecanismo impulsor de la participación en acciones colectivas comunales.
2.- Extensión de una racionalidad “restringida”. El aumento de la vinculación de los
campesinos preponderantemente autoconsumidores con los mercados, por una parte, puede
favorecer la extensión de una racionalidad de tipo instrumental (como vimos en el capitulo
anterior). De acuerdo a ese tipo de racionalidad, las acciones son concebidas como medio para la
consecución de determinados fines. Por otra parte, puede originar también una transformación de
su lógica de fhncionamiento económico (como también vimos en el capitulo anterior). Dicha
transformación hará que resulte cada vez más prioritaria para ellos la búsqueda de máximos
tngresos a través de la venta de productos en el mercado y ello exigirá, en creciente medida, la
realización de cálculos en términos de “casres”y “beneficiasj con una orientación maximizadora.
Finalmente, estos procesos pueden conllevar también que las consideraciones de los campesinos
giren más en tomo a sus intereses personales. La extensión de una racionalidad instrumental,
orientada a la maximización de la diferencia entre “beneficios” y “costes” (económicos y sociales,
presumiblemente) en favor de intereses personales supondrá, en otras palabras, un aumento de la
tmportancia de la racionalidad restringida como mecanismo impulsor de las acciones de los
comuneros.
El debilitamiento de las normas sociales y la extensión de la racionalidad restringida dará
lugar a una transformación en la estructura de mecanismos impulsores de la acción colectiva. Los
individuos tendrán cada vez más en cuenta el calculo de “costes” y “beneficios” individuales a la
hora de decidir si participan en la acción colectiva o no lo hacen. Si esto es así, se transformará la
naturaleza de la acción colectiva que se lleve a cabo en las comunidades. La extensión de la
racionalidad restringida (en detrimento de otras mecanismos impulsores de la acción colectiva)
provocará, probablemente, que los comuneros sean menos propicios a participar en acciones
colectivas que no les resulten suficientemente ventajosas, desde una perspectiva individual. El
“exito” de la acción colectiva dependerá cada vez más del ofrecimiento de ventajas individuales
para cada uno de los integrantes del grupo. Resultará más dificil recurrir a las motivaciones no
egoístas, a las normas de cooperación o al sentimiento de pertenencia al todo para conseguir que
los comuneros participen en acciones que, aunque puedan ser de interés de todos, no supongan un
“beneficio” directo para cada uno de los integrantes del grupo. Pero probablemente no sólo se
produciría un cambio en la naturaleza de la acción colectiva sino también una disminución del
volumen de la misma. A medida que se extienda la racionalidad restringida habrá mayor
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correspondencia entre las motivaciones de [os actores y los supuestos de la teoría (restringida) de
Olson. De acuerdo a esta teoría habría indefinición respecto de si se llevaría a cabo acción colectiva
en grupos “intermedios”, sin ofrecimiento de “incentivos selectivos”. Seria posible, entonces, que
no se desarrollase ningún tipo de acción colectiva. Cabe suponer que el riesgo de “inacción
colectiva” será mayor cuanto más se propague la racionalidad restringida. Será cada vez más
necesario recurrir al ofrecimiento de “incentivos selectivos” para conseguir que los comuneros
participen en acciones colectivas comunales. La solución al “problema de la acción colectiva”
dependería cada vez más de la disponibilidad de recursos (por parte de las autoridades comunales o
de “empresarios políticos”) para estimular la participación en acciones colectivas mediante el
ofrecimiento de “incentivos selectivos”.
En los Andes hace ya tiempo que se inició el proceso de transformación de la naturaleza y
del volumen de la acción colectiva. Según Cotlear (1989: 84):
las familias individuales ya no se atienen a la organización comunal en cuanto al acceso de la
tierra, se sienten menos atadas y abandonan progresivamente cl cumplimiento de deberes
tradicionales tales como la colaboración en trabajos comunales o la responsabilidad en
cargos públicos no remunerados. Esto implica que en el futuro será dificil apoyarse en la
comunidad para otros propósitos organizativos. En particular, se verá ¡miv reducida su
capacidad de proporcionar liderazgo ~‘ coordinación eficiente para el mantenimiento y la
provisión de bienes públicos [cursivasiniasj.
Para Cotlear: “El aprovisionamiento de bienes públicos en la agricultura puede
transformarse, en algunas situaciones, en cuello de botella para el crecimiento” (ibid), por lo que
seránecesaria a largo plazo “una mayor cohesión comunal con el fin de enfrentar las necesidades de
irrigación y drenaje, la construcción de andenes, el manejo de cuencas, laderas y forestería y el
desarrollo de obras municipales” (ibid).
Sin embargo, si la argumentación desarrollada anteriormente es correcta, el desarrollo de
las instituciones capitalistas (y la consiguiente extensión de una racionalidad restringida) haría que
fUese cada vez más dificil lograr la participación de los comuneros en acciones colectivas
comunales para afrontar esas labores, por muy necesarias que pudieran ser para el “crecimiento”.
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CAPÍTULO V: LA INCIDENCIA DE LAS ORGANIZACIONES DE
COOPERACIÓN PARA EL DESARROLLO EN LA ESTRUCTURA
ECONÓMICA Y SOCIAL DE ZONAS RURALES ANDINAS
1 will kill you if 1 must
1 will help you ifí can.
[. .
1 will help you if 1 must
1 will kiIl you if 1 can,
Te mataré si no me queda más remedio
Te ayudaré si puedo.
[. . . ]
Te ayudaré si no me queda más remedio
Te mataré si puedo.
Leonard Cohen, canción “Stoiy of Isaac” (“La historia de Isaac”) del disco Songsfrom
a room (Canciones desde una habitación), 1969
1.- INTRODUCCIÓN
En este capítulo vamos a comenzar definiendo qué son las organizaciones de
cooperación para el desarrollo (en adelante OCD), para después pasar a analizar la lógica de
fUncionamiento económico de las OCD, estudiar de qué modo inciden las OCD sobre la
estructura económica y social de las áreas en las que actúan (lo que nos llevará a considerar
distintos modelos de análisis) y, finalmente, abordar algunos aspectos dinámicos relacionados
con la actuación de las OCD.
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2.- EL CONCEPTO DE ORGANIZACIÓN DE COOPERACIÓN PARA
EL DESARROLLO
Comenzaremos analizando cada uno de los términos del concepto:
1.- Organización. Es necesario tener en cuenta aquí la distinción entre “organización” e
“institución”.
Para North (1990: 5) las organizaciones son: “grupos de individuos unidos por algún
propósito común de alcanzar objetivos” [traducción mía].
Entre las organizaciones se incluyen:
entidades politicas (partidos políticos, el Senado, un ayuntamiento, una agencia reguladora).
entidades económicas (empresas. sindicatos, granjas familiares, cooperativas), entidades
sociales (iglesias, clubes, asociaciones de atletismo), y entidades educacionales (colegios.
universidades, centros de formación vocacional) (ibid: traducción mía).
North (ibid: 3) define las instituciones como “las constricciones establecidas por los
humanos que dan forma a la interacción humana” [traducción mía]’. Desde su perspectiva:
Las instituciones reducen la incertidumbre al proporcionar una estructura a la vida
cotidiana. Son una guia para la interacción humana, de manera que cuando queremos saludar
a amigos en la calle, conducir un automóvil, comprar naranjas. pedir dinero prestado. montar
un negocio. enterrar a nuestros muertos. o lo que sea, sabemos (o podemos aprender
fácilmente) cómo realizar estas Urcas (ibíd: 3-4: traducción mia).
Pueden ser formales (cuando aparecen plasmadas en reglas, leyes, etc.) o informales
(como convenciones o códigos de conducta) (ibid: 4).
Hay cierta semejanza entre esta conceptualización de las instituciones y la noción de
norma social que se introdujo en el capítulo tercero. Las normas sociales son uno de los
posibles tipos de instituciones (aunque las instituciones pueden plasmarse también en otro tipo
de normas).
2.- De cooperación. El término cooperación significa literalmente “operar
conjuntamente con otro (u otros)”. En el caso de las OCD se trata de operar conjuntamente
Cotícar (1989: 50). basándose en Runge. presenta la siguiente conceptualización: “Las ‘instituciones son
los sistemas públicos dc rcglas que especifican ciertas formas de acción como permisibles. otras como
prohibidas y que estipulan ciertas sanciones y defensas cuando las reglas se violan. Las instituciones canalizan
la conducta de las personas entre sí x en relación a sus propiedades. estableciendo las reglas dcl juego’.”
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con la población local de las zonas en que actúen (aunque ello no excluye el actuar con
terceros agentes).
3.- Para el “desarrollo”. Las OCD tienen un objetivo explicito o implícito de contribuir
a] “desarrollo” de determinados grupos sociales, espacios geográficos, etc..
No se presume aquí que dicho objetivo en realidad se verifique. Puede haber OCD con
conciencia clara de estar cooperando para el “desarrollo”, pero que en la
práctica promuevan actividades que no tengan una incidencia significativa en el área en que
actúan o que incluso resulten contraproducentes en aras de alcanzar el anhelado “desarrollo”2.
Cabe sefialar algunos rasgos adicionales de las OCD:
Son organizaciones “sin ánimo de lucro”. Esto no implica que no puedan obtener
beneficios a través de las actividades que llevan a cabo. Sin embargo, en caso de obtener
beneficios, éstos no se distribuirían entre los responsables de la organización, sino que se
mantendrían en ésta (para contribuir a financiar las actividades de la misma). Están sujetas a
una restricción de no distribución de posibles beneficios (JAMES y ROSE-ACKERMAN,
1986: 19).
2.- Pueden ser tanto de carácter “público” como “privado”. No sólo se contemplan
aquí las organizaciones no gubernamentales de “desarrollo” (ONGD’s), sino también
Convendrá detenerse un instante para hacer una breve caracterización de lo que se entiende aquí por
“desarrollo”. Se trata de un concepto complejo que abarca diferentes dimensiones. Implica, entre otras cosas.
los siguientes elementos:
1.- Cambio estructural. El “desarrollo” da lugar a una transformación de la estructura económica x’
social del espacio en que se lleva a cabo dicho proceso. El concepto “cambio estructural” debe entenderse de
forma amplia: no se refiere sólo a transformaciones de la estructura económica: tampoco se debe identificar un
cambio en ésta última únicamente con una variación de la participación de los distintos sectores económicos en
la producción ‘ el empleo (que generalmente supone una pérdida de peso del sector primario. en aras del
secundario y/o terciario).
Por ejemplo, en el caso de las áreas “subdesarrolladas” del planeta. el proceso de “desarrollo” deberá
traducirse en la superación de las estructuras económicas, sociales. politicas y culturales que caracterizaii al
llamado “capitalismo periférico”.
2.- Mejora de las condiciones de existencia del conjunto de la población. Esto, a su vez, supone (entre
otras cosas):
1.- Mejora en ladistribución del ingreso.
2.- Mejor cobertura de las necesidades básicas dcl conjunto de lapoblación.
Los procesos de crecimiento económico de carácter concentrador y exeluvente no darian
lugar propiamente a un “desarrollo” de la sociedad (desde esta perspectiva).
3.- Relaciones más satisfactorias con el medio fisico. El crecimiento económico que genera
degradación ambiental y deteriora la relación de los humanos con el medio fisico tampoco seria propiamente
“desarrollo” (desde esta perspectiva, de nuevo).
4.- Relaciones más satisfactorias entre las personas. Esto supone la eliminación de sistemas
de sujeción personal (servidumbre, etc.). la existencia dc libertad politica y de libertad de expresión, etc..
Etc.
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organizaciones públicas (nacionales, bilaterales o multilaterales) que tengan por objetivo la
“cooperación para el desarrollo”.
3.- LA LÓGICA DE FUNCIONAMIENTO ECONÓMICO DE LAS
ORGANIZACIONES DE COOPERACIÓN PARA EL DESARROLLO
En el capítulo tercero se profundizó en el análisis de la lógica de fUncionamiento
económico de los campesinos andinos. En la medida en que esta tesis tiene entre sus objetivos
principales el estudio de la incidencia de las OCD sobre las áreas en las que actúan (en nuestro
caso, áreas rurales andinas, pobladas mayoritariamente por campesinos), será pertinente hacer
una aproximación a la lógica de fUncionamiento económico de las OCD. De esa manera,
estaremos en mejores condiciones de entender la interacción que se establece entre las OCD y
los campesinos andinos.
Consideraremos primero la lógica de funcionamiento económico de las organizaciones
para después aludir a la lógica de los “promotores” que trabajan en ellas,
1.- Lósica de funcionamiento económico de las or2anizaciones
Nos referiremos fundamentalmente a OCD que operan en países “subdesarrollados”
llevando a cabo “acciones de desarrollo” (o, según la terminología más habitual, realizando
“proyectos de desarrollo”).
Al haber diversidad de fluentes de financiación y de objetivos entre las OCD resulta
dificil presentar un modelo único para representar su lógica de funcionamiento económico
(JAMES y ROSE-ACKERMAN, 1986: 3). Haremos referencia primero a las fuentes de
financiación (y las implicaciones que las formas de financiación tienen en el funcionamiento
económico de las OCD) y posteriormente analizaremos posibles objetivos.
1.1.- Fuentes de financiación
- 132-
Entre las principales fuentes de financiación cabe destacar: 1.- donaciones, 2.-
subvenciones (o transferencias) del Estado y 3.- venta de bienes y servicios.
James y Rose-Ackerman (1986: 29) distinguen 2 tipos de “organizaciones sin ánimo de
lucro” (nonprof¡t organizations): 1.- las “comerciales”, en las que predominan los ingresos por
venta de bienes y servicios en el mercado como frente de financiación, y 2.- las que se
financian por “donativos” (ya sean privados o públicos).
En el ámbito de la “cooperación para el desarrollo” predominan abrumadoramente las
organizaciones que se financian a través de donaciones y/o subvenciones (o transferencias) del
Estado. Serían organizaciones basadas en “donativos”, según la clasificación anteriormente
presentada.
De acuerdo a la teoría económica neoclásica, en las organizaciones que se financian a
través de donaciones y subvenciones habria, en principio, una mayor propensión al uso
“ineficiente” de los recursos (en comparación con la empresa capitalista típica). Esto se
derivaría de varios factores, entre los que cabe destacar:
Al no basarse en las oportunidades y estímulos del mercado a la hora de obtener
ingresos tendrán la tentación permanente de gastar los fondos recibidos sin tener en cuenta
dichos estímulos.
2.- Estas organizaciones tienen mayor dificultad de controlar la actuación de los
directivos. Los donantes públicos o privados no tienen la misma capacidad de controlar la
labor de los directivos que los propietarios de las empresas capitalistas típicas (que pueden
controlar directamente al director o administrador, lo que contribuiría a que se cumpliese el
dicho: “el ojo del amo engorda al caballo”).
Al resultar más dificil el control de la actuación de los directivos, existe el peligro de
que éstos:
- Desvíen fondos de la organización en provecho propio.
- Se esfuercen en su trabajo menos de lo estipulado.
- Adopten decisiones basadas en preferencias personales que no se correspondan con
criterios de mercado. Por ejemplo, pueden contratar a familiares o amigos; introducir, por
razones de prestigio, técnicas excesivamente intensivas en tecnología; etc. (ibid: 50).
La absoluta predominancia de empresas capitalistas típicas en la mayor parte de los
sectores económicos seria una constatación de la mayor “eficiencia” de las mismas en relación
a las “organizaciones sin ánimo de lucro” (ibid: 2).
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Sin embargo, algunos autores neoclásicos (así como autores de otras escuelas de
pensamiento) consideran que la utilización de fondos provenientes de donaciones y
subvenciones no se traduce necesariamente en una mayor “ineficiencia” en el uso de los
mismos. Dicha forma de financiación no constituiría necesariamente una especie de “pecado
original” del que no hubiese posibilidades de redimirse.
En defensa de esta posición habría un conjunto muy heterogéneo de argumentos, entre
los que se podría destacar:
Existencia de “fallos del mercado” (y de “fallos” en la provisión de servicios
públicos por parte del Estado). El surgimiento de estas organizaciones se derivaria
precisamente de la “ineficiencia” de las empresas capitalistas típicas (o del Estado) para la
provisión de bienes y servicios en determinados contextos~.
2.- La dificultad de control de la labor de los directivos (que también se presenta en el
caso de las empresas capitalistas típicas -sobre todo en aquellas en que el capital social está
distribuido entre un número grande de pequeños accionistas-) puede ser superada a través de
diversos mecanismos (participación del donante -o de algún representante suyo- en la gestión
de la OCD, etc.).
Se resalta, desde esta posición. el papel positivo que la confianza y el altruismo pueden
tener como mecanismos impulsores de la acción de los individuos y también de las
organizaciones4.
1.2.- Objetivos
Entre la amplia gama de objetivos posibles podemos destacar 2:
1.- Incidir sobre el ámbito en el que opera la OCD. En muchos casos ello se orientará a
transformar las condiciones de existencia de la población “beneficiaria”.
En el caso de la “cooperación para el desarrollo” se estarían ante un caso de absoluta “ineficiencia” del
mercado para distribuir de manera minímamente equitativa los bienes producidos en cl plano internacional (~
también dentro de muchos paises).
Además de algunos mecanismos mencionados en capítulos anteriores (como la existencia de determinadas
creencias o valores que impulsan a la acción o la presión social ejercida por los integrantes del grupo) cabe
pensar también en otros elementos, como por ejemplo la teoría del contagio, planteada por ColLard. según la
cual el altruismo de algunas personas contribuye a estimular el de otras (mencionada en James y Rose-
Ackennan. 1986: 26).
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Este objetivo está implícito en la conceptualización de OCD que se hizo anteriormente.
La “cooperación para el desarrollo” se plantea generalmente como contribución a la
transformación de una determinada realidad.
Suele existir una voluntad de “dejar huella” en el ámbito de trabajo, aunada, con mucha
frecuencia, a una “lógica de la inmediatez”: una voluntad de generar efectos apreciables en un
periodo relativamente corto de tiempo.
2.- Favorecer la persistencia (y/o crecimiento) de la organizaclon. Dado que la mayoría
de las OCD no se financian de manera autónoma, esto implica garantizar el mantenimiento (o
la ampliación) de las fuentes de financiación (donaciones, subvenciones,...).
Cabría pensar que el 20 objetivo tiene un carácter instrumental en relación al primero.
Sin embargo, lo que en principio seria tan sólo un medio, puede convertirse en objetivo
principal. Los integrantes de la OCD podrían acostumbrarse a vivir de la percepción de
donaciones o subvenciones, lo que les llevaría a intentar perpetuar la organización (y
perpetuarse en ella).
Esto se traduciría, entre otras cosas, en:
- Un aumento en el tiempo y en los recursos destinados a garantizar el mantenimiento
(o el incremento) de la financiación, y
- Un mayor énfasis en la inmediatez y en la visibilidad de las acciones (BASCONES,
1995: 20).
2.- Ló2ica de los “promotores
”
Se entiende aquí por “promotores” a los trabajadores de la OCD que están en relación
directa con la población “beneficiaria”. Se incluyen, entre otros, los “extensionistas” de los
“proyectos de desarrollo” agrícolas, los “educadores” de los “proyectos” educativos, los
“promotores de salud”, etc..
Los “promotores” son en la mayoria de los casos trabajadores asalariados. Son
personas que, generalmente, no disponen de medios de producción propios y obtienen
ingresos por la realización de una actividad laboral por cuenta ajena.
Se perciben aquí diferencias fundamentales con respecto a la posición en la estructura
económica y social que tienen los campesinos. Estos son trabajadores por cuenta propia, que
disponen de medios de producción, aunque sea en ínfima magnitud, para la realización de una
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actividad directamente productiva con su propio trabajo manual. Los “promotores”, en
cambio, son trabajadores por cuenta ajena. Su sustento depende de la remuneración que les
proporciona el empleador (la OCD).
Esta diferencia fundamental puede traducirse en una incorrecta percepción, por parte
de los “promotores”, de la lógica de funcionamiento económico de los campesinos y en una
inadecuada aplicación de propuestas de “desarrollo”.
Cabe distinguir, entre los “promotores”, distintos tipos de motivaciones para la acción:
La dialéctica “acatamiento-escaqueo”. El principal mecanismo impulsor de su
actividad es la percepción de un salario por la actividad que realiza para la OCD. El
“promotor” deberá acatar las directrices que provengan de instancias de mayor rango
jerárquico dentro de la organización (si quiere conservar su puesto de trabajo), pero dispondrá
de un cierto margen para “escaquearse” de ciertas obligaciones.
2.- La lógica del “compromiso”. En este caso el principal mecanismo impulsor es la
adhesión arraigada a determinadas creencias o valores. El “promotor” comprometido estará
dispuesto a alargar su jornada de trabajo más allá del número de horas para el que es
remunerado y a realizar su trabajo con una intensidad mayor a la que es habitual en el entorno
social en el que trabaja. Sin embargo, el factor compromiso puede ser cambiante. Las
variaciones en el nivel de adhesión a las creencias y valores que están en la base de ese
compromiso pueden incidir significativamente en el nivel de actividad del “promotor”.
En cualquier caso, el compromiso de algunas personas puede ser un factor fundamental
para explicar el origen y el funcionamiento de determinadas OCD.
4.- LA INCIDENCIA DE LAS ORGANIZACIONES DE COOPERACIÓN
PARA EL DESARROLLO EN LA ESTRUCTURA ECONÓMICA Y
SOCIAL
Existe una amplia gama de enfoques orientados a estudiar la incidencia de las OCD
sobre el ámbito en el que actúan. Vamos a analizar aquí 3 de ellos. Los 2 primeros son
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ampliamente utilizados en la práctica; el tercero se propone aquí como posible alternativa para
superar algunas limitaciones detectadas en los 2 antertores.
1.- La evaluación Dor objetivos
La evaluación por objetivos comienza a desarrollarse en los años 40 de este siglo en el
campo de la educación. El estadounidense Ralph Tyler fue el representante más destacado de
este enfoque (ALVIRA, 1991: 9-12).
El proceso a seguir dentro de este modelo es relativamente sencillo s lineal:
1) Especificación de metas y objetivos del programa.
2) Estricta delimitación de estos objetivos de modo jerárquico (mayor a menor
concreción) en términos objetivos y medibles.
3) Selección o elaboración de los instrumentos adecuados para medir las situaciones o
condiciones dei programa en que se produce o no la consecución de dichos objetivos.
4) Recopilación de la información necesaria utilizando los instrumentos de medida
del punto anterior sobre dicha consecución -o no- de los objetivos.
5) Análisis comparativo de lo logrado, que se deduce de la información recopilada.
y de lo que se queria lograr (objetivos/metas establecidos previamente) (ibid: 12: cursivas
mías).
Posteriormente, se fueron incorporando elementos complementarios al eje principal del
enfoque. Así por ejemplo, Sehuman añade la necesidad de identificar las necesidades de la
población objeto y de analizar el proceso seguido por el programa (o “proyecto”); Stufflebeam
incorpora, además, la necesidad de estudiar la coherencia de los objetivos, así como la
adecuación de la propuesta elegida de programa o “proyecto” a los objetivos (ibid: 15-17).
Este enfoque continúa siendo muy utilizado en la actualidad. Como afirma A]vira:
En el pasado -y aún hoy en la gran mayoria de los casos- los ohjehvos de un
programa han constituido -consútuven- los criterios básicos con los que juzgarlo. Si dichos
objetivos están adecuadamente operacionalizados se dispondrá asimismo de estándares y la
evaluación será un proceso relativamente simple y directo (ibid: 18: cursivas ¡idas).
La agencia alemana de cooperación para el desarrollo -GTZ- elaboró un conocido
método para la formulación de los objetivos y metas de los “proyectos de desarrollo”. De
acuerdo con el método ZOPP resulta necesario comenzar realizando un diagnóstico de una
determinada realidad para detectar los principales problemas existentes en la misma. En una
segunda etapa, se establecerán objetivos y subobjetivos -debiendo existir coherencia lógica
entre unos y otros- para los problemas detectados en el diagnóstico. Posteriormente, se fijan
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metas concretas del “proyecto” a partir de los objetivos y subobjetivos establecidos en el paso
anterior. De este modo se facilitaría enormemente la posterior evaluación por objetivos.
Cabe señalar algunas limitaciones de este enfoque:
1.- Puede resultar dificil establecer objetivos medibles sobre determinados aspectos de
la realidad. “El modelo requiere la especificación y delimitación de objetivos medibles. lo que
muchas veces resulta dificil o imposible” (ALVIRA, 1991:13).
Por ejemplo, una de las OCD que actuaba en la zona de Chinchero se planteaba
aumentar el grado de organización de la población local. Sin embargo, hay dificultades
objetivas para cuantificar el grado de organización de la población. ¿Significa esto que no
tenga sentido realizar “acciones de desarrollo” en esa línea (ante la dificultad de medir los
resultados)? Probablemente la respuesta deba ser negativa. Cabe la posibilidad de plantear
acciones relevantes y “efectivas”, aunque sean dificiles de valorar.
2.- No se contempla en el análisis los impactos generados por el “proyecto” fuera del
ámbito de objetivos del mismo. Sin embargo, los resultados no deseados del “proyecto”
pueden tener mucha importancia en determinados contextos.
3.- No se tiene suficientemente en cuenta la importancia de la “ideología” en el diseño
y evaluación de los “proyectos”. Los va/ores y concepciones teóricas de las personas que
hagan el diseño o evaluación intervienen de forma fundamental en:
1.- La percepción de la realidad.
2.- El establecimiento (y jerarquización) de los objetivos.
3.- La determinación de posibles acciones.
4.- El análisis de la congruencia:
- entre los objetivos
- entre los objetivos y las metas
- entre las acciones y los objetivos (y metas)
- entre los objetivos (y acciones) y la realidad5.
Por ejemplo, lajerarquización de objetivos se lleva a cabo a partir de:
1.- Los valores y concepciones teóricas del diseñador del “proyecto” (que
normalmente no se explicitan). Es evidente que éstos influyen decisivamente a la hora de
jerarquizar (dado que jerarquizar implica valorar y se valora en función de los valores que se
tienen).
Sc presume aqui que existe una “realidad” y que es posible obtener conocimientos sobre la misma, lo que
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2.- Los esquemas lógicos implícitos en el método. Por ejemplo, el método
ZOPP se basa en un esquema arborescente. Se desagregan los objetivos en otros de rango
inferior, éstos a su vez en subobjetivos de rango inferior y así sucesivamente. De esto se deriva
que si se cumplen todos los objetivos de un determinado nivel se cumplirá también el objetivo
de rango inmediatamente superior (si se verifican determinadas condiciones).
Se trata de un análisis mecanicisla. No se tiene suficientemente en cuenta la
complejidad de los fenómenos sociales. En éstos se pone de manifiesto la existencia de
múltiples interrelaciones entre los distintos componentes de la realidad (más que cadenas
lineales de causalidad unidireccional).
4.- El cumplimiento o incumplimiento (o mejor, el grado de cumplimiento) de un
determinado objetivo no depende únicamente de la actuación de la OCD. Puede haber
multitud de factores que incidan sobre los resultados del “proyecto”. Alvira (ibid: 13) señala al
respecto que: “el modelo de evaluación mediante objetivos ¡j.] no dice nada sobre el cómo se
consiguen o no dichos objetivos, ni el por qué”.
2.- El análisis costo-beneficio
Se trata de un enfoque desarrollado a partir de los años 30 en EE.UU. con el propósito
de facilitar la toma de decisiones sobre proyectos de inversión del sector público. Se parte de
que los posibles recursos que pueden dedicarse a la inversión son limitados por lo que obtener
6la mayor “rentabilidad social” posible en el uso de los mismos
A grandes rasgos, se trata de estimar cuáles son los costes y “beneficios” del posible
proyecto -no sólo para la población “beneficiaria” sino también para la sociedad en su
conjunto- y comparar con lo que ocurriría en caso de que no se llevase a cabo el proyecto. De
este modo, a través de la comparación de lo que se estima que ocurriría con y sin proyecto, se
estaría en condiciones de determinar el “beneficio incremental neto” del mismo. En caso de
que hubiese varios proyectos se estaría en condiciones de estimar la “rentabilidad” de cada uno
de ellos y de establecer un rango entre los mismos (COHEN y FRANCO, 1988: 203).
Existen diversas formas de aplicar este método. Vamos a considerar aquí la planteada
por Gittinger [(1972> 1989], que “es una exposición uniforme de la metodología general
no implica necesariamente que haya una sola realidad objetiva.
6 “Mediante cl LS Fload Control A cl. de 1936. cl Congreso norteamericano determinó que los beneficios de
proyectos federales del uso de recursos acuáticos, independientemente de quienes gozaran de estos beneficios.
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empleada por el Banco Mundial para todos los análisis de proyectos, con excepción de unos
pocos (...). Con variaciones menores, el sistema también se utiliza por la mayoría de los
organismos internacionales que se ocupan de la transferencia de capital, incluidos el Banco
Africano de Desarrollo, el Banco Asiático de Desarrollo y el Banco Interamencano de
Desarrollo” (pp. XV-XVI). En 1982, el entonces Presidente del Banco Mundial, escribía que
el manual de Gittinger “se ha convertido en el texto estándar para quienes planifican proyectos
agrícolas y se encargan de efectuar análisis de proyectos” [CLAUSEN, (1982) 1989: VIII].
Comúnmente se distingue entre “análisis financiero” y “análisis económico”. Veamos
en qué consisten según la conceptualización de Gittinger [(1972) 1989: 50-7].
El “análisis financiero” se orienta a analizar cómo repercutirá el proyecto sobre los
ingresos y gastos de unidades agricolas concretas (“fincas”). A través de esas previsiones de
ingresos y gastos se obtienen “presupuestos proyectados de fincas” (ibid: 43). Posteriormente.
se procede a la agregación de los resultados obtenidos para unas cuantas “fincas”, de manera
que sean extensibles al conjunto de las unidades agrícolas “beneficiarias”.
El “análisis económico” implica la realización de ajustes en los precios de mercado que
se habían utilizado (en el “análisis financiero”) para el cálculo de costes y beneficios de fincas
individuales, “con objeto de que reflejen valores económicos desde el punto de vista de la
sociedad en su conjunto” (ibid: 43)7,
A los precios ajustados (por el “analista”) se los denomina “precios de eficiencia”.
Cuando el “analista” considera oportuno ajustar algún precio, puede emplear 2 métodos para
realizar dicho ajuste: 1.- el “coste de oportunidad” o 2.- la “disposición a pagar” de los
individuos (en caso de que se trate de un bien o servicio no comercializado) (ibid: 267).
Después de realizados los ajustes, se está en condiciones de calcular el “beneficio
incremental neto”.
En caso de que hubiese que optar entre varios proyectos alternativos, se escogerá en
principio aquel que ofrezca un rendimiento más alto8.
deberian exceder los costos sociales” (HOFFMANN. 1996-7: 44).
También se hacen otros ajustes relacionados con el paso de un análisis micro (fincas individuales) a un
análisis ~macro” (sociedad en su conjunto). Por ejemplo, el pago dc impuestos será un coste para el agricultor
que tenga que pagarlo, pero desde el punto de vista de la sociedad en su conjunto no sc considera coste sino
transferencia de fondos de unos actores a otros.
Sin embargo. pueden tomarse en cuenta otros criterios adicionales. Por ejeniplo, Gittinger señala como
criterio el escoger (entre los provectos de alto rendimiento) aquel que contribuya en mayor medida a mejorar
la distribución de la renta [GITTINGER. (1972) 1989: XVI. 231.
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También se puede señalar una serie de limitaciones del análisis costo-beneficio.
Existe conexión entre el análisis costo-beneficio y la evaluación por objetivos
analizada anteriormente.
En el análisis de proyectos, los objetivos de éste proporcionan el estándar
comparativo que sine para definir los costos y beneficios. Expuesto con sencillez, un costo es
todo aquello que reduce un objetivo. y un beneficio es todo aquello que contribuye al logro de
un objetivo [GITTINGER. (1982) 1989: 471.
Así. pues. en el sistema dc análisis económico que se examina aquí. todo lo que
reduce el ingreso nacional es un costo, y todo lo que incrementa el ingreso es un beneficio
(ibid: 49).
Como consecuencia, las deficiencias de Ja evaluación por objetivos afectan también
al análisis costo-beneficio. Por ejemplo, la imposibilidad de cuantificar determinados
elementos de la realidad (no cuantificables) desvirtúa el posible cálculo que se haga de los
“beneficios y costes intangibles”.
2.- Hay una restricción del abanico de posibles objetivos. Se atribuye a los diferentes
actores económicos los objetivos que se derivan de la teoría económica neoclásica.
Por ejemplo, en el caso de los “agricultores”, después de enunciar diferentes objetivos
posibles, se señala que el método considera como objetivo “el maximizar el monto de dinero
del que tiene que sustentarse la familia” (ibid: 47 y 48)
A la hora de analizar la repercusión del proyecto sobre la sociedad en su conjunto, se
considera que algo es “costo” o “beneficio” en función de si representa un aumento o una
disminución del Producto Interior Bruto (¡bid: 49-50).
Se trata de una conceptualización claramente economicista9 que lleva implícita una
visión “restringida” de los objetivos (y la racionalidad) de los campesinos, tal como vimos en
el capítulo tercero. El establecimiento de objetivos “restringidos” puede tener efectos muy
perniciosos; de hecho ha estado en la base de muchos de los fracasos de proyectos de
“desarrollo” rural en Africa, América Latina y Asia.
3.- También hay toda una serie de dWcultades operativas a la hora de realizar los
diferentes pasos necesarios para aplicar el análisis:
En primer lugar, en la identificación de los “costes “ y “beneficios” del proyecto. La
determinación de los “costes” y “beneficios” está sujeta a un grado más o menos amplio de
El economicísmo se pone también de manifiesto al utilizar las categorias “coste” y “beneficio” (surgidas en
el ámbito de la contabilidad de empresas) para analizar una determinada realidad y el posible impacto de
proyectos de desarrollo’ sobre la misma.
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arbitrariedad. En función de los elementos teóricos y metodológicos que se utilicen, algo
podrá ser considerado “coste”, pero con referentes distintos podrá ser considerado de otra
manera,
En el caso de los “costes” y “beneficios” “directos” del proyecto (que en
principio generarían menos problemas), hay situaciones en los que resulta dificil determinar
qué “costes” y “beneficios” considerar (y más aún cómo cuantificarlos).
Resulta mucho más dificil la identificación (y cuantificación) de “costes” y
“beneficios” “secundarios” (que se manifiestan en un ámbito diferente al que es objeto del
proyecto) o “intangibles”.
En segundo lugar, en la comparación de los resultados con>’ sin proyecto. No siempre
resulta fácil determinar que pasaría si no se pusiese en marcha el proyecto. Tampoco es fácil
predecir cuál seria la evolución en caso de que sí se aplicase finalmente el proyecto. Los
proyectos pueden desatar cadenas de interdependencias de alcances imprevisibles.
En cualquier caso, la predicción del impacto de un proyecto está sujeta a todas
las dificultades de la predicción en ciencias sociales (véase por ejemplo, Ramos, 1996).
Dichas dificultades son aún mayores cuando las predicciones se basan en
modelos lineales y mecanicistas.
En tercer lugar, en la agregación. Hay diferentes criterios posibles a la hora de agregar
los resultados obtenidos en unidades de producción concretas para pasar al conjunto de la
“población objetivo”. En función de los criterios que se escojan el resultado de la agregación
podrá variar.
Sin embargo, la dificultad es mucho mayor cuando se pretende pasar del nivel
“micro” al nivel “macro” (del “análisis financiero” al “análisis económico”). El “analista” debe
proceder a establecer “precios sombra” (a los que se tiene el descaro de denominar “precios de
eficiencia).
Para llevar a cabo el análisis resulta necesario:
1.- Establecer toda una serie de supuestos dificiles de sostener.
2.- Simplificar de forma desmesurada la realidad,
El método permite obtener construcciones numéricas aparentemente impecables
(“beneficio incremental neto”, etc.), pero es tan grande el grado de arbitrariedad en la
aplicación del procedimiento que esas construcciones numerícas carecen de todo valor (se
trata de un ejemplo claro de cientifismo).
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El análisis costo-beneficio se puede convertir fácilmente en instrumento de
legitimación (y dominación). El método permite obtener un resultado deseado de antemano.
De este modo, se puede aplicar el método para convencer a determinados actores de la
conveniencia de poner a marcha un determinado proyecto. También permitirá legitimar una
determinada actuación ya realizada (cuando el método se aplica ex-post, en vez de ex-ante)’
3.- El enl’opue de Ja adaptación transformativa
Dadas las debilidades teóricas y metodológicas de los enfoques anteriormente
analizados (que continúan siendo dominantes en la práctica) nos hemos propuesto ofrecer un
modelo alternativo para analizar la incidencia de las OCD sobre las zonas en que actúan.
Somos conscientes de que este enfoque, aunque permite superar algunas de las “dificultades”
enumeradas anteriormente, deja otras sin resolver.
El modelo de análisis se asienta en la siguiente hipótesis principal: la capacidad de
transformar la estructura económica y social que tenga una determinada OCD dependerá
fundamentalmente del nivel de adaptación a los componentes de dicha estructura que logre
alcanzar. Cuanto más se adapte a la estructura económica y social del medio en el que actúa,
mayor será su capacidad de lograr transformaciones en dicha estructura.
Vamos a detenernos en el análisis de ¡os principales conceptos contenidos en la
formulación anterior:
3.1.- Adaptación
Se trata de un concepto ampliamente utilizado en ciencias naturales, sobre todo en
biología.
También ha sido utilizado en algunos estudios de ecología (Mayer, 1994: 483)]. En el
ámbito de las ciencias sociales, ha sido empleado sobre todo en psicología.
Una persona o una organización se adapta a algo en la medida en que ajuste su
comportamiento (y sus planteamientos) a las características de ese algo.
‘~ Hoffmann (1996: 32) (1996: 32) señala que “durante décadas el análisis de costo-beneficio fue un
instmmento para legitimar proyectos económicos gigantes a costos ambientales muy altos que no fueron
tomados en cuenta adecuadamente”. También indica que en “paisescomo Alemania este método recibió fuertes
criticas a causa de las posibilidades de manipulación de datos para obtener el resultado deseado (ibid: 31-2).
-‘43-
En nuestro caso se plantea la adaptación a la estructura económicay social (aunque
sería factible ampliar el análisis para considerar también otro tipo de estructuras: políticas,
culturales, etc.). Cabria tener en consideración no sólo la estructura (o estructuras) sino
también, la dinámica que experimenta la estructura (o estructuras)”.
Una OCD se ajustará a la estructura económica y social de la zona en la que actúa en
la medida en que plantee y realice acciones que resulten congruentes, ya sea en términos de
semejanza o en términos de complementariedad, con los componentes de la estructura (y su
dinámica).
Nos interesa tener en cuenta no sólo la adaptación de las propuestas de “desarrollo”
sino también de la forma de llevar a cabo dichas propuestas.
Mayer (1994: 484), refiriéndose a la utilización del concepto de adaptación en
ecología, señala una serie de inconvenientes del concepto:
Por más elegante y útil que parezca el concepto de adaptación. es dificil medir los
grados de adaptación o desadaptación. especialmente en sus aspectos sociales. Estos no
ocurren en aislamiento, y por ello es dificil tamizar cuál de las prácticas es adaptatíva. cuál
neutral y cuál dañina. Hay una disyuntiva entre el nivel declarativo y el comportamiento. Y
hay variaciones en los comportamientos que tienen impacto diferenciado. Muchas veces
carecemos dc situaciones ex-ame para poder medir el impacto. y tampoco podemos definir un
nivel absoluto contra el que se pueda medir el grado de la adaptación. Finalmente, existen
normas contradictorias de cuáles son las metas de la adaptación a lograr. ¡.1
Los que usan el concepto dc adaptación suelen utilizarlo intencionalmente para
imponer estándares de comportamiento. 1...] son un perfecto vehiculo para la manipulación
ideológica.
Sin embargo, nos parece pertinente la utilización de este concepto en la medida en que
nos proporciona importantes ventajas para el análisis:
Facilita la realización de estudios interdisciplinares, ya que permite incluir en el
análisis, con relativa facilidad, elementos económicos, sociales, culturales, políticos, etc..
Bastaría con ampliar las dimensiones del concepto de “estructura” que se utilizase, para
considerar también los componentes culturales, políticos, ... de la misma.
2.- Exige un conocimiento en profundidad de la estructura económica y social (o en su
caso de una estructura más “globalizante”). Esto requiere tiempo y esfuerzo de las personas
que vayan a aplicar el enfoque, pero redunda en un mejor “diseño” de los posibles “proyectos”,
En el capitulo segundo se precisó el concepto de “estmctura económica y social” que se maneja aquí.
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lo que previsiblemente se traducirá según el enfoque propuesto en un mayor nivel de
adaptación y en una mayor capacidad de transformación.
3.- Permite una combinación de análisis cuantitativo y análisis cualitativo. Se está en
condiciones de considerar en el análisis elementos cualitativos que dificilmente tienen entrada
en un análisis costo-beneficio convencional.
Si se introducen elementos cuantitativos, con rigor suficiente, no sólo se evitará
convertir el enfoque en “vehiculo para la manipulación ideológica”, sino que se podrán superar
las distorsiones de otros enfoques.
3.1.1.- Adaptación de las propuestas de “desarrollo
”
12
Resulta necesario considerar, al menos, los siguientes elementos
Dotación de recursos (y factores) existente en la zona. La falta de adecuación a los
recursos (y factores) puede dar lugar a que los resultados de la propuesta sean inexistentes o
contraproducentes. Se pueden señalar varios ejemplos extremos: introducción de tractores en
zonas muy montañosas, donde no existen terrenos aptos para ser utilizados13.
Por otra parte, en zonas densamente pobladas, la introducción de cambios técnicos
intensivos en capital (el ejemplo del tractor vuelve a ser pertinente) probablemente contribuirá
a desplazar a buena parte de la fuerza de trabajo friera de la zona.
2.- Relaciones estructurales existentes. Las propuestas que se adecuen al tipo de
relaciones predominantes en la zona en la producción, la distribución, el intercambio y el
consumo, probablemente, podrán ser asumidas con más facilidad por parte de la población
local.
3.- Coste que implica la propuesta para la población local. Si el coste es alto,
dificilmente podrá ser adoptada por una proporción alta de la misma (dados los niveles de
pobreza imperantes en muchas zonas rurales de los Andes -y de otras partes de América
Latina, Á&ica y Asia-).
2 Agradezco a Agustin Legarreta. que fue promotor de una OCD cusqueña. el que me hiciese ver, en agosto
de 1989. la importancia de considerar el nivel de adaptación de las propuestas de desarrollo (y de su forma de
ponerlas en práctica).
13 Al comienzo de su mandato. Fujimori donó tractores a comunidades campesinas. En alguna de ellas,
dadas las fuertes pendientes del territorio comunal y la ausencia de caminos apropiados, no se pudo hacer uso
del tractor donado en ningún momento.
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El supuesto implícito aquí es que resulta positivo lograr la difusión de la propuesta al
número mayor de integrantes posible de la población “objetivo” (en aras de promover un
“desarrollo” no excluyente, como se planteaba en la caractenzacion teórica del “desarrollo”
presentada anteriormente).
4.- Adopción de la propuesta por parte de la población local. Hay que tener en cuenta:
1 .- La proporción de población “objetivo” que adopta la propuesta como
resultado directo de la actuación de la OCD.
2.- La proporción de población “objetivo” que adopta la propuesta por su
propia iniciativa (sin intervención directa de la OCD). Este será un indicador importante de
adaptación de la propuesta.
3.- La proporción de población que manifiesta su rechazo expreso a asumir la
propuesta. Es importante considerar también los motivos por los que se produce el rechazo.
4.- La proporción de población que acepta inicialmente la propuesta, pero
después la abandona. De nuevo, conviene conocer los motivos del abandono.
5.- Estímulos proporcionados por la OCD. Si el volumen de “estímulos” (donaciones,
presiones, etc.) necesarios para que la población local adopte la propuesta resulta muy
elevado, habrá indicios para pensar que el nivel de adaptación de la propuesta no es muy alto.
6.- Participación real de la población local en el diseño de la propuesta. El
conocimiento de su propia realidad puede facilitar enormemente la formulación de propuestas
adaptadas.
7.- Opinión de la población local sobre la propuesta. Permite complementar la
información sobre los indicadores del adopción del punto 4.
3.1.2.- Adaptación de la forma de llevar a cabo la propuesta
La forma de llevar a cabo la propuesta puede resultar tan importante -o más- que la
propuesta en si.
Será necesario tener en cuenta algunas características de la OCD, de sus promotores, y
de la forma de relación entre éstos y la población local.
1.- Disponibilidad de recursos (edificios, vehículos, maquinaria, etc.) por parte de la
OCD.
- 146-
Se plantea aquí como hipótesis que a medida que aumenta el volumen de recursos
manejados por la OCD tiende a reducirse el nivel de adaptación de la forma de llevar a cabo
sus propuestas (y, tal vez, de las propuestas mismas). La razón de ello es que al aumentar la
disponibilidad de recursos crece la distancia con respecto a las condiciones de existencia de la
población local, lo que hace más dificil “ponerse en la situación del otro” (y relacionarse con
ese “otro” en un plano “de igual a igual”).
2.- Características étnicas y culturales de los “promotores” y extracción social de los
mismos.
La hipótesis implícita aquí es que cuanto más se asemejen las características sociales,
étnicas y culturales de los “promotores” a las de los integrantes de la población “objetivo” más
sencilla será la adaptación al medio para aquéllos, lo que facilitará su relación con éstos (y la
puesta en marcha de las propuestas).
3.- Nivel de compromiso de los “promotores” (y directivos) de la OCD con la realidad
que vive la población local.
La hipótesis implícita aquí es que la disposición a adaptarse a las condiciones del medio
(lo que suele resultar dificil y poco agradable, dada la dureza de dichas condiciones de
existencia) será mayor cuanto mayor sea el compromiso del “promotor”.
Será importante analizar las motivaciones para actuar predominantes entre los
“promotores” (y directivos) de la OCD. De acuerdo a la hipótesis anterior cuanto más
extendida esté la “lógica del compromiso” (en relación a la “lógica del acatamiento-escaqueo”
u otras similares) mayor será el nivel de adaptación que se tenderá a alcanzar14.
4.- Forma de relación de los promotores con la población local. Habrá que analizar
aquí el grado de convivencia de los “promotores” con la población local (en qué medida
pernoctan en sus casas, participan en sus rituales, etc.), el tipo de comunicación que establecen
con los “promovidos” (para ver, entre otras cosas, si se desarrolla una relación de jerarquía de
los primeros hacia los segundos o no; si existe confianza entre unos y otros o no,...) etc.,
5.- Grado de participación de la población local en la aplicación de la propuesta.
En algunos de los puntos considerados (en cuanto a la adaptación de las propuestas y
de la forma de aplicarlas) sólo estamos en condiciones de hacer análisis cualitativos. En otros,
sin embargo, no resulta dificil obtener indicadores cuantitativos.
Hay que tener en cuenta también la “ideologia” de los integrantes de la OCO. Es claro que has’
con.figuraciones de valores que facilitan (más que otras> la identificación Q~ el compromiso> con los sectores de
población que padecen una situación de pobreza y exclusión.
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Resultaría posible construir índices de adaptación, para que pudiesen ser utilizados a la
hora de decidir qué propuestas de “desarrollo” (y qué formas de ponerlas en práctica) podrían
resultar más adecuadas (y “efectivas”, según la hipótesis de “adaptación transformativa”)’5.
3.2.- Capacidad de transformación
Es, como vimos, la capacidad que tienen las OCD de generar transformaciones en los
componentes y relaciones de la estructura económica y social de las zonas en las que operan11’.
Existe la posibilidad de que las OCD generen cambios que no afecten a la estructura.
Un ejemplo clásico: la “ayuda alimentaria” puede conducir a una mejora “coyuntural” de los
indicadores de nutrición durante el tiempo en que se prolongue, pero ello no implica un
cambio en la estructura. El corte en el flujo de la “ayuda” puede revertir las mejoras
coyunturales logradas (o incluso conducir a una situación de mayor deterioro nutricional).
Hay riesgo de que desde una perspectiva de largo plazo los cambios generados por las
OCD resulten “coyunturales”. Es bien conocido el fenómeno de las OCD que generan una
serie de transformaciones que no se pueden sostener después de que desaparezca el
financiamiento para sostenerlas. En este caso se trataría de cambios derivados de “inyecciones
coyunturales de fondos” que resultarían intrascendentes en términos de modificación de la
estructura.
Desde nuestra perspectiva, para lograr el “cambio estructural” (que es uno de los
elementos necesarios -pero no suficientes- para que se produzca “desarrollo”, desde la
coneeptualización que se presentó anteriormente de éste) resulta necesario hacer hincapié en la
adaptación de las propuestas y formas de aplicación de las mismas. Es necesario tener en
cuenta que las estructuras son generalmente resultado de procesos de evolución que se han
experimentado durante largos periodos de tiempo. Resulta muy dificil, por no decir imposible,
La utilización de indices de adaptación. no exeluiria la posible utilización de otros indices o indicadores a
la hora de tomar decisiones sobre las propuestas de “desarrollo” a aplicar.
6 La determinación de los transformaciones en la estructura derivadas de la actuación de las OCD es un
proceso más complicado de lo que en principio pudiera parecer. Una vez que se ha operacionalizado el
concepto de “estructura, resulta necesario identificar cuáles son los componentes (5~ relaciones) de la estructura
sobre los que han podido incidir las acciones de la OCD. para después determinar la magnitud de las
transformaciones que se hayan experimentado en dichos componentes (comparando la información obtenida en
distintos momentos) y. finalmente, establecer la conexión causal entre acciones x transformaciones de los
componentes (de manera que se aisle la actuación de la OCO. de la influencia de otros posibles factores
ntervinientes).
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eliminar una estructura y reemplazarla por otra (por ejemplo, pasar de una estructura
“subdesarrollada” a otra “desarrollada”) de la noche a la mañana’7.
Quien lo intenta puede caer fácilmente en la intrascendencia (en el sentido de plantear
acciones que no trasciendan, que no logren generar efecto duradero alguno en la estructura).
La adaptación, en cambio permite plantear acciones que se inserten en una dinámica de
cambio (acumulativo) de los componentes y relaciones de la estructura.
La modificación de un componente (o relación) no necesariamente implica un cambio
de la estructura, pero puede poner en marcha procesos de transformación en otros
componentes o relaciones, de manera que se acabe dando paso a una nueva estructura.
(VIDAL VILLA y MARTINIEZ PEINADO, 1987: 62).
Desde esta perspectiva, si las OCD se esforzasen en adaptarse a la estructura
obtendrían resultados más efectivos -en términos de capacidad de transformación- que si
pretendiesen que la fuese la población local la que tuviese que adaptarse a sus propuestas18.
5.- DINÁMICA DEL FUNCIONAMIENTO DE LAS ORGANIZACIONES
DE COOPERACIÓN PARA EL DESARROLLO
Vimos anteriormente que es dificil identificar un único tipo de lógica de
funcionamiento económico de las OCD. Más dificil aún es establecer una tipología de posibles
trayectorias de actuación a lo largo del tiempo. Aquí nos limitaremos a presentar algunas
ideas de carácter muy general.
Un factor importante es el tipo de dinámica de interacción específica que se establezca
entre los integrantes de la OCD y la población local. Pueden generarse “círculos virtuosos” o
“círculos viciosos” de interacción. Nos referiremos primero a los primeros.
Tradicionalmente. se ha tendido a interpretar que las revoluciones implicaban “cambios estructurales” de
este tipo. Sin embargo, actualmente muchos historiadores tiende a resaltarse el fenómeno de la persistencia de
elementos y relaciones caracteristicas de las estructuras anteriores después del triunfo de los procesos
revolucionarios.
18 La adgiptación de las OCD a las estructuras locales no debe entenderse como un planteamiento
reaccionado de oposición a cualquier cambio. Al contrario, se plantea precisamente como una estrategia más
efectiva, desde nuestra perspectiva, para inducir cambios duraderos -no intrascendentes- en las estructuras
existentes.
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Planteamos aquí la hipótesis de que existe vinculación entre la adaptación de las
“propuestas de desarrollo” y el nivel de aceptación de las mismas por parte de la población
local. Las OCD que se esfuercen por alcanzar niveles elevados de adaptación al medio en el
que operan probablemente puedan obtener mayores niveles de aceptación de sus propuestas
por parte de la población local.
A su vez, esto:
1.- Facilitará un mayor flujo de información desde la población “beneficiaria” hacia la
OCD (lo que hará más sencilla la labor de identificar necesidades de la población local,...).
2.- Contribuirá a que aumente el “prestigio” de la OCD entre la población local. El
establecimiento de un “estándar de prestigio” puede ser un estímulo para que los integrantes
de la OCD se esfuercen en su trabajo (para que sus acciones estén a la altura de ese
“estándar”).
3.- Facilitará la puesta en marcha de futuras propuestas (al contar con un mayor grado
de confianza por parte de la población local, tener mayores posibilidades para movilizar a ésta,
etc.).
A la inversa, pueden darse también “círculos viciosos” de inadaptación, baja aceptación
por parte de la población local (lo que dificulta la aplicación de las propuestas de la OCD),
baja efectividad de las acciones, formulación de nuevas propuestas con bajo nivel de
adaptación, etc.. Puede existir una tendencia a una creciente inadaptacton.
Esta tendencia se acentúa cuando hay un escaso nivel de compromiso entre los
integrantes (directivos y “promotores”) de la OCD, faltan mecanismos eficaces para controlar
el trabajo de “promotores” y directivos, no hay una participación efectiva de la población
local en la formulación y aplicación de “propuestas de desarrollo”, etc..
Las OCD que, para garantizar la continuidad de los flujos de financiamiento, caen en
lo que antes llamamos “lógica de la inmediatez” harán énfasis en “acciones de desarrollo” que
generen efectos visibles en un periodo relativamente corto de tiempo ‘~>
‘~ Se puede formar un grupo social de “vividores de la cooperación” (gente que vive de la cooperación y con
voluntad de seguir viviendo de ella). En este caso. la motivación de elaborar “proyectos de desarrollo” para
presentarlos a las “financieras” -de manera que puedan continuar dedicándose a la administración de fondos
donados- se convertiría en dominante ~ pasada a un segundo plano la motivación de contribuir a la
transformación, en un sentido positivo, de las condiciones de existencia de la población supuestamente
“beneficiaria”.
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Buscarán dejar huellas visibles de sus acciones (de manera que puedan exhibir
resultados de sus acciones a posibles “evaluadores” o enviar Lotografias a las organizaciones
donantes -usualmente llamadas “financieras”-, etc.).
En este contexto, la formulación de propuestas encaminadas al desarrollo de
relaciones mercantiles y capitalistas puede resultar especialmente atractiva, porque dichas
propuestas pueden en algunos casos generar cambios relativamente rápidos y visibles y las
actuaciones de las OCD coexistirían con procesos autónomos de desarrollo de las relaciones
mercantiles20. Los responsables de las OCD tendrían la posibilidad de atribuir a su labor el
conjunto de los cambios que se experimentasen en las zonas en que operen (aunque una parte
de éstos se deba al desarrollo de relaciones mercantiles y capitalistas).
En cualquier caso, no es necesario que las OCD se hallen sonietidas a la “lógica de la
inmediatez” o al “circulo vicioso de la inadaptación” para que contribuyan a potenciar el
conjunto de fenómenos asociados al desarrollo del capitalismo que se analizaron en capítulos
anteriores.
~ El capitalismo no sólo “viene de afuera”: también se desarrolla “desde dentro” en comunidades va
vinculadas al mercado. Foladori (1981: 30) señala: las relaciones capitalistas se desarrollan entre los
productores directos de una manera natural. Independientemente de los capitalistas que provengan de la
ciudad. del crédito bancario o de lo que sea, la misma producción mercantil engendra. a través de la
competencia por el mercado, la diferenciación social y las relaciones capitalistas dia a dia 1...) la ley del valor
es la ley reguladora de la producción en una economía mercantil (aun en una economía mercantil simple sin
relaciones capitalistas)?
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CAPÍTULO VI: JUICIOS DE VALOR Y ESTRATEGIAS DE
DESARROLLO DE ZONAS RURALES ANDINAS
No es la conciencia la que determina la vida, sino la vida la que determina la conciencia.
Karl Marx y Friedrich Engels, La ideología alemana. Crítica de la novísima filosofia
alemana en las personas de sus representantes Feuerbach, B. Bauer y Stirner y del
socialismo alemán en las de sus diferentes pro/etas, (1846), Arca de Noé, Bogotá, 1975, p.26
1.- INTRODUCCION
Los juicios de valor influyen considerablemente sobre nuestra percepción de los fenómenos
sociales. Vemos las cosas de una manera u otra en función de cuál sea nuestra configuración
específica de juicios de valor. Como afirma un conocido proverbio: “[.3 todo depende del color
del cristal del que se mira”. Los juicios de valor actúan como colorantes de los cristales que hay
entre nuestros sentidos y los fenómenos; condicionan, portanto, nuestra percepción de éstos.
Así, los juicios de valor influyen en la percepción del fenómeno del “subdesarrollo”, en la
elección de teorías para caracterizarlo y en la formulación de estrategias orientadas a su superación.
Detrás de cualquier estrategia de “desarrollo” hay siempre una determinada configuración de juicios
de valor. Muchas veces las personas que formulan o aplican una determinada estrategia no son
conscientes de los valores que hay detrás de la misma y se sienten libres de cualquier “prejuicio”
distorsionador. Sin embargo, no por ello quedan libres del influjo de los valores. Aunque no nos
demos cuenta, los juicios de valor nos acompañan siempre y, amparados en el refugio de lo
imperceptible o de lo no percibido, no dejan de condicionamos.
En este trabajo se explorará la conexión existente entre juicios de valor y algunas
estrategias de “desarrollo”. En primer lugar, nos adentraremos brevemente en los debates recientes
que se han llevado a cabo en torno al tema de la “modemización” de las áreas rurales andinas
(debates en los que se confrontan diversas concepciones y estrategias de “desarrollo” rural). A
continuación, se repasarán algunos de los principales aportes que se han realizado en tomo a cuatro
cuestiones, relacionadas con el campesinado andino, sobre las que hay también posiciones
enfrentadas. Finalmente, presentaré un modelo teórico que vincula distintos juicios de valor
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(referidos a esas cuatro cuestiones) con diferentes actitudes hacia la “modernización” y lo aplicaré
al caso de la zona de Chinchero, situada en la cordillera oriental de los Andes del sur del Perú (en
concreto, en la Provincia de Urubamba, perteneciente al Departamento del Cusco).
2.- EL DEBATE SOBRE LA “MODERNIZACIÓN
”
En los Andes se han desarrollado intensos debates entre autores que son partidarios de
mantener las instituciones y sistemas de producción “tradicionales” de los campesinos andinos’ y
otros que, en cambio, abogan por la “modernización” de los mismos2.
Los partidarios del mantenimiento de los instituciones y sistemas de producción
“tradicionales” andinos suelen considerar que unas y otros cumplieron un papel importante en el
pasado para garantizar la cobertura de las necesidades fundamentales de una población
considerablemente grande y que, si se potencian, aún están en condiciones de demostrar sus
virtualidades. Uno de los representantes de este planteamiento es Grimaldo Rengifo. quien escribe,
en un artículo titulado “Desaprender la modernidad para aprender lo andino”:
Para nosotros el camino es la descolonización, es decir. ser nosotros mismos, y dejar
vacio lo que hay de Occidente [...] (p.41)
El término “institución” tiene diversos significados. Frecuentemente se utiliza para aludir no tanto a
Instituciones” en sentido estricto como a organizaciones. Por ejemplo, en Perú era frecuente denominar
~‘instituciones” a las OCO. Nosotros seguiremos la distinción entre planteada en el capítulo quinto entre
organización” e “institución~ en sentido estricto. Reservaremos el término “institución” para aludir a las
nonnas que regulan las relaciones entre las personas. Un ejemplo de institución “tradicional” de los
campesinos andinos es la nonna de reciprocidad (que obliga a devolver las prestaciones recibidas en trabajo.
productos. etc,).
2 Esta discusión forma parte de un debate más amplio sobre “tradición”, “modernidad” y “posmodernidad”
que ha sido ampliamente desarrollado en diferentes campos (filosofia. política, sociología, literatura.
arquitectura. etc.). No es éste el lugar apropiado para extenderse sobre este tema. Sin entargo. si es oportuno
señalar la distinción que nonnalmente se hace entre “modernidad” y “modernización”. Con el término
“modernidad” normalmente se alude a los procesos de secularización (abandono de las concepciones que
recurren a lo trascendente, a lo sagrado. para explicar lo que ocurre en el mundo> x dc extensión de
determinados valores, denominados “modernos”, como son la igualdad. la libertad. la democracia, etc.
(CORREDOR MARTíNEZ, 1992>. La “modernización”, según Gagnon. “designa el aumento de productividad
por efecto de la innovación tecnológica” (URBANO. 1991: p.X). De acuerdo a estas conceptualizaciones. es
perfectamente posible que haya procesos de “modernización” sin “modernidad”. Cabe señalar que en cl debate
sobre estrategias de desarrollo rural en los Andes, los partidarios de la “modernización” dc las instituciones s
sistemas de producción “tradicionales” no siempre incorporan propuestas dc “modernidad” en sus estrategias
de “modernización”.
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Ser nosotros mismos, significa dejar vacío el desarrollo y macollaR lo andino.
descolonizamos. Esta posición sólo puede ser desarrollada por quien tiene la capacidad para
vivir. La cultura andina ha demostrado que posee la potencialidad para una convivencia
armoniosa con la naturaleza. Lo que hace falta es macollaría en su propio ser. Esto significa
recuperar para todo el ámbito andino sus semillas nativas, sus animales nativos, sus modos
de re-crear los saberes. su religiosidad panteísta (p.42).
En cambio, los partidarios de la “modernización” alegan normalmente que las instituciones
y sistemas de producción “tradicionales” son “ineficientes” y obsoletos, por lo que deben ser
sustituidos por otros más “eficientes” y “modernos”.
La necesidad de transformar los sistemas de producción y las instituciones “tradicionales”
está presente, por ejemplo, en las siguientes afirmaciones de Daniel Cotlear (1989: pag. 19):
La principal conclusión de nuestra investigación es que estos cambios [el acelerado
crecimiento de la población. las fuertes migraciones, el desarrollo del mercado y una
marcada expansión de la cobertura educativa] han abierto un gran potencial para obtener un
fuerte crecimiento de la agricultura campesina en la sierra del Perú. Este potencial se basa en
la posibilidad de promover innovaciones en la tecnología, en las instituciones que regulan el
manejo de la tierra, en la articulación al mercado y en las características de los recursos
humanos.
La difusión de teenologias que va han sido adoptadas por familias campesinas en los
bolsones modernos de los Andes, puede incrementar sustancialmente la productividad
agrícola en las regiones de mayor pobreza [cursivasmías].
Este debate no sirve únicamente para que algunos contertulios pasen un buen rato
discutiendo vehementemente alrededor de unas cuantas tazas de té o de mate de coca; por el
contrarío, tiene consecuencias prácticas importantes. Así, por ejemplo, la actuación de los
proyectos de “desarrollo” en zonas rurales andinas dependerá mucho de la posición que tengan sus
responsables y financiadores sobre esta polémica. Los que son partidarios de la primera postura
probablemente se dedicarán a recuperar y potenciar prácticas y técnicas “tradicionales” andinas
(propiciarán, por ejemplo, la reconstmcción de andenes y camellones, la conservación de semillas
nativas, la difusión de especies animales autóctonas, etc.). Si, por el contrario, se inclinan por la
segunda postura, tenderán a favorecer nuevos “arreglos institucionales” que sustituyan a los que
había anteriormente, a introducir nuevos “paquetes tecnológicos” que permitan intensificar las
actividades agrícolas y pecuarias y aumentar los rendimientos de las mismas. En ocasiones,
Según el Diccionario de la Real Academia Española (1970) la palabra “macollar” significa: “Formar
macolla las plantas ~...]“, siendo la macolla el “Conjunto de vástagos, flores o espigas que nacen de un mismo
pie” (p.823>. En el diccionario Vox (1980) aparecen como significados figurados: “Atesorar, guardar” (pÁ)65).
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proyectos de “desarrollo” de una y otra orientación operan simultáneamente en el mismo ámbito, lo
que propicia todo tipo de “encuentros” entre ellos. La relevancia del debate no se limita únicamente
a la actuación de los proyectos de “desarrollo”; también está presente en la formulación y puesta en
práctica de políticas de “desarrollo” rural, por parte de las administraciones públicas, en los niveles
nacional, regional y local.
Podemos plantearnos entonces los siguientes interrogantes: ¿De qué depende la adopción
de una u otra postura en este debate? ¿Influye en algo la configuración de juicios de valor que se
tenga? En caso de que la respuesta sea afirmativa, ¿cuáles son los juicios de valor que llevan a
decantarse por una u otra posición?
3.- JUICIOS DE VALOR SOBRE EL CAMPESINADO ANDINO
A continuación voy a analizar desde una perspectiva teorica algunos de los principaies
debates que se han llevado a cabo en tomo cuatro cuestiones, referidas al campesinado andino,
sobre las que ha habido en el pasado y continúa habiendo en el presente considerable controversia.
Las he seleccionado no tanto por su carácter polémico como por la vinculación que, en mi opinión,
cada una tiene con el debate sobre la “modernización” de las instituciones y sistemas de producción
“tradicionales” de los campesinos andinos. Dichas cuestiones están relacionadas con: 1.- la lógica
de funcionamiento económico de los campesinos andinos, 2.- las perspectivas de las comunidades
campesinas andinas ante la penetración del capitalismo, 3.- el papel de las comunidades campesinas
en los procesos de desarrollo rural y 4.- los deseos y expectativas de los campesinos.
1,- Lógica dc funcionamiento económico de los campesinos andinos
¿Se comportan los campesinos de acuerdo a una lógica de funcionamiento económico
específica, distinta a la de las demás personas? La respuesta a este interrogante dependerá de la
.4
caracterización que se haga de la lógica de funcionamiento económico campesina . Será útil, por
El término “lógica de funcionamiento económico” suele ser empleado. al igual que el de “racionalidad
económica”, para aludir a los objetivos (fines) que persiguen las personas en su actividad económica, así como
a los principios que guían sus comportamientos (medios para alcanzar esos fines>. Yo prefiero diferenciar los
significados de ambos términos: emplear el concepto “lógica de funcionamiento económico” en su sentido
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tanto, revisar brevemente la forma en que los partidarios de algunas de las principales teorías
sobre la economía campesina caracterizan la lógica de funcionamiento económico campesina.
Analizaré en primer lugar los enfoques que niegan la existencia de una lógica específica.
1.1.- Inexistencia de una lógica específica
- Los autores neoclásicos generalmente consideran que los campesinos, al igual que los
demás productores, tienen como principal objetivo en su actividad económica la maximización de la
ganancia. Para lograr este objetivo los campesinos, al igual que los demás productores, de nuevo,
deben -según la teoría neoclásica- emplear insumos y factores productivos en una proporción que
permita igualar el cociente entre la productividad marginal y el precio (coste) de cada uno de los
insumos o factores con el cociente que tengan los demás.
De acuerdo a este planteamiento los campesinos no tendrian una lógica de funcionamiento
económico especifica: tanto campesinos como no campesinos manejarían una misma lógica.
2.- A/saínos autores marxistas tampoco consideran que detenninados tipos de campesinos
tengan una lógica de funcionamiento económico específica. Los que caracterizan a algunos o a
todos los campesinos de una determinada formación social como ‘pequeñoburgueses”5 tenderán a
atribuirles, probablemente, bastantes de los rasgos de la lógica de funcionamiento económico
capitalista; esos campesinos no tendrán entonces una lógica económica especifica. Por ejemplo,
Lenin afirma: “el régimen de las relaciones económicas de la ‘comunidad’ en la aldea no representa
en modo alguno un tipo de economía especial (‘producción popular’, etc.) sino un tipo
pequefioburgués corriente” (CALVA, 1988: 513). También llegan al mismo resultado algunos de
los autores que conceptualizan a determinados campesinos como “pequeñas prodúctores
mercantiles”. Por ejemplo, Calva (1988: 289) señala: “El campesino mercantil, es decir el pequeño
agricultor en las economías de mercado, tiene formas de relación y móviles económicos específicos,
gro~so modo coherentes con el sistema mercantil; tiende de manera natural a actuar como pequeño
usual y reservar el término “racionalidad económica” para caracterizar (en función de una serie de variables,
como la intencionalidad, la coherencia o la instrumentalidad de la acción) el tipo especifico de racionalidad
con el que una persona realiza un determinado comportamiento económico.
Son pequeñoburgueses. de acuerdo a la conceptualización de Lenin. los campesinos que utilizan medios de
producción de su propiedad (por lo que son productores directos) y destinan toda o la mayor parte de su
producción al mercado (lo que les hace ser campesinos mercantiles). Para Lenin y sus seguidores no sólo son
pequeñoburgueses los campesinos mercantiles que contratan asalariados ~v son, por tanto, pequeños
capitalistas), sino también los que no participan en relaciones capitalistas de producción. ni como empleadores
ni como asalariados (y son, en consecuencia, productores mercantiles simples) (CALVA. 1988: 494).
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Rotshchild [...]. Se trata, por lo tanto, de un horno oeconornicus específico”. Pero otros autores que
caracterizan a los campesinos de este modo (como “pequeños productores mercantiles”)
consideran, en cambio, que sí tienen una lógica de funcionamiento económico específica, como
veremos más adelante.
1.2.- Existencia de una lógica específica
1 .- Uno de los principales defensores de la existencia de una lógica de funcionamiento
económico específica de los campesinos fue Chavanov. En un artículo titulado “Acerca de la teoría
de los sistemas económicos no capitalistas” [(1924) 1987: 107-8] afirmaba:
Si utilizamos solamente categorías capitalistas nos será imposible desarrollar el pensamiento
económico, dado que una amplia esfera de la vida económica (esto es, la mayor parte de la
esfera de la producción agrícola) no está basada en formas capitalistas, sino en una fonna
completamente diferente: la unidad económica familiar no asalariada. Una unidad de este
tipo tiene motivaciones muy especiales para la actividad económica x además una
concepción muy particular de lo que es la ganancia (cursivas mias).
A lo largo de su obra Chayanov insiste mucho en la diferente orientación que tienen los
comportamientos económicos de las empresas capitalistas y los de las unidades económicas
campesinas. Mientras que el funcionamiento de las primeras se explica por su afán de maximizar la
ganancia, el de las segundas está determinado por el balance trabajo - consumo, ésto es por el
equilibrio entre las “fatigas del trabajo” (el cansancio aparejado al trabajo que realiza la familia
campesina) y las “necesidades del consumo” (el nivel de satisfacción de las necesidades de la
familia). De acuerdo a su planteamiento, dicho balance determina elgrado de autoexplotación de la
familia campesina (lo que viene a ser, para él. la cantidad total de trabajo que los miembros de la
familia realizan a lo largo del año). Por una parte, para obtener una mayor producción la familia
campesina deberá trabajar más tiempo, lo que supondrá un aumento de las fatigas del ñata/o. Por
otra parte, cada unidad adicional de producto proporcionará menor utilidad marginal a la familia
campesina: a medida que vaya aumentando la producción. la familia valorará cada vez menos la
producción adicional obtenida de cara a la satisfacción de sus necesidades del cotusumo. La familia
campesina dejará de trabajar en el punto en el que, de acuerdo a su valoración subjetiva, se haya
alcanzado un equilibrio entre la satisfacción de las necesidades familiares y las fatigas del trabajo.
2.- Los autores marxistas que conceptualizan a los campesinos de una determinada
formación social como “campesinos parcelarios”, “campesinos patriarcales” o “campesinos
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precapitalistas”. tenderán generalmente a atribuirles una lógica de funcionamiento económico no
capitaiista. De acuerdo con dicha lógica, los campesinos orientarían sus comportamientos a la
satisfacción de sus necesidades inmediatas, de forma directa, por medio de la producción de bienes
de uso. Estos autores generalmente contraponen la lógica de funcionamiento económico campesina
a la capitalista y suelen considerar que con el desarrollo del capitalismo la segunda va imponiéndose
y destruyendo a la primera.
También atribuyen una lógica de funcionamiento económico especiflea a los campesinos
algunos de los autores que caracterizan a éstos como “pequeños productores mercantiles”. Por
ejemplo, Servolin [(1972) 1979: 163], al definir la pequeña producciónmercantil, señala que:
El fin de Ja producción no es la valoración de un capital y Ja obtención de una
ganancia. sino la subsistencia del trabajador y de su familia y la reproducción de los medios
de producción necesarios para asegurar dicha subsistencia.
También se han desarrollado, desde diferentes posiciones teóricas, enfoques particulares
(referidos al mundo andino) en los que se contempla la existencia de una lógica de
funcionamiento económico específica de los campesinos andinos.
3.- La teoria del control vertical de un mc’rximo de pisas ecológicos fue propuesta por
Murra para explicar la organización social de distintos grupos étnicos andinos antes de la Hegada de
los españoles. Para Murra dichos grupos étnicos se organizaban de acuerdo al modelo de
“archipiélago vertical”. Estaban compuestos por un “núcleo” (en el que estaba el centro de poder
del grupo) y una sene de “islas” (colonias situadas más o menos lejos del “núcleo”, en distintos
pisos ecológicos). En las “islas” había personas del mismo grupo étnico que vivían
permanentemente allí y conservaban sus bienes y derechos en el “núcleo”. Estas personas,
conocidas como “mitimaes”, garantizaban al “núcleo” el suministro de algunos bienes que se
producían en las distintas “islas” y, en cambio, no se podían obtener en el “núcleo”. De esta forma,
los grupos étnicos aprovechaban las posibilidades que ofrece la diversidad de condiciones
ecológicas existente en los Andes. Para Murra “el control simultáneo de tales ‘archipiélagos
verticales’ era un ideal andino compartido por etnias muy distantes geográficamente entre si, y muy
distintas en cuanto a la complejidad de su organización económica y política” [(1972) 1975: 60].
Otros autores han aplicado la teoría del control vertical de un máximo de pisos ecológicos
al análisis del campesinado andino contemporáneo. Por ejemplo Mayer [(1985) 1989] considera
que muchos de aspectos de la organización social andina siguen vigentes (pp. 18-9,70-2). Sin
embargo, observa que en la actualidad hay una tendencia a la destrucción de la verticalidad (p.6O).
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4.- Golte [(1980) 1987] considera que, dada la baja productividad de la agricultura andina
(derivada de la existencia de una serie de condiciones limitantes, como son las heladas, las
pendientes pronunciadas, etc.), los pobladores de los Andes deben aprovechar la gran diversidad
ecológica existente en espacios relativamente reducidos para obtener distintos productos agricolas
y pecuarios, que tengan diferentes ciclos productivos. A través del manejo simultáneo de diversos
ciclos (que se caracterizan por tener requerimientos de trabajo diferentes a lo largo del año) los
campesinos andinos consiguen reducir (mucho más que los agricultores de otras sociedades) ~a
estacionalidad de la mano de obra y aprovechar al máximo la Iherza de ¡rabaio a lo largo del
año agrícola
.
Para Golte el contacto de las sociedades andinas con el mercado (que se inició en la época
colonial y se profUndizó en la republicana) dio lugar a la coexistencia de esa lógica de la
organización andina, con otra que se opone parcialmente a ella: la lógica mercantil, que orienta los
comportamientos hacia la obtención del máximo de dinero. Esta lógica puede ocasionar
alteraciones profundas en la organización andina, como el reajuste de los ciclos productivos en
función de las oportunidades de mercado (ello provoca, por ejemplo, que las tierras de algunos
pisos ecológicos no se destinen ya al cultivo de los productos que permitan lograr una máxima
utilización de la fuerza de trabajo sino al de aquellos bienes que permitan obtener mayores ingresos
en el mercado). Sin embargo, para Golte no podrá producirse la desvinculación total respecto del
manejo simultáneo de diversos ciclos ecológicos, mientras la productividad del trabajo no sea lo
suficientemente alta como para permitir la reproducción de la fuerza de trabajo con los ingresos
obtenidos en un sólo ciclo.
5.- También se ha hecho hincapié en la actitud de aversión al riesgo del
campesinado andino. Autores como Figueroa (1982) consideran que se trata de un
elemento fundamental para explicar las particularidades del comportamiento económico de
los campesinos andinos.
6.- Otros autores señalan que los campesinos no persiguen un solo objetivo económico y
tampoco onentan su comportamiento por un solo principio. No habría una sola lógica de
funcionamiento económico, sino más bien una combinación de lózicav diversas.
A continuación, pasaremos a analizar la segunda de las cuestiones teóricas referidas al
campesinado andino.
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2.- Perspectivas de las comunidades campesinas andinas ante la penetración del
capitalismo
¿El desarrollo del capitalismo en zonas rurales andinas lleva inexorablemente a la
destrucción de las comunidades campesinas? ¿Disponen éstas, por el contrario, de mecanismos que
les permiten sobrevivir a los embates del capitalismo? Se trata de nuevo de una cuestión que suscita
mucha polémica.
Para algunos las comunidades campesinas andinas son organizaciones que han demostrado
a lo largo de la historia una enorme capacidad de adaptación a nuevas circunstancias. Han
conseguido perdurar bajo sistemas muy diversos, a pesar de que algunos de ellos fueron muy
hostiles hacia las mismas. Así, sobrevivieron al sistema de encomiendas introducidas por los
españoles, a la expansión de las haciendas capitalistas en el período republicano, a las nuevas
condiciones surgidas después de las reformas agrarias de la segunda mitad de este siglo. ¿Por que
habrían de desestructurarse entonces como consecuencia del desarrollo del capitalismo en las zonas
rurales andinas? Además, añaden, el contacto de las comunidades con el mercado proviene de la
época colonial. Si el mercado provoca la destrucción de las comunidades, ¿por qué no se
desestructuraron en aquella época? ¿cómo es que todavía subsisten?
Otros consideran, en cambio, que el desarrollo del capitalismo en el medio rural sí está en
condiciones de desestructurar las comunidades andinas, al igual que ha destruido en los últimos
siglos muchos otros tipos de organizaciones “tradicionales” campesinas en diferentes panes del
planeta. Según este planteamiento, a medida que vaya siendo mayor la penetración del capitalismo
en las zonas donde persisten comunidades campesinas, éstas se irán desestructurando de forma más
o menos lenta, pero inexorable.
Este debate está muy relacionado con el que se desarrolló a finales de los años 70 y
principios de los 80, fundamentalmente en México, entre “campesinistas” y “descampesinistas”, que
tuvimos ocasión de analizar en el capitulo segundo6.
Este debate se desarrolló también en otros ámbitos de América Latina. En el caso del Perú,
las principales posturas son, de acuerdo a Caballero (1983: 312-6), las siguientes:
1.- ArticulaciónJúncional entre campes/nado y capitalismo. Los autores que adoptan este
enfoque consideran que el campesinado cumple un papel importante en el desarrollo capitalista, ya
~ La denominación dc “campesinistas” y “descampesinistas” fue propuesta por Feder (1977 y 1988). Un
debate muy semejante se desarrolló en Rusia a linajes dei siglo XIX y principios de este siglo entre
“populistas” y “socialistas revolucionarios marxistas”.
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que suministra alimentos baratos y constituye una reserva de mano de obra barata. En
consecuencia, al ser /kncional para la expansión del capitalismo, perdurará, pero en un nivel de
extrema pobreza.
2.- Destrucción del campesinado por parte del capitalismo Según este planteamiento el
desarrollo del capitalismo da lugar a un proceso dinámico y conflictivo de destrucción del
campesinado, en el que la mediana propiedad comercial juega un papel importante. Dicho proceso
conlíeva, a largo plazo, la desaparición y consiguiente proletarización del campesinado.
3.- Destrucción y recreación del campesinado por parte del capitalismo. Según este
enfoque (que es el que adopta el propio Caballero): “La economia campesina se mantendrá no
porque al capitalismo le convenga tenerla como reserva de mano de obra y fuente de alimentos
baratos, sino porque no puede reemplazarla” (1983: 314). En defensa de este planteamiento
Caballero aporta, entre otras, las siguientes razones: a) incapacidad de la economía peruana de
absorber a los campesinos como proletarios a un ritmo mayor que el de crecimiento natural de la
población campesina, b) existencia de fuertes barreras ecológicas a la penetración del capital en la
mayor parte de las áreas campesinas y e) existencia de fuertes barreras institucionales y políticas
para expulsar a los campesinos de la tierra (1983: 315).
Este debate tiene implicaciones importantes de cara a la formulación de políticas de
desarrollo rural. Así, si se 0pta por una posición “campesinista” probablemente no se tenoan
muchos reparos a la hora de formular y aplicar políticas de modernización que favorezcan el
desarrollo de los mercados en zonas rurales andinas, dado que ello no conllevada, desde esa
posición, la desaparición del campesinado. Si, por el contrario, se opta por un planteamiento
“descampesinista” los reparos podrian ser mucho mayores.
3.- Panel de las comunidades campesinas andinas en los procesos de “desarrollo
”
rural
Las comunidades campesinas andinas ¿pueden cumplir un papel importante en los procesos
de “desarrollo” rural?, ¿pueden convertirse en palancas de “desarrollo”? ¿O son, por el contrario,
obstáculos al “desarrollo”?
Las comunidades campesinas andinas son organizaciones que han despertado desde antiguo
sentimientos contradictorios. Históricamente, las comunidades han sido objeto de una intensa
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repulsa por parte de algunas personas, pero también han suscitado la admiración de otras. En
ambos casos, los sentimientos hacia ellas solian ser hondos y viscerales.
Desde las más variadas posiciones ideológicas, han sido despreciadas y vilipendiadas, e
incluso, en algunas ocasiones, se ha favorecido activamente su desaparición. Los que se encuadran
en este grupo alegan las más variadas razones para adoptar esa actitud de repulsa: algunos señalan
que son organtzaciones obsoletas e ineficientes, otros las caracterizan como residuos precapitalistas
o como ámbitos en los que aún prevalece la barbarie, etc..
Por otra parte, desde las más variadas posiciones ideológicas también, se ha mostrado
admiración hacia ellas y, en ocasiones, se ha apoyado activamente su mantenimiento. Como en el
caso anterior, las razones que justifican esta actitud favorable hacia las mismas son muy variadas.
Así, para algunos autores indigenistas de la primera mitad de este siglo las comunidades campesinas
constituían el embrión de una futura sociedad socialista, para otros autores son depositarias de los
más valiosos elementos de la cultura andina, otros las conciben como organizaciones de carácter
igualitario, que logran atenuar los procesos de diferenciación social, etc..
La posición que se adopte en el debate sobre el potencial de las comunidades en los
procesos de “desarrollo” rural estará muy relacionada con el tipo de actitud que se tenga hacia las
mismas. Desde una actitud de repulsa hacia ellas difidilmente podrá admitirse que puedan jugar un
papel importante en esos procesos de “desarrollo”; probablemente sean percibidas como
obstáculos, antes que como palancas. En cambio, si prevalece una actitud favorable hacia ellas se
tenderá a considerar que sí pueden jugar una papel importante y probablemente se considere
oportuno potenciarías.
4.- Deseos y expectativas dc los campesinos andinos
¿Quieren los campesinos andinos seguir siendo campesinos?, ¿desean mantener sus
mstituciones, valores y sistemas de producción?, ¿o, por el contrario, prefieren olvidarse de ellos y
asumir los de los misús7?
Sin duda, esta cuestión no es menos compleja que las anteriores. Cabe hacer, de entrada,
algunos comentarios sobre ella: 1.- quienes deben dar respuesta a este interrogante no son
“intelectuales” más o menos “iluminados”, sino los propios campesinos, 2.- las respuestas de éstos
La palabra “misa” es utilizada por los campesinos “indígenas” para referirse a los mestizos, quienes
normalmente asumen, tanto si viven en la ciudad como en el campo, valores y formas de comportamiento más
“occidentales” y “citadinos”.
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pueden ser diferentes según el momento histórico en el que vivan y la sociedad concreta a la que
pertenezcan, 3.- no todos los campesinos de una sociedad y época determinada responderán
necesariamente de la misma manera.
Hay diversos interrogantes que están directamente relacionados con el anterior. Plantearé
algunos para el caso específico del Perú de inicios de la década de los 90. En este pais, al igual que
en otros países latinoamericanos donde hay población indígena, ésta ha estado marginada y
dominada durante siglos y continúa estándolo en el presente. ¿Quieren los campesinos indígenas
seguir perteneciendo a un grupo social condenado al sometimiento y la marginación o quieren, por
el contrario, integrarse en otras condiciones en la estructura social peruana? Esa nueva inserción en
la mayoría de los casos consiste en abandonar la comunidad campesina de origen para dirigirse a
alguna ciudad, engrosar las filas del “sector informal” y vivir en los llamados “pueblos jóvenes” en
condiciones de miseria y desarraigo. ¿Quieren los campesinos pasar a formar parte de otro grupo
social de esta manera? El hecho de que muchos emigren hacia las ciudades y asuman otros valores,
¿significa que quieran dejar el campo o significa que en circunstancias extremas no les queda más
remedio que hacerlo? No es sencillo responder a estos interrogantes.
La cuestión de los deseos y expectativas de los campesinos es muy importante de cara a la
formulación de estrategias de desarrollo rural. Si resultase que una proporción alta de los
campesinos tuviese como aspiración dejar de ser campesinos habría probablemente poco rechazo a
la adopción de estrategias de “modernización” que conllevasen la “descampesinazación” de un
sector importante del campesinado, como por ejemplo la mecanización acelerada de las actividades
agrícolas y pecuarias. Si, por el contrario, resultase que una proporción mayoritaria del
campesinado desease mantener sus instituciones, valores y sistemas de producción, la legitimidad
de este tipo de estrategias de desarrollo seria mucho menor. De todo ésto se desprende la necesidad
de conocer mejor cuáles son los deseos y expectativas de los campesinos y para ello resulta
indispensable dar la palabra, que tantasveces les ha sido negada, a los propios campesinos.
4.- EL MODELO TEÓRICO
Después de haber analizado algunas de las cuestiones referidas al campesinado andino que
están sujetas a discusión, voy a pasar a explicitar un modelo teórico que permite vincular las
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distintas posiciones sobre las mismas con distintas actitudes hacia la “modernización”. Plantearé el
modelo a partir de tres hipótesis.
A.- Según la primera de ellas, la actitud (favorable o contraria) hacia la “n,odemización”8 de
las instituciones y sistemas de producción “tradicionales” de los campesinos depende de las
posiciones que se adopten respecto de cada una de las cuatro cuestiones analizadas9.
Hemos visto anteriormente que puede haber distintas posturas sobre cada una de esas
cuestiones. Las posiciones que cada persona adopte sobre las mismas dependerán de sus creencias
y valores; indudablemente, la configuración específica de juicios de valor que tenga la persona
influirá notablemente sobre las opiniones que se forme en relación a esos cuatro temas.
Será posible asignar a cada combinación de opiniones sobre esas cuatro cuestiones una
determinada actitud hacia la “modernización” (bien una actitud favorable o bien una actitud
contraria hacia la misma). Para ilustrar esta hipótesis voy a comenzar por reducir las cuatro
cuestiones tratadas anteriormente a preguntas que sólo pueden responderse afirmativa o
negativamente1». Esas preguntas podrían ser, por ejemplo, las siguientes: 1.- ¿existe una lógica de
funcionamiento económico específica de los campesinos andinos?, 2.- ¿provoca el desarrollo del
capitalismo en zonas rurales andinas la desestructuración de las comunidades campesinas?, 3.- ¿son
las comunidades campesinas un obstáculo para el “desarrollo” de las zonas rurales andinas? y 4.-
¿quieren los campesinos andinos seguir siendo campesinos? Como son cuatro preguntas y hay dos
formas de responder a cada una de ellas se podrían formar 16 combinaciones distintas de respuestas
a dichas preguntas.
Son muy diversas las posibles estrategias de “modernización” de las instituciones y sistemas de producción
“tradicionales”. Asi. la naturaleza y los efectos de las estrategias que favorecen la introducción de tractores y
otra maquinaria agricola “moderna” son muy diferentes a los de las que promueven la utilización de insumos
“modernos” (semillas “mejoradas”, fertilizantes quimicos. pesticidas. piensos compuestos ) o la mejora de los
canales de comercialización de los productos agricolas o pecuarios. No pretendo meter todas esas estrategias en
el mismo saco, sino simplemente proponer una posible explicación de las razones que llevan a adoptar una
actitud favorable o adversa hacia alguna (o algunas) de esas estrategias de “modernización” (sin entrar a
considerar de momento cuáles son las estrategias concretas preferidas). Tal vez podria profundizarse el
análisis, mediante la inclusiónde más variables, para explicar por qué los partidarios de la “modernización” se
inclinan por una determinada estrategia “modernizadora” en vez de otras.
En la práctica. no todas las actitudes son radicalmente favorables o radicalmente contrarias a la
“modernización”. También hay actitudes “intermedias” que favorecen la “modernización” dc algunos aspectos
de los sistemas de producción y las instituciones “tradicionales” y el mantenimiento de otros.
‘~ El modelo simplifica de nuevo la realidad al asumir que cada una de esas cuestiones puede ser reducida, a
pesar de su complejidad. a una sola pregunta y al suponer que esas preguntas sólo pueden responderse con “si”
o no”.
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CUADRO 6.1: MODELO TEÓRICO
Pregunta 2 ¿. Provoca cl desairollo dcl capitalismo en zonas
rurales andinas la desestructuración de lasCCL
NO SI
Prenmita 3 ¿, Son las C.C. un obstaculo para el desanollo
de laszonas rurales andinas
SI NO SI NO
2 34
NO
Pregunta 1
NO
Pregunta 4 5 6 7 8
Existe una ¿ Quieren los SI MODERNIZACION
lógica de
funciona-
campesinos
andinos 9 lO II ¡2
miento ao- seguir siendo NO
nómico cs-
pecificade
SI campesinos 2
13 14 15 16
los carnpesi- SI Mantenimiento dc instituciones y
nos andinos? sistemas dc producción ‘tradicionales>
En el cuadro 1 figuran 16 casillas, que son el resultado de efectuar todas las combinaciones
posibles de respuestas binarias a esas cuatro preguntas. Así, por ejemplo, si una persona
considerase que existe una lógica de funcionamiento económico específica para los campesinos y
que éstos quieren seguir siendo campesinos se ubicaria en la fila inferior del cuadro. Si además
considerase que el desarrollo del capitalismo en zonas rurales andinas no provoca la
desestructuración de las comunidades campesinas y que éstas son un obstáculo al “desarrollo” de
las zonas rurales andinas, se ubicaría en la columna de la izquierda del cuadro. Le correspondería
entonces la casilla 13.
De acuerdo a la hipótesis anterior se puede asignar una determinada actitud (favorable o
contraria a la “modernización”) a cada una de esas 16 casillas.
B.- Según la segunda hipótesis, relacionada con la anterior, sólo las personas que se
ubiquen en las casillas 15 y 16 del cuadro 1 se mostrarán a favor del mantenimiento de las
instituciones y sistemas de producción “tradicionales” de los campesinos (tendrán una actitud
contraria hacia la “modernización”). En cambio, las que se sitúen en cualquiera de las 14 casillas
restantes serán partidarias de la “modernización”.
Esta segunda hipótesis se fbndamenta en cinco razones que voy a plantear, también, en
términos de hipótesis.
1.- Si se considera que los campesinos no tienen una lógica de funcionamiento económico
específica sino que todos (campesinos y no campesinos) funcionamos de acuerdo a una misma
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lógica, no tendrá sentido estar a favor del mantenimiento de una lógica de funcionamiento
económico campesina (ya que ésta no existiria). A su vez, si suponemos que existe conexión entre
los sistemas de producción y las instituciones “tradicionales” campesinas que configuran (en parte)
el ambiente económico en el que se desarrolla la existencia de los campesinos, de un lado, y la
lógica de funcionamiento económico que éstos tienen, del otro,11 deberemos concluir que la
posición contraria al mantenimiento de la lógica de funcionamiento económico campesina llevará a
no estar tampoco a favor del mantenimiento de las instituciones y sistemas de producción
“tradicionales” de los campesinos. En consecuencia, si se considera que los campesinos no tienen
una lógica de funcionamiento económico específica (distinta a la de los no campesinos), se tenderá
a estar en contra del mantenimiento de dichas instituciones y sistemas (es decir, a favor de la
“modernización” de los mismos). Por tanto, se podria vincular la respuesta negativa a la pregunta 1
con una actitud favorable a la “modernización”.
2.- Si se considera que el desarrollo del capitalismo en las zonas rurales andinas no provoca
la desestructuración de las comunidades campesinas, no habrá inconveniente en aplicar estrategias
de “modernización” que contribuyan a la expansión del capitalismo en ellas (puesto que ello no
daría lugar en ningún caso a la desintegración de las comunidades)12. En la práctica, se constata que
la mayor parte de los proyectos de “modernización” rural acaba favoreciendo, directa o
tndirectamente, el desarrollo de las relaciones mercantiles y capitalistas en el campo. La posición
“campesiista” (consistente en considerar que el capitalismo no provoca la destrucción de las
formas campesinas de producción) favorecería entonces el desarrollo de actitudes favorables hacia
las estrategias de “modernización”. De nuevo, se podria vincular la respuesta negativa a la pregunta
2 con una actitud favorable a la modernización.
3.- Si se considera que las comunidades campesinas son un obstáculo al “desarrollo” de las
zonas rurales andinas habrá tendencia a no tenerlas en cuenta a la hora de formular y aplicar una
determinada estrategia de “desarrollo” (a no serque se quiera impulsar activamente su destrucción).
Esta suposición es. en mi opinión, bastante razonable. El atnbiente económico y social en el que se
desarrolla la existencia de una persona (caracterizado, entre otras cosas, por una serie de instituciones y formas
de producción) influirá notablemente en la lógica de funcionamiento económico de esa persona. Mi, por
ejemplo, no resultaría posible que un integrante de una hipotética tribu perdida en la selva (que nunca hubiese
tenido contacto con personas o grupos foráneos y que no tuviese instituciones mercantiles ni capitalistas en su
interior) actuase de acuerdo a una lógica de funcionamiento económico capitalista, buscando la maximización
de la ganancia.
2 Si la persona que se plantea aplicar una estrategia de “modernización” no está a favor de la persistencia de
las comunidades, no le preocupará lo más minimo que éstas corran el riesgo de desestructurarse como
consecuencia de la aplicación de dicha estrategia. No sólo no estaría preocupada por ello sino que
probablemente tendría motivos paraalegrarse: si la “modernización” desintegra por si misma las comunidades.
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Esta tercera cuestión, entonces, no influirá tanto en la adopción de estrategia (favorable o contraria
a la “modernización”) como en la determinación de la forma concreta en que se aplique la estrategia
adoptada (con o sin apoyo a las comunidades). Mi hipótesis es que sólo se apoyará a la comunidad
como organización en el caso de que se considere que no es un obstáculo al “desarrollo” rural (sino
que puede contribuir positivamente a dicho proceso). En consecuencia, las personas que se
ubicasen en alguna casilla de la segunda y la cuarta columnas estañan dispuestas a apoyar a las
comunidades, mientras que las que optasen por alguna casilla de las columnas primera y tercera no
lo estarían.
4.- Si se considera que los campesinos andinos quieren dejar de ser campesinos podría
argúirse que sus instituciones y sistemas de producción “tradicionales” son incapaces de
garantizarles la realización de sus deseos y expectativas. Seria legitimo entonces adoptar una
actitud favorable hacia la “modernización”, puesto que tal vez las estrategias “modernizadoras” si
podrían ofrecer a los campesinos la posibilidad de que sus aspiraciones y deseos se transformen en
realidad. Por consiguiente, la respuesta negativa a la pregunta 4 estaria asociada a una actitud
favorable hacia la “modernización
5.- Voy a presentar una hipótesis adicional relacionada con la forma en que se combinarían
las respuestas a las cuatro preguntas. Sería la siguiente: bastaría con que hubiese una respuesta
negativa a la primera, segunda o cuarta preguntas para que se tuviese una actitud favorable hacia la
“modernización”. Hemos visto que las respuestas negativas a esas preguntas están relacionadas con
una postura favorable a la “modernización”. Esta actitud tiene tal poder de atracción que sería
suficiente una sola respuesta negativa para inclinarse globalmente a favor de la misma. Sólo cuando
las respuestas a esas tres preguntas fuesen “si~~ se estaría a favor del mantenimiento de las
instituciones y sistemas de producción “tradicionales”.
C.- Según la tercera hipótesis principal la actitud (favorable o contraria) hacia la
“modernización” depende más de la posición que se adopte sobre las cuestiones anteriormente
analizadas que de la opinión que se tenga sobre cuestiones más convencionalmente “ideológicas”,
como por ejemplo el tipo de sistema económico por el que se opte. Así puede haber personas
partidarias de distintos sistemas (capitalista puro, socialdemócrata, socialista puro u otros) que se
ubiquen en una misma casilla. Se puede ser acérrimo partidario del capitalismo, de la
socialdemocracia, del socialismo o de otro sistema y estar a favor de la “modernización”. Del
se ahorrará el esfuerzo de tener que planear su destrucción.
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nusmo modo, se puede defender el mantenimiento de las instituciones y sistemas de producción
“tradicionales” siendo partidario de cualquiera de esos sistemas económicos.
Es necesario analizar si el modelo teórico funciona o no. Un buen método pare ello
consiste en plantear a una muestra representativa de personas las cuatro preguntas que figuran en el
cuadro 1 (y una adicional para averiguar cuál es el tipo de sistema económico que prefieren). Ello
permitirá situar a esas personas en alguna de las 16 casillas del cuadro así como asignar a cada una
de ellas una determinada actitud (favorable a la “modernización” o al mantenimiento de las
instituciones y sistemas de producción “tradicionales” de los campesinos). También se podrá
asignar una actitud (favorable o contraria) hacia el apoyo a las comunidades campesinas. De este
modo, se estará en condiciones de comparar los resultados que ofrece el modelo teórico con las
opiniones reales de esas personas sobre la “modernización” y sobre la conveniencia (o
inconveniencia) de apoyar a las comunidades campesinas. Se podrá ver así si se cumplen o no las
predicciones del modelo teórico.
5.- APLICACIÓN DEL MODELO TEÓRICO AL CASO DE
CHINCHERO
En los meses de junio, julio y agosto de 1992 tuve ocasión de realizar algunas
entrevistas a responsables y promotores de diversas organizaciones que operan en la zona de
Chinchero del Departamento del Cusco (Perú). En el cuadro 2 se presentan las respuestas de los
entrevistados de las distintas organizaciones í3 a las preguntas relevantes para la aplicación del
modelo teórico así como las actitudes (favorables o contrarias) hacia la “modernización” y hacia el
apoyo a las comunidades que corresponde asignarles de acuerdo al mismo. Estamos entonces en
condiciones de comprobar si en el caso de esas personas se cumplen las predicciones del modelo o
no.
13 Los entrevistados eran miembros de instituciones de muy distinta naturaleza. Algunas eran organizaciones
no gubernamentales de desarrollo? Asociación Arariwa. Asociación Inca. CCAPRODEC. Centro Internacional
de la Papa y Perú Mujer: otras eran organismos públicos pernanos: el Instituto Nacional de Investigación
Agraria (INIA). el Ministerio de Educación (la Unidad de Servicios Educativos de la Provincia de Urubamba).
el Programa Nacional de Manejo de Cuencas Hidrográficas y Conservación de Suelos (PRONAMACHCS) y la
Organización Nacional de Apoyo Alimentario (ONAA); también había entre ellas un convenio bilateral entre
Perú~ Alemania relacionado con cultivos andinos (COPACA), una organización religiosa (Iglesia Evangélica
Peruana) y una sociedad anónima privada (Compañia Cervecera del Sur del Perú). Las respuestas obtenidas se
han colocado en el cuadro 2 según un orden alfabético dc instituciones,
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CUADRO 6.2: RESULTADOS OBTENIDOS EN LA APLICACIÓN DEL MODELO
TEÓRICO
ENTREVISTA 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12
PREGIJNTA1 Si Si Si Si Si Si Si Si Si Si Si Si
PREGUNTA2 No No No Sí Si No Si No No No Si No
PREGUNTA3 Si Sí Sí Sí Sí Sí Si Si Si Si Si Si
PREGUNTA4 No No Si No No No S/N S/N No S/N S/N S/N
PREGUNTAS E E E E B E O E E E O C
CASILLA It) 10 14 12 12 10 12/ 14 10 10/ 12/ 10/
ASIGNADA 16 14 16 14
ACTITUD Mod Mod Mod Mod Mod Mod Mod Mod Mod Mod Mod Mod
ASIGNADA Man Man
~APOYOAC.C. 2 Si Si Si Sí Sí Sí Si Sí Si Sí Si Si
PREGUNTA 6 Mod Mod Mod Mod Mod Mod Man Mod Mod Mod Man Mod
PREGUNTA7 Si Si Sí Si No Sí Si Si No Sí No Si
(*) Los cnunciados dc las preguntas son los siguientes: 1.- ¿Existe una lógica de funcionamiento
económico especifica dc los campesinos andinos?. 2.- ¿Provoca cl desarrollo del capitalismo en zonas rurales
andinas la desestructuración de las comunidades campesinas?. 3.- ¿Son las comunidades campesinas un
obstáculo para el “desarrollo” de las Lonas rurales andinas?. 4.- ¿Quieren los campesinos andinos seguir siendo
campesinos?. 5.- ¿Cuál de estos sistemas económicos prefiere: a) capitalista puro. b) socialdemócrata. c)
socialista puro o d) otro?, 6,- ¿Es partidario de “modernizar” o de mantener las instituciones y “sistemas de
producción “tradicionales” de los campesinos? y 7.- ¿Es partidario dc apoyar a las organizaciones comunales
de los campesinos o no?
(**) Las personas que contestaron “sí’ y “nO” a la pregunta 4 señalaron que los campesinos mayores sí
quedan seguir siendo campesinos, pero los jóvenes no. Esta respuesta ha motivado que se asigne a estas
personas dos casillas en vez de una.
FUENTE: Entrevistas realizadas a responsables de organizaciones de cooperación para el desarrollo.
Cabe señalar que en los 12 casos coincide la actitud asignada (favorable a la
“modernización” o al mantenimiento de las instituciones y sistemas de producción “tradicionales”)
con la respuesta ofrecida a la sexta pregunta. Las dos únicas personas que se mostraron a favor de
mantener como están las instituciones y sistemas de producción “tradicionales” fueron las únicas en
sítuarse en la casilla 16 (aunque al contestar con “si” y “no” a la cuarta pregunta se colocaron
también en la casilla 12). De acuerdo al modelo, la casilla 16 es una de las dos únicas casillas a las
que corresponde una actitud favorable al mantenimiento de esas instituciones y sistemas de
producción. En los 12 casos hay concordancia entre los resultados previstos por el modelo y las
respuestas reales de los entrevistados en este punto. Sin embargo, hay tres casos (los de los
entrevistados 5, 9 y 11) en que no coincide la actitud hacia el apoyo a las comunidades campesinas
prevista por el modelo con la respuesta a la séptima pregunta. Tal vez sería necesario introducir
más variables en el modelo para explicar mejor la disposición a apoyar (o no) a las organizaciones
comunales de los campesinos.
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Es interesante destacar que muchos de los entrevistados que estuvieron a favor de la
“modernización” no se mostraron partidarios de transformar de forma radical los sistemas de
producción e instituciones “tradicionales” sino que realizaron diversas matizaciones en sus
respuestas a la sexta pregunta (por ejemplo, se mencionó la conveniencia de mantener algunos
elementos de los sistemas de producción “tradicionales”, de introducir tecnologias adaptadas a las
condiciones de los Andes, de no “modernizar” de forma acelerada,...). Tal vez ello se deba al hecho
de que en todos los casos de respuestas favorables a la “modernización” los entrevistados se
situaron en las casillas 10. 12 ó 14, que están muy próximas a las casillas 15 y 16 (las únicas a las
que corresponde una actitud favorable al mantenimiento de los sistemas de producción
“tradicionales”). Cabria esperar que las personas que se ubicasen en las casillas más alejadas de
estas últimas (ésto es, en las situadas en tomo a la esquina superior izquierda del cuadro 1) tuviesen
actitudes más proclives a la adopción de estrategias de “modernización” menos matizadas, más
contundentes.
Estos resultados ofrecen perspectivas alentadoras sobre la posible validez del modelo
teórico anteriormente presentado. Sin embargo, sería necesario someter el modelo a otras pruebas
empíricas, en más zonas de los Andes y con muestras mayores, para poder determinar si
efectivamente se verifican las hipótesis en que se basa o no.
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CAPÍTULO VII: FORMULACIÓN DE HIPÓTESIS
La ciencia, en sus comienzos, fue debida a hombres que tenían amor al mundo.
Percibían la belleza de las estrellas y del mar, de los vientos y de las montañas. Porque amaban
todas esas cosas, sus pensamientos se ocupaban de ellas y deseaban entenderlas más
íntimamente que lo que la mera contemplación exterior hacia posible. «El mundo -decía
Heráclito- es un fuego siempre vivo.» Heráclito y los demás filósofos jónicos, de los que
vino el primer impulso hacia el conocimiento cientifico, sintieron la extraña belleza del mundo
casi como una locura en la sangre. Eran hombres de un intelecto titánicamente apasionado; y
de la intensidad de su pasión intelectual se ha derivado todo el movimiento del mundo
moderno. Pero, paso a paso, a medida que la ciencia se fue desarrollando el impulso-amor que
le dio origen ha sido contrariado, mientras el impulso-poder, que fue al principio un mero
acompañante ha usurpado gradualmente el mando, en virtud de su éxito no previsto. El
amante de la naturaleza ha sido burlado; el tirano de la naturaleza ha sido recompensado.
Bertrand Russell, Laperspectiva cient(fica, (1931), Sarpe, Madrid, 1983. Pp.
210-11
1.- INTRODUCCIÓN
En este capítulo se recogen algunos elementos del mareo teórico-metodológico que se ha
ido desarrollando a lo largo de los capítulos anteriores, se hacen algunos comentarios adicionales y
finalmente se procede a formular las principales hipótesis de la investigación.
2.- RESUMEN DE PLANTEAMIENTOS TEÓRICO-ET
1 w
409 228 m
479 228 l
S
BT

METODOLOGICOS Y FORMULACIÓN DE HIPÓTESIS
En el capitulo segundo se definen algunos de los principales conceptos empleados en la
investigación (como los de estructura económica y social, zona rural andina, campesinado, sistema
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de producción, zona de producción, sistema económico, capitalismo, ), Se presta especial
atención a la dinámica de la estructura económica y social (de las zonas rurales andinas) y a la
dinámica de la “economía campesina”. En relación a la dinámica de la estructura, se cuestionan los
enfoques que recurren únicamente a factores demográficos para explicar los cambios económicos y
sociales y se insiste en la necesidad de enfatizar la importancia de los factores económicos y sociales
(concibiendo tanto lo “económico” como lo “social” desde una perspectiva amplia). En panicular,
se insiste en el potencial del capitalismo para erosionar las instituciones características de zonas
rurales en que rigen relaciones “no capitalistas”1. Sin embargo, el proceso de “transición” hacia el
capitalismo no es un proceso lineal; además, adquiere peculiaridades paniculares en fUnción de las
características de las estructuras preexistentes, de los tipos de capital que estén presentes, etc.2. En
cuanto a la dinámica de la “economía campesina”, se presentan las principales posiciones en el
debate entre “campesinistas” y “descampesinistas”. se rebaten los principales argumentos
manejados por los “campesinistas” (que sostienen que el desarrollo del capitalismo no conduce a la
destrucción de las formas campesinas de producción) y se adopta una posición “deseampesinista”.
Se sefialan diversos mecanismos que conducen a la “descampesinización”. Entre los factores
econornicos cabe destacar el renovado potencial “descampesinizador” del capitalismo en su actual
etapa de “mundialización”, Los campesinos que venden su producción en el mercado se ponen en
1 Los procesos históricos de desarrollo del capitalismo en zonas rurales en las que regían relaciones “no
capitalistas” han generado transformaciones drásticas en las condiciones de existencia de la población. Algunas de
esas transformaciones están relacionadas con el cambio en la relación de las personas con el medio fisico. Así, suelen
modificarse los sistemas de producción utilizados (existiendo tendencia al aumento de los rendimientos y a la
simplificación y homogeneización de los sistemas utilizados, como consecuencia dc la adopción de “paquetes
tecnológicos” estandarizados, la reducción del número de especies vegetales y animales producidas. etc.). ~las formas
de propiedad de la tierra <5 de otros medios de producción). al extenderse la propiedad privada individual cii
detrimento de otras formas. El desarrollo de las relaciones mercantiles y capitalistas también da lugar a una
transfonnación de las relaciones que mantienen las personas entre sí. Conduce generalmente a la extensión del
trabajo asalariado en zonas rurales (en detrimento de otras formas de trabajo). al aumento de la proporción de la
producción destinada al mercado. a la acentuación de las diferencias económicas y sociales existentes en el medio
rural (al no tener todos los pobladores la misma capacidad -o las mismas oportunidades- de insertarse en condiciones
ventajosas en el mercado), etc.. El desarrollo del capitalismo provoca, simultáneamente, transformaciones sustanciales
en el plano ideológico: genera cambios en las formas de percepcion de los fenómenos naturales y sociales. Así, por
ejemplo, contribuye al proceso de desencantamiento del mundo del mundo (vinculado a la “modernidad”) al que
aludía Weber: se va dejando de recurrir a lo trascendente, a lo sagrado. para explicar lo que pasa en el mundo:
progresivamente. se x ml e\pllcando más x más fenómenos a través de argumentaciones que sc asientan en factores
naturales y sociales (en ~ezde sobrenaturales). En muchos lugares del planeta el desarrollo de las instituciones y
relaciones capitalistas ha generado este tipo de trausfomiaciones (y muchas otras) sin necesidad de intervenciones
intencionales de entidades públicas o privadas.
2 Algunas sociedades “periféricas” se caracterizan por atravesar una especie de “transición permanente”EI
carácter “transicional” pasa a convenirse en un elemento característico de la estructura económica y social
(comunicación personal de José Déniz. 24-9-97).
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relación -a través del sistema de precios- con los restantes productores agricolas del planeta. Cabe
destacar entre éstos a las empresas capitalistas agrarias “modernizadas”, que tienen un
protagonismo importante en la oferta de buena parte de los productos agricolas a escala mundial.
Las diferencias en productividad entre las explotaciones capitalistas “modernizadas” y las unidades
domésticas campesinas son enormes (y tienden a ampliarse), lo que coloca a las segundas en una
posición de creciente precariedad. También se hizo hincapié en los elementos de carácter
ideológico. En muchas áreas rurales andinas se constata que la ideologia “tradicional” entra en
crisis, como resultado, entre otros factores, de ¡a creciente movilidad social y del impacto de los
medios de comunicación. Aumenta para los campesinos el atractivo de formas de vida y de
pensamiento caracteristicas de otros grupos sociales,
En el capitulo tercero se presentan distintos enfoques sobre la racionalidad de las acciones.
Se critica la concepción de racionalidad que está iniplicita en la teoria de la elección racional (que, a
su vez, sirve de soporte a buena parte del pensamiento económico neoclásico) y se opta por una
concepción expresiva de la racionalidad. Una acción intencional será racional cuando sea coherente
con las creencias y valores del actor. A continuación, se analizan distintos enfoques sobre la
racionalidad de los campesinos y diversas caracterizaciones de la lógica de fUncionamiento
económico (LEE) de los mismos, Entre estas últimas se consideran tanto enfoques de carácter
general (como el neoclásico, el ehayanoviano o e> marxista) como “específicos” para el mundo
andino: el del “control vertical de un máximo de pisos ecológicos” (Murra), el del
“aprovechamiento máximo de la fUerza de trabajo mediante la combinación de diferentes ciclos
productivos” (Golte) o el de la “aversión al riesgo” (Figueroa). Finalmente, se hacen una serie de
consideraciones sobre la racionalidad y la LFE de los campesinos: 1.- existe conexión entre el tipo
de estructura económica y social en que se encuadra la existencia de un determinado conjunto de
campesinos y el tipo (o los tipos) de racionalidad y LEE de los mismos; 2.- hay conexión entre el
tipo de racionalidad y el tipo de LEE que manejen los campesinos; 3.- el desarrollo del capitalismo
conduce a un mayor protagonismo de una racionalidad de carácter “instrumental” (en virtud de la
cual se conciben las acciones como medios para la consecución de determinados fines); y 4.- el
desarrollo del capitalismo también provoca la extensión de una LFE orientada a la ma,ximización
del beneficio. Este tipo de lógica es difUndida por el sistema capitalista y, a su vez, contribuye, a
medida que se extiende, al afianzamiento (y mayor expansión) de dicho sistema.
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El capitulo cuarto comienza también con una serie de conceptualizaciones (de comunidad
campesina, organización comunal y acción colectiva). A continuación, se presenta la teoría de la
acción colectiva de Mancur Olson (que se sustenta en los supuestos de “individualismo
metodológico” y “raeionalidad” -tal como éstaes concebida según la teoria de la elección racional-)
y se hace un análisis detallado sobre la pertinencia de la misma para explicar adecuadamente la
acción colectiva que se desarrolla en las comunidades campesinas andinas. Se cuestiona que ésta se
explique adecuadamente mediante las “soluciones” al “problema de la acción colectiva” planteadas
por Olson (éstas son, el “ofrecimiento de incentivos selectivos” y la presencia de “empresarios
políticos”). También se cuestiona la idoneidad de un tercer mecanismo (el de la “cooperación
condicional”), desarrollado posteriormente por otros autores -sin renunciar a los supuestos de
“individualismo metodológico” y “racionalidad restringida”-. Se concluye, por tanto, que la teona
de la acción colectiva no ofrece una explicación satisfactoria de la acción colectiva comunal. A
continuación, se ofrecen explicaciones alternativas, relacionadas con: 1.- el relajamiento del
supuesto de egoísmo (lo que no exige asumir el supuesto opuesto de altruismo); 2.- la existencia de
vinculos de afectividad entre las personas (relacionados, en parte, con el sentimiento de pertenencia
a una misma comunidad); y 3.- la existencia de normas sociales que inducen a cooperar. Sólo a
través de la consideración de estos mecanismos alternativos (lo que exige renunciar a los supuestos
implicitos en la concepción de la racionalidad de la teoría de la elección racional), se puede ofrecer
una explicación adecuada de la acción colectiva que se realiza en las organizaciones comunales.
Esta última afirmación no implica que las motivaciones “restringidamente racionales” no tengan
presencia en las comunidades andinas; más bien, va en la línea de negar que se pueda explicar
correctamente lo que pasa en éstas si se consideran únicamente dichas motivaciones. Finalmente, se
hacen algunas consideraciones sobre la dinámica de las organizaciones comunales y de la acción
colectiva comunal. En relación a las organizaciones comuna/es, se sefiala que el desarrollo de
relaciones mercantiles y capitalistas tiende a provocar procesos de desestructuración de las
organizaciones comunales, como resultado de los aumentos en los niveles de diferenciación social,
del proceso del privatización de bienes comunales y de la reducción de los niveles de interacción
social. Conduce por tanto a una “descomunización” del mundo campesino. El desarrollo de las
relaciones mercantiles también provoca cambios en la acción colectiva comunal, en la medida en
que conduce al debilitamiento de la vigencia de las normas sociales en las comunidades y a una
extensión de la “racionalidad restringida”.
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En cuanto al debilitamiento de las normas sociales, cabe señalar que la vinculación con el
mercado conduce a una ampliación de las dimensiones del mundo en el que se mueven los
campesinos. El temor al rechazo social de otros comuneros -que es uno de los mecanismos básicos
de sostenimiento de las normas- se reduce a medida que las comunidades se van haciendo más
“abiertas”. Además la “crisis de la ideología tradicional” da lugar a que toda una serie de normas
sociales basadas en la “tradición” pasen a ser cuestionadas (en la medida en que dejan de ser
compatibles con los nuevos valores o las nuevas relaciones económicas y sociales).
Por su parte la extensión de una “racionalidad restringida” provoca que los comuneros
tengan más en cuenta los “costes” y “beneficios” individuales a la hora de decidir si participan o no
en las acciones colectivas. Como resultado de ello, el “éxito” de la acción colectiva dependerá cada
vez más del ofrecimiento de ventajas individuales (“incentivos selectivos”) a los miembros de la
comunidad. Cabe esperar, en consecuencia, que se reduzca el nivel de acción colectiva comunal.
Sin embargo, esta tendencia puede ser revertida si aumenta lo suficiente la disponibilidad de
recursos -por parte de las autoridades comunales o de “empresarios politicos”- para conceder
“incentivos selectivos”. En cualquier caso, se tratará de una acción colectiva menos “autónoma
más dependiente de la afluencia de recursos externos.
En el capitulo quinto comenzamos analizando el concepto de organización de cooperación
para el desarrollo (OCD), para después estudiar la lógica de fUncionamiento económico de las
OCD, así como la incidencia de las mismas sobre las zonas en las que operan. Señalamos algunas
limitaciones de dos enfoques muy utilizados en la (formulación y) evaluación de “proyectos de
desarrollo” (como el de la evaluación por objetivos o el del análisis costo-beneficio), y presentamos
un enfoque alternativo, al que denominamos enfoque de la “adaptación transformativa”, que hace
hincapié en el conocimiento adecuado de las estructuras económicas, sociales (y también culturales
y políticas) yen el análisis de indicadores de adaptación de las propuestas de “desarrollo” -así como
de las formas de aplicar éstas- a las condiciones de la estructura económica y social.
También señalamos algunas circunstancias que pueden incidir en que las OCD contribuyan,
en mayor o menor medida, a la diffisión de instituciones y relaciones mercantiles (y capitalistas) en
los ámbitos en los que actúan.
En el capitulo sexto contemplamos la relación entre juicios de valor y estrategias de
“desarrollo”. Comenzamos analizando cuatro controversias sobre las que existen posiciones
enfrentadas. La primera se refiere a si existe (o no) una lógica de ifincionamiento económico
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espec¿fica de los campesinos. Repasamos los enfoques sobre la LFE presentados en el capitulo
tercero para ver cómo se abordaba la cuestión desde cada uno de ellos. La segunda
controversia surge al considerar las perspectivas de las comunidades campesinas andinas. Se
trata de precisar si las comunidades campesinas andinas están abocadas a su desaparición ante
la penetración del capitalismo (o no). Esta cuestión está relacionada con la polémica entre
“descampesinistas” y “campesinistas” que se trató en el capitulo segundo. La tercera
controversia surge de la existencia de distintas valoraciones sobre el potencial de las
comunidades campesinas para contribuir al “desarrollo” rural. Para algunos es necesario y
conveniente potenciar a las comunidades de cara a la aplicación de políticas de “desarrollo”.
Otros, por el contrario, las perciben como un obstáculo al “progreso”. Por último, la cuarta
controversia se refiere a los deseos y expectativas de los campesinos. ¿Tienen éstos voluntad
de continuar siendo campesinos o, por el contrario, cifran sus esperanzas en alcanzar otras
formas de existencia? La posición que los sujetos adopten sobre cada una de estas
controversias depende de una serie de juicios de valor que tengan dichos sujetos.
Después de presentar las diferentes controversias, propusimos un modelo teórico en el
que se relaciona la posición respecto a cada una de ellas con distintas actitudes hacia la
“modernización”. Finalmente, para ejemplificar el fUncionamiento del modelo, se analizaron
los resultados de su aplicación a los representantes de una docena de OCD con presencia en la
zona de Chinchero,
Para la realización de esta tesis se tuvieron en cuenta, además de los planteamientos
teórico-metodológicos considerados en los capítulos anteriores (y en el escueto resumen que se ha
presentado en éste de los mismos), algunas concepciones metodológicas adicionales:
1.- Análisis estructural. Se adopta un enfoque de carácter estructural, que tiene -según
planteaba Antonio Ramos, hace unas décadas- las siguientes implicaciones (citadas en
Alburquerque, 1981: 70-1):
1.- Se reemplaza el principio de causalidad unilateral por el de causalidad estructural.
Desde hace siglos se han construido esquemas teóricos en los que se contempla la
existencia de relaciones causales unilaterales entre variables, del siguiente tipo:
a —* b —e~ c —> d
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El enfoque estructural nos anima a contemplar relaciones de interdependencia entre
variables. Es frecuente que cuando una variable “a” incide sobre otra variable b. haya también
algún tipo de influencia de b” sobre “a’.
Más que construir esquemas lineales o arborescentes, se plantea analizar las interrelaciones
múltiples entre las variables seleccionadas.
e )
d c
2.- El valor de un elemento depende de su posición en la estructura.
No todos los elementos o componentes de una estructura tendrán necesariamente la misma
importancia. Algunos podrán tener un papel especialmente relevante. El marco teórico elegido
puede llevarnos a hacer especial hincapié en alguno o algunos de esos elementos.
Sin embargo, debemos de evitar el riesgo de caer en explicaciones de tipo funciona¡¡staa.
Es importante comprender la interdependencia de los distintos elementos que conforman una
estructura economica. Pero ello no nos debe hacer caer en la tentación de explicar la existencia de
una variable por el mero hecho de formar parte del modelo estructural que hemos construido. El
que un elemento forme parte de un esquema de causalidad estructural no explica la existencia de
ese elemento. Los elementos de la realidad no se explican porla fUnción que cumplen en un modelo
Algunos teóricos funcionaiistas. como Parsons o Mertoii sc concentraban en analizar la Ji¿nción que cumplen
detenninados elementos dentro de un sistema. Si alguno de esos elementos no resultaba júncional. tendía a ser
considerado como “anomico’; a ser excluido del análisis. De esta fonna se excluía la consideración de relaciones e
instituciones “alternativas a las existentes en un periodo y lugar determinado El ámbito de lo utópico (en el sentido
etimológico que alude a lo que en un determinado momento -¿aún?- no tiene lugar) quedaba así severamente
restringido (comunicación personal de Jose Demz)
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estructural. Cabe pensar en la existencia de entes que no cumplan ninguna fUnción. También
podemos pensar en entes que podrían ser muy fUncionales y que sin embargo no existen.
El modelo estructural -si está bien construido- nos podrá ser muy útil para comprender y
describir realidades especificas.
Pero para lograr una explicación válida de una determinada variable o fenómeno,
deberemos de plantear hipótesis específicas destinadas a lograr dicha explicación. Por ejemplo, se
podrían plantear hipótesis del siguiente tipo:
e b)
d c
1 C,. ~ i. dkt;nn;An pt,trí’ fnrtnre’~ económicos (nertinentes) no económicos
3.— OC =tayt.. Ici J~~&IIILIt~> ,‘——.‘—. y
(impertinentes), por la que hace hincapié en la relevancia o no relevancia de los factores.
Por ejemplo, algunos autores marxistas distinguen la infraestructura (que abarca los
fuerzas productivas -población, recursos naturales, medios de producción, métodos y técnicas de
trabajo- y las relaciones de prodhcción -las relaciones económicas fUndamentales que se dan entre
los hombres en un determinado modo de producción) de la superestructura (que abarca lo
religioso, lo jurídico, lo ideológico, etc.), identifican la estructura con la infraestructura y consideran
que la infraestructura detennina a la superestructura4. Lo cultural, lo religioso sería una derivación
de las relaciones económicas subyacentes.
4En muchas de estas fonnulaciones simplificadas se deja de lado la coletilla ‘en última instancia’ que acompañaba
a la“detenninación” en el famoso pasaje de Engels.
-180-.
Para ser coherentes con el principio de interdisciplinariedad deberiamos considerar, más
bien, que la estructura abarca la infraestructura y la superestructura5 De hecho la influencia de
factores culturales, etc. en los fenómenos económicos” podrá ser muy importante (y más en un
contexto como el rural andino).
Para explicar determinados fenómenos ‘económicos” (por ejemplo, el tipo de relaciones
que se establecen en la producción o en el intercambio) podrá ser decisivo manejar variables
sociológicas (por ejemplo, conformación y formas de comportamiento características de los grupos
sociales existentes), culturales (por ejemplo, creencias y valores de la población en relación a la
tierra o al trabajo), politicas (por ejemplo, relaciones de poder que se dan entre los integrantes del
grupo).
Vamos a interesarnos por la explicación de los fenómenos “económicos”, pero no vamos a
circunscribimos a variables económicas’ para la explicación de los mismos. Intentaremos más bien
situarnos en la encrucijada entre distintas disciplinas.
2.- Análisis dinámico. Uno de los rasgos asociados al concepto de estructura es la
relativa permanencia de las relaciones que se establecen entre los elementos o componentes de
la misma. Este es el criterio básico que permite diferenciar lo estructural de lo coyuntural. En
palabras de Sampedro: “Estructura es lo que dura, lo demás es coyuntura” (citado en
ALBIJRQUERQUE, 1981: 88)6.
Sin embargo, no hay que percibir la estructura como algo estático, que permanece
tnmutable a lo largo del tiempo. La estructura también experimenta transformaciones, a pesar de la
relativa permanencia de sus relaciones.
“La estructura permanece a pesar del cambio de alguno o algunos dc sus elementos.
hasta que la acumulación de cambios origina un cambio de la propia estructura’ (VIDAL
VILLA yMARTINEZ PEINADO. 1987: 62)
Conviene hacer hincapié en el análisis de los procesos de cambio de los componentes y
relaciones de la estructura.
Comunicación personal de José Déniz.
6 estructura incide sobir la conintura (por ejemplo. la estniclurv del sistema capitalista determina laexistencia de
ciclos económicos, que no han existido en otros sistemas económicos). Sin embargo, la estructura no detennina por
si sola la coyuntura: hay toda una serie de factores no estructurales que inciden sobre los movimientos coyunturales
(movimientos sociales o políticos, políticas económicas adoptadas por los gobienios. determinados fenómenos
naturales, etc.), Además. ha’,~ fenómenos coyunturales que pueden influir también sobre la estmctura (por ejemplo.
algunas revoluciones).
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En este sentido, a lo largo de los capítulos anteriores se ha hecho énfasis en el análisis del
desarrollo de instituciones y relaciones capitalistas como variable que puede influir decisivamente
en la transformación de la estructura económica y social.
3.- Explicación a partir de teorías e hipótesis. El análisis estructural se desarrolla, según
Sampedro y Martínez Cortiña [(1969)1973: 15], a través de una serie de pasos: 1.- acotar la
realidad; 2.- inventariar los componentes de la misma: 3.- determinar y analizar las relaciones
existentes entre los componentes; y 4.- construir una tipología.
Sin embargo, esta labor nos lleva a resultados puramente descriptivos, como reconoce el
propio Sampedro, Nosotros evitaremos quedamos en una mera descripción de la realidad.
Pretenderemos llegar a la explicación válida de los fenómenos que percibamos como más
relevantes.
Para ello resulta indispensable partir de teorias de las que podamos desprender hipótesis
(proposiciones generales verificables) claramente especificadas y falsables~.
Sin la teoría estaremos abocados a la descripción más o menos precisa de los componentes
y relaciones de la realidad acotada,
La teoria entre otras cosas nos ayudará a acotar la realidad de estudio, escoger los
componentes y relaciones que serán objeto de análisis, etc..
Es más, cuando intentamos hacer eso al margen de una teoría establecida, no logramos
liberamos tan fácilmente de la teoría, porque siempre hay, en nuestras ~siones del mundo,
proposiciones teóricas implícitas más o menos rudimentarias.
Tomar conciencia de la necesidad de partir de teorias nos ayudará a ofrecer mejores
explicaciones de los fenómenos percibidos. Sin embargo, ello no supone necesanamente partir de
las teorias generalmente utilizadas, También nos puede animar a hacer un esfUerzo creativo por
formular elementos teóricos adecuados para la explicación de determinados fenómenos percibidos.
Tal vez esté implicita en estos planteamientos una concepción excesivamente positivista de la actividad
investigadora. Se trataria de partir de teorías. formular hipótesis coherentes con dichas teorias. especificar indicadores
para las distintas variables contenidas en la hipótesis. obtener información sobre los distintos indicadore y analizar las
conexiones entre indicadores y variables para ver si sc contrasta la hipótesis. Sin embargo. soy consciente de las
limitaciones de un análisis de este tipo. La realidad sc empeña a nienudo en escaparse de los moldes en que nosotros
pretendemos encerrarla. Por ejemplo- a la hora de formular hipótesis. operacionalizar los conceptos y variables de las
hipótesis o realizar mediciones, resulta necesario muchas veces adoptar supuestos y hacer representaciones de la
realidad excesivamente simplificadoras. Corremos el riesgo de ofrecer explicaciones restringidas” en muchos
aspectos.
Sobre lajustificación teórica de la falsación de los sistemas teóricos. véase Popper [(1934)1990: 32-46l.
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En el siguiente recuadro se recogen las principales hipótesis que se han ido explicitando a lo
largo de los capítulos anteriores. Dichas hipótesis pueden ser englobadas, básicamente, en dos
sistemas hipotéticos. El primero de ellos (hipótesis 1 a 5) hace referencia a los efectos del desarrollo
de las relaciones mercantiles y capitalistas sobre la estructura económica y social, la racionalidad, la
lógica de fUncionamiento económico y la acción colectiva en las zonas rurales andinas. Dichos
efectos fUeron analizados en los capitulos segundo, tercero y cuarto. El segundo de los sistemas
hipotéticos (hipótesis 6 a 8) está relacionado con el “enfoque de la adaptación transformativa”
desarrollado a lo largo del capitulo quinto. Finalmente se plantea una hipótesis adicional sobre la
vinculación entre juicios de valor y estrategias de “desarrollo” (analizada en el capítulo sexto).
HIPÓTESIS DE LA INVESTIGACIÓN
Hipótesis 1: En las zonas rurales andinas (al igual que en otras áreas rurales
“subdesarrolladas” del planeta) se están produciendo procesos de desarrollo (desigual) del
capitalismo, reforzados por la dinámica de internacionalización del capital y “mundialización” que
se ha acentuado notablemente durante las últimas décadas del siglo XX.
Hipótesis 2: Dichos procesos de desarrollo del capitalismo dan lugar a la destrucción dc las,
formas campesinas de producción (y a la desestructuración de las comunidades aldeanas en las que
se agrupan determinados tipos de campesinos).
Hipótesis 3: El desarrollo del capitalismo también se traduce en una transformación de la
racionalidad (que va impregnándose de un creciente carácter ‘instrumental’) y de la lógica de.
flincionamiento económico (que se orienta en mayor medida hacia la maximización de ingresos
obtenidos a través de la producción para el mercado) de los pobladores rurales andinos.
Hipótesis 4: La extensión de una racionalidad instrumental y una lógica de fUncionamiento
económico orientada a la maximización del beneficio da lugar a un cambio en la naturaleza de las
acciones colectivas comunales (como resultado de que los comuneros supeditan crecientemente su
participación en las mismas a la obtención de ventajas individuales inmediatas), asi como a una
reducción del volumen de acción colectiva.
Hipótesis 5: Las organizaciones de “cooperación para el desarrollo” (OCD) generalmente
favorecen, a través de diversos mecanismos, el desarrollo de instituciones y relaciones capitalistas
en las áreas rurales en las que actúan (jv por tanto contribuyen al reforzamiento de los efectos
señalados en las hipótesis 2, 3 y 4).
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Hipótesis 6: El nivel de adaptación (tanto de las propuestas de “desarrollo como de la
forma de aplicarlas) de las OCD a las caracteristicas de la estructura económica y social de las
zonas en que actúan condiciona la capacidad que dichas OCD puedan tener de transformar ¡a
estructura.
Hipótesis 7: Los integrantes de las OCD suelen tener una posición en la estructura
económica y social y una lógica de fUncionamiento económico muy distinta a la de los campesinos
de la zona. Estas diferencias pueden dar lugar a un bajo nivel de adaptación de las propuestas de las
OCD (y de las formas de ponerlas en práctica), lo que según la hipótesis anterior afectaria
negativamente a su capacidad de transformar ¡a estructura.
Hipótesis 8: El aumento en el volumen de fondos manejados por las OCD tiende a
provocar una reducción en el nivel de adaptación de las mismas, lo que se traduciría, de nuevo, en
una menor capacidad de transformación estructural (en ténninos relativos).
Hipótesis 9: Las actitudes hacia la <‘modernización” (y las propuestas concretas de
desarrollo” -que están relacionadas con esas actitudes-) de las OCD dependen de diversos juicios
de valor sobre el canipesinado y su dinámica (como los considerados en el capítulo sexto).
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SEGUNDA PARTE:
APLICACIÓN DEL MARCO TEÓRICO-
METODOLÓGICO AL ESTUDIO DEL CASO
DE CHINCHERO EN EL PERIODO
1980-1992
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CAPITULO VIII: ESTRUCTURA ECONÓMICA Y SOCIAL DE LA
SIERRA DEL PERÚ Y POLÍTICAS ECONÓMICAS APLICADAS EN
EL PERÍODO 1980-1992
Noqanchis kanpesinokunaqa khuyay
llakisqa tiakunchis llaqtanchispi
imanaqtin noqanchispaq mañana
kausay kanchu kay p’unchaukunapi
Khaynaniraqtan kay prisiukuna
wichauusian tienda rnikhunak-una
hi, noqanchispari llank’asqanchis
mana kanchu presiun imanasuncha
Kay Peru suyu umalliqkunan
ministrunkuna ima, paykunan
mana noqanchis kanpesinunkunata
khuyapaywanchischu imanasuncha
Nosotros los campesinos
vivimos tristes en nuestro pueblo
¿por qué?
ya no hay vida para nosotros en estos dias
Los precios de abarrotes
están subiendo demasiado
Oh! lo que trabajamos no tiene precio
qué haremos
Estos gobernantes del Perú
sus ministros, no tienen consideración
de nosotros los campesinos
qué haremos
Sabino Hualípa Pozo, extracto del poema “Pobre campesinoq vidanmanta” (“La
vida del pobre campesino”), en VV.AX, Poesía quechua campesina, (1989: pp.52-3j)
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Este capítulo tiene por objeto presentar el contexto en el que tienen lugar los fenómenos
relacionados con la zona de Chinchero (situada en el Departamento del Cusco, en el sur de los
Andes peruanos) que se estudiarán en los siguientes tres capitulos.
Después de hacer una breve introducción a la realidad peruana contemporánea, se hará un
análisis histórico de los principales procesos que se han experimentado en la sierra peruana, hasta
conformar el tipo de estructura económica y social actualmente existente en la misma, para pasar a
estudiar las políticas económicas aplicadas durante el periodo de estudio (1980-1992), haciendo
especial hincapié en la politica agraria de los gobiernos de Belaúnde, García y Fujimori y,
finalmente, estudiar de qué forma han incidido esas políticas sobre la estructura económica y social
de las zonas rurales andinas del Peru.
1.- INTRODUCCIÓN
En el Perú se pueden distinguir nítidamente tres regiones que surcan el país de sur a norte,
Son, yendo desde el oeste hacia el este, las siguientes:
En primer lugar, la costa, una franja relativamente estrecha (en algunos lugares no tiene
más de 80 km. de ancho), que se extiende desde el litoral del Océano Pacífico hasta las primeras
estribaciones de los Andes. Se caracteriza por la existencia de terrenos desérticos, surcados por un
número relativamente grande de valles (en tomo a los ríos que bajan de la Cordillera andina) en los
que se encuentran las tierras más fértiles del país. Algunos de los cultivos más característicos de
esta zona son la caña de azúcar, el algodón o el arroz.
Desde el punto de vista demográfico, la costa es la región que concentra, en la actualidad, a
una mayor proporción de la población peruana, fUndamentalmente en la capital del Estado, Lima,
que tiene cerca de siete millones de habitantes.
2.- En segundo lugar, la sierra, constituida por las cadenas montañosas de la Cordillera de
los Andes y sus estribaciones. La Cordillera atraviesa el país de sur a norte y tiene dos vertientes
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bien diferenciadas: la occidental y la oriental. Entre medias, hay diversas planicies y valles
interandinos1.
Históricamente, durante los períodos prehispánico y colonial la sierra fUe la región más
densamente poblada de lo que actualmente es el Perú (COTLEAR, 1989: 36-7). Sin embargo, en la
etapa republicana la sierra va progresivamente perdiendo importancia en cuanto a proporción de
población que absorbe y volumen de actividad económica que genera, en beneficio de la costa.
3.- En tercer lugar, la selva, que es la región más extensa pero menos poblada del Perú.
Está compuesta por tierras relativamente llanas, pertenecientes a la cuenca del rio Amazonas,
En la vertiente oriental de los Andes se encuentra una zona de transición, llamada “ceja de
selva”, en la que, entre otras cosas, se produce la mayor parte de la hoja de coca del mundo.
El Perú atraviesa, desde 1975, la crisis más profUnda de su historia republicana. Dicha crisis
no es sólo económica sino también social, política, cultural, ética y estética. Como afirma,
refiriéndose a los efectos de la dimensión económicade la crisis, Omar de León (1995: 19):
La crisis económica afectó de una manera especialmente pmflmda y dundera al pais. No
es necesano recurnr a las estadisticas para tener una idea aproximada de la gravedad de la
situación para la niavona de los peruanos. Basta con observarpan sentir laagresión que profiere a
la sensibilidad el imperio de las desigualdades y para comprobar las enormes distancias sociales
que pueden recorrerse en apenas unos kilómetros.
La crisis económica de las últimas décadas ha agravado la situación de pobreza en que se
encontraba una buena parte de la población, hasta el punto de que al final del periodo de estudio
cerca del 60% de los peruanos se encontraba en situación de pobreza2
Caballero (1981: 27-8) nos presenta la siguiente descripción geográfica de la sierra:
De sur a norte, la cordillera ‘ingresa” al Perú por dos frentes: la Cordillera Oriental o de Carabava.
que. procedente de Bolivia, va bordeando la inmensa meseta altiplánica del sur peruano, y la Cordillera
Occidental, que viene de Chile y bordea el otro extremo de la meseta.
Ambas confluyen en el Nudo del Vilcanota. donde nacen dos grandes ríos que discurren hacia el sur:
el Vilcanota y el Apurimac. A partir de este p unto se desprenden tres ramales que, a su vez, se reúnen en el
llamado Nudo de Pasco en la sierra central. En este sector se originan tres grandes ríos: el Mantaro. el
Huallaga y el Marañón. Los dos últimos corren en dirección sur-norte, formando profundos cañones, siendo el
más importante el Callejón de Conchucos. Entre el Nudo de Pasco y el de Loja, la Cordillera se estrecha y gana
en altura. Sin embargo. a partir dc La Unión desaparecen las altiplanicies y después del nevado de Pelagatos
empieza a decrecer,
La crisis económica se manifiesta claramente a través de indicadores macroeconómicos convencionales.
Omar de León (1996: 19) señala que: “El Producto Interior Bruto sufrió un grave retroceso a lo largo de la
década de 1980. Entre 1981 y 1991 decreció en un 10.0 por 100. y debido al mantenimiento de altas tasas de
crecimiento demográfico el Pffi por habitante cayó en igual pendo un 30.2 por 1001 En cuanto a la pobreza.
concebida como carencia de bienes necesarios para vivir (en una sociedad determinada), se constata un fuerte
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La pobreza extrema se concentra sobre todo en las áreas rurales andinas del país, en
particular en lo que hasta hace unas décadas se llamaba la “mancha india’ y ahora, de forma más
eufemística, el “trapecio andino’’.
La actividad agropecuaria, que es importante para buena parte de la población de ésta y
otras partes de la sierra del Perú, se ha mantenido en una situación de estancamiento durante las
últimas décadas.
El Ministro de Agricultura, Absalón Vásquez Villanueva, señalaba en un escrito de 1993
que las principales causas del estancamiento agrario peruano habían sido el proceso de reforma
agraria del gobierno militar (que se llevó a cabo entre 1969 y 1980) y el papel del Estado, que se
caracterizó por la aplicación de:
[•~lpolíticas agrarias de corte populista instauradas por los sucesivos gobiernos.
caracterizadas por el intervencionismo estatal paternalista, control de precios y subsidios, y
predisposición por la importación de alimentos, lo cual devino en bajos precios al productor
(VÁSQUEZ VILLANUEVX 1993: 31) [negritasuval.
Ante ese diagnóstico, nos presenta la siguiente caracterización de las propuestas de política
agraria del gobierno de Fujímori:
En esta perspectiva, la política agraria del Gobierno está orientada a promover
la eficiencia, rentabil¡dad y competitividad del agricultor junto a la explotación racional de los
recursos naturales s a la conservación dcl ecosisrema correspondiendo al Estado uit ml
normativo, orientador y promotor. en sustitución del papel paternalista intervencionista, ejecutor
y burocrático con el que ha venido actuando a lo largo de más de dosdécadas (ibid) [negritasuya.
Simultáneamente con estas transformaciones estructurales, es imprescindible
promover ci cambio de mentalidad x’ de actitud de los campesinos. de los políticos y educadores.
de los jóvenes y aún de los niños, es decir, de la población en general. a fin de erradicar de rau la
dádiva y el clientelaje que en forma de subsidios y exoneraciones llegamn al campo. contnbuxendo
a destruir su estructura productiva. Es indispensable sustituir tan nocivas costumbres
incremento a lo largo del periodo de estudio. “En 1979 se encontraba bajo la línea de pobreza cl 46 por lOO de
los hogares y el 21 por 100 bajo la línea de indigencia. Estos porcentajes sse incrementaron en 1986 hasta el 52
por 100 y 25 por 100 respectivamente” (ibid: 20). En 1992. como señalamos, la población en situación de
pobreza estaba en torno al 60% según datos de Cáritas. Los organismo oficiales, a partir de los datos de la IV
EncuestáNacionai sobre Niveles de Vida (aplicada entre octubre y noviembre de 199l). señalaban que la
pobreza critica afectaba al 54% de la población (exceptuando la de la costa rural y la de la selva)
(FONCODES. 1994: 5>.
El “Trapecio Andino abarca “la mayor parte de la Sierra sur del Perú (32 de las 38 provincias ubicadas en esta
zoua) y parte de la Sierra centro (10 de las 5(1 provincias ubicadas en dicha zona)” (ESCOI3AL D’ANGELO. 1992:
12). Según un estudio del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo y del Instituto Nacional de Planificación
dcl Perú (PNUD-INP. 1990), el 83% de los pobladores del “Trapecio Andino” sc encontraba en situación de pobreza
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reemplazándolas por el trabajo productivo y creador, basado en reglas claras y políticas estables que
hagan posible la vigencia de un nuevo productor araño con senado empresarial y i’i.sián de
futuro (ibid: 12) [cursivasmiasl.
A lo largo de este capítulo tendremos ocasión de analizar la pertinencia del diagnóstico y
los lineamientos de política propuestos por Vásquez Villanueva, pero antes de ello procederemos a
indicar algunos de los principales procesos históricos que han tenido lugar en el Perú
(particularmente, en la región serrana del país).
2.- ESTRUCTURA ECONÓMICA Y SOCIAL DE LA SIERRA DEL
PERU
Después de haber constatado que una buena parte de la población peruana en situación de
pobreza extrema se concentra en la región andina (sobre todo, en la sierra sur), vamos a analizar los
principales procesos históricos que ha experimentado la región andina en las épocas prehispánica,
colonial y republicana, para después señalar algunos de los rasgos más caracteristicos de la
estructura económica y social de la sierra del Perú al final del periodo de estudio.
1.- Evolución histórica
1.1.- Época prehispánica
Las primeras muestras de población humana en la cordillera andina se dan
aproximadamente hacia el año 12.000 a.C.. Concretamente, en la cueva de Pikimachay, localizada
en el actual Departamento de Ayacucho (05510, 1992: 29).
Progresivamente, los pobladores de la sierra van domesticando diferentes especies
vegetales y animales4, al tiempo que se van sedentarizando.
eritica (ESCOBAL D’ANGELO. ibid).
En la sierra central se encuentran restos de frijoles del año 7.5(X) a.c. y de camélidos del 4.(XX) al 3.5(X) a.c..
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En el área andina se van desarrollando diferentes culturas, entre las que cabe destacar:
Chavin (cuyo centro estaba situado en el actual Distrito de Huantar, en el Departamento de
Ancash), Tiahuanaco (en los alrededores del lago Titicaca) y Huarí (que tuvo su centro en
Conchopata, en la región de Ayacucho).
Aproximadamente a partir del siglo XII comienza la expansión, en torno al Cusco, de un
nuevo grupo étnico: el conformado por los incas. Dicho pueblo se va expandiendo a lo largo de la
cordillera andina (y las áreas costeñas y selváticas adyacentes) hasta constituir el imperio más
grande de América del Sur antes de la llegada de los españoles: el Tawantinsuyu (o imperio de las
cuatro partes o regiones). Llega a extenderse, hacia el norte, hasta Pasto, en el sur de lo que
actualmente es Colombia y, hacia el sur, hasta el norte de los Andes argentinos y chilenos.
La célula básica de la sociedad incaica era el ay//u (comunidad aldeana que agrupaba a una
o más familias extensas). Las tierras del ayllu se dividían, a grandes rasgos, en tres partes: las del
Sol (cuya producción se destinaba a sufragar los gastos que entrañaba el culto religioso); las del
Inca o emperador (que contribuían a sostener el aparato estatal); y las de los integrantes del ayllu
(que eran cultivadas por ellos para atender a la satisfacción de sus necesidades). Estos también
debían de realizar prestaciones de trabajo (mi/a), en forma rotativa, para el Estado inca, que a su
vez, se encargaba de la realización de obras de infraestructura (como caminos, andenes y canales de
regadío), de la construcción y aprovisionamiento de tambos (almacenes en los que se guardaban
productos para hacer frente a situaciones de escasez de alimentos por parte de la población), etc.5.
ti.- Época colonial
También se desarrollan en la costa y la sierra otros cultivos autóctonos: algodón (anterior al mexicano), calabazas.
achira, lúcuma, ciruela de fraile. pacae. guayas y camote. Otras plantas que comienzan a cultivarse son originarias
del sur de México. como el maiz. los aguacates. algunas calabazas y los pimientos (OSSIO. 1992: 35-8).
Algunos autores han atribuido el calificativo de “socialista” o “comunista” al imperio incaico, Por ejemplo.
Mariátegui ¡(1928> 1988: 78] señalaba: “Si la evidencia histónca del comunismo inkaieo no apareciese incontestable.
la comunidad~ órgano especifico de comunismo. bastaria para despejar cualquier duda. El “despotismo” de los inkas
ha herido, sin embargo. los escrúpulos liberales de algunos espiritus de nuestro tiempo. Quisiera reafirmar aqui la
tesis que hice del comunismo inkaico [.. 1.
Sin embargo. se trataba de una sociedad fuertemente jerarquizada con un poderoso aparato estatal.
en la que la autonomia de los individuos quedaba enormemente restringida. Algunos autores posteriores, desde una
perspectixn niarsista. han englobado la sociedad incaica dentro dcl modo dc producción ‘asiático”.
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Con la conquista se somete y desestructura el imperio incaico y se constituye el Virreinato
del Perú, con capital en Lima6 -originariamente llamada Ciudad de los Reyes-, que se convierte en
un enclave comercial relativamente importante. Del puerto del Callao salen barcos cargados de
plata y otros minerales procedentes de la sierra (especialmente de Potosí, en la actual Bolivia) hacia
laPeninsula Ibérica.
En los comienzos de la época colonial se produce una fuerte crisis demow~áflca (como
consecuencia de las muertes directamente ocasionadas por los conquistadores; la propagación de
enfermedades venidas de Europa, frente a las que la población nativa carecía de suficientes defensas
y las duras condiciones de trabajo que imponen los españoles). Dicha crisis demográfica provoca un
problema de “falta de brazos” para el trabajo en las minas y en la agricultura, que se trató de
solucionar, en parte, con la traída de esclavos africanos [MARIÁTEGUI, (1928) 1988: 56-8].
Como resultado de la crisis demográfica, “las tierras menso fértiles o marginales fueron
abandonadas y la producción agrícola sufrió un gran descenso” (OSSIO, 1992: 175). Además,
aumentaron las exigencias de trabajo para los que quedaron vivos (ibid).
El Virrey Toledo a finales del siglo XVI lleva a cabo una reorganización del Virreinato y,
entre otras medidas, promulga las reducciones, por las cuales se concentra población originaria de
diferentes ay/bis en núcleos de población de mayor tamaño situados generalmente a una menor
altura7. Con ello se facilita el acceso a la fuerza de trabajo indígena y el cobro del tributo por parte
de la administración colonial, asi como la “evangelización” de los indios por parte de la Iglesia
Católica.
Por otra parte, el sistema de encomiendas da lugar a la constitución de latifundios, en los
que se desarrollan relaciones de carácter servil.
Todo ésto hace que desde la perspectiva de la población indígena de la época todo quedase
“al reves . Guamán Poma de Ayala, un descendiente de la derrotada nobleza incaica, escribió a
6 La nueva capital no está ya en la sierra (lo que facilitaba la relación con los dominios situados en la costa y en la
selva) sino en la costa, lo que sin duda facilita la relación con el exterior pero hace más dificil el control de los
territorios situados en la sierra y sobre todo en la seixa leomunicación personal del historiador Manuel Burga). La
población española se concentra sobre todo en Lima y otros núcleos de población costeños y en menor medida
serranos. Los indigenas son reubicados en “reducciones”, que se situan principalmente en la sierra. Se habla de la
existencia de dos “repúblicas” relativamente separadas entre si: la ‘república de los indios” frente a la “república de
los españoles” [ibid].Mariátegui [(1928) 1988: 15] afirmaba: “Me he referido más de una vez a la inclinación de los
españoles a instalarse en la tierra baja. Y a la mezcla de respeto y de desconfianza que les inspiraron siempre los
Andes. de los cuales no llegaron jamás asentirse señores
Las reducciones toledanas son para algunos autores, como simos en un capitulo anterior el origen de las actuales
comunidades campesinas.
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principios del siglo XVII una crónica al Rey de España en la que se narraba cual era la situación en
el Perú de la época y concluía diciendo: “y anci está el mundo al rreves” (BURGA. 1988).
1.3.- Época republicana
Con la independencia se quiebra la dependencia política respecto de la metrópoli, aunque
ello se traduzca tan sólo en el acceso al poder de la élíte criolla local en reemplazo de la élite que
habia sido instaurada por la Corona española. La quiebra de la dependencia política no va
acompañada de una independencia económica efectiva respecto de las potencias extranjeras. Al
contrario, el Perú queda sujeto a la política colonialista británica, en un principio, y, posteriormente,
al imperialismo de los Estados Unidos,
La economía peruana durante el periodo republicano depende fUertemente de la
exportación de determinados productos primarios. Thorp y Bertram [(1978) 1988: 4-6] distinguen
tres grandes ciclos de exportación, de aproximadamente 50 años cada uno, durante la etapa
republicana:
El primer periodo. la Era del Guano. se inicia en la decada de 1830 y concluye con la
Guerra del Pacifico (1879-1881). en la que el Perú fue vencido por Chile. el país ocupado y la
economia de exportación virtualmente destruida. El segundo periodo sc inicia con lareconstmcción
de lapost-guerra. durante la década de 1880. continúa con una fase de constante crecimiento de las
exportaciones (con un periodo de auge durante la Primera Guerra Mundial) hasta la década de
192(1. y llega a su fin en 1930 con el principio de la gran depresión. El tercer periodo sc inicia con
la recuperación de la depresión en la década de 1930 (se observa un pequeño cambio
correspondiente a la Segunda Guerra Mundial>. cubre el rápido crecimiento impulsado por las
exportaciones de la década de 1950 y comienzos de la de 1960 y la incipiente crisis de las
exportaciones a fines de la década dc 1960 y comienzos de la de 1970. y llega a su fin con el
colapso del auge de los precios mundiales de las materias primas en 1974-1975,
En cl largo plazo. el crecimiento de los sectores dc exportación ha sido relailvamente
modesto.
El liberalismo propugnado por los nuevos gobernantes criollos se plasma en una legislación
que no reconoce las formas colectivas de propiedad de la tierra existentes en las comunidades
campesinas. Hay un ataque del liberalismo republicano contra la comunidad indígena [(1928) 1988:
77, 83)]. Además se produce un cierto vacio de poder en muchas áreas rurales al desmoronarse el
aparato administrativo colonial. Ésto hace que los terratenientes locales aprovechen dicho vacío y
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consigan expandir sus haciendas (latifUndios) a costa de las tierras de las comunidades de
8
indígenas
1.3. 1.- El régimen de dominación gamonal
Con la desestructuración del aparato administrativo colonial se produce la expansión del
llamado régimen de dominación zainonal. Mariátegui [(1928) 1987: 37] nos dice en relación al
gamonalismo:
El término “gamonalismo” no designa sólo una categoría social y económica: la de
los latifundistas o grandes propietarios agrarios. Designa todo un fenómeno. El gamonalismo
no está representado sólo por los gamonales propiamente dichos. Comprende una larga
jerarquía de funcionarios, intermediarios, agentes. parásitos. etc. El indio alfabeto se
transforma en un explotador de su propia raza porque se pone al servicio del gamonalismo.
El factor central del fenómeno es la política y el mecanismo del Estado.
El “gamonalismo” invalida inevitablemente toda ley u ordenanza de protección
indígena. Ej hacendado. cl latifundista, es un señor feudal. Contra su autoridad, sufragada
por el ambiente y cl hábito, es impotente la lev escrita, El trabajo gratuito está prohibido por
la ley y. sin embargo, el trabajo gratuito, y aun el trabajo forzado, sobreviven en el latifundio.
El juez. el subprefecto, el comisado, el maestro. el recaudador, están enfeudados a la gran
propiedad. La ley no puede prevalecer contra los gamonales. El funcionario que se obstinase
en imponerla, seria abandonado y sacrificado por el poder central. cerca del cual son siempre
omnipotentes las influencias del gamonalismo, que actúan directamente o a través del
parlaniento, por una y otra via con lamisma eficacia (ibid: 36-7).
Transcribo a continuación dos párrafos de Caballero en los que se precisa en qué consiste la
figura del gamonal:
El terrateniente es sin duda el personaje central del gamonalismo, pero su
importancia no deriva sólo del control sobre la tierra sino, ante todo, de su participación en el
control del poder político, Está acompañado por otra serie de personajes -clérigos.
autoridades ci~’iles y militares, prestamistas, intermediarios- que de una u otra forma viven
de la explotación del campesinado indígena (CABALLERO. 1981: 240).
Gamonal no es sinónimo de latifundista o gran propietario, El término indica algo más: una
diferenciación étnico-cultural, una participación privilegiada en un sistema jerarquizado dc
Los procesos de apropiación de tierras de los indios por parte de los “señores” criollos y mestizos aparecen bien
reflejados en algunas de las novelas indigenistas más representativas, como son El mundo es ancho y ajeno de Ciro
Alegría o Yawarfiesta de José María Arguedas.
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poder. una capacidad de disposición y mando sobre una determinada población campesina
situada en un estamento inferior y una actitud ideológica señorial que prescribe ciertas
obligaciones tutelares con los campesinos y legitima el orden establecido, al considerarlo
expresión de otro natural o divino. El gamonal es producto y encamación de este
ordenamiento. Es el señor feudal criollo, que usufructúa los privilegios, mecanismos de
explotación e ideologia heredados del sistema colonial (ibid: 239)7
El momento de máximo auge del gamonalismo se da entre la última década del siglo XIX y
la década de los años 30 del siglo XX, A partir de entonces comienza la descomposición del
régimen de dominación gamonal (ibid: 239-40).
En el periodo 1940-1970 hay un proceso de descomposición de la hacienda señorial
serrana, como resultado de la combinación de tres tipos de procesos: 1.- desconcentración de la
propiedad de la tierra [como consecuencia de la lotización y venta de haciendas a los campesinos
que las trabajaban; abandono de tierras por parte de los hacendados; invasiones de tierras por parte
de los campesinos -sobre todo en los primeros años de la década del 60-; y las adjudicaciones
realizadas en virtud de la Ley de Reforma Agraria del primer gobierno de Belaúnde (1963-1968)];
2.- declinación de la autoridad señorial, que se puso de manifiesto en una disminución de las
prestaciones de trabajo gratuitas que los campesinos debían ofrecer al hacendado y en la
consiguiente extensión del pago de salarios en las haciendas; y 3.- deterioro de la economia
terrateniente (porla disminución de su capacidad de extraer rentas a los campesinos y la pérdida de
control de las actividades no agropecuarias -como el comercio o el transporte-), lo que permitió la
pequeña acumulación de capital de un sector de mis/ls y campesinos (ibid: 3 13-31).
A pesar de este proceso de descomposición de la hacienda señorial serrana, la proporción
de tierras en manos de grandes unidades de producción seguía siendo significativa antes de la
reforma agraria de Velasco Alvarado.
En virtud de estos datos, Caballero (ibid: 92-8) muestra que la concentración de tierras en
manos de los hacendados era bastante menor de lo que habitualmente se suponia, pero no por ello
dejaba de ser relevante. Señala al respecto dos elementos:
El termino gamonal es utilizado porprimera vez. según Macera (1977: xol.4. p.283). en 1863 por un redactor de la
Revista .4meri cano, quien afirma que:
[.1 llaman gamonal (por no decir capataz o cacique) al hombre rico de un lugar
pequeño. propietario de las tierras más valiosas, especie de scñor feudal de parroquia. que influye y
domina soberanamente en cl distrito. maneja a sus arrendatarios como a borregos. ata y desata
como un San Pedro en caricatura y campea sin rival como el gallo entre las gallinas. El gamonal es
pues el sátrapa dc la parroquia (CABALLERO. 1981: 239).
- 196-
1. no es la concentración terrateniente lo que principalmente explicaba la escasez de berras
en manos de los campesinos al ocurrir la reforma agraria; intervenian otros dos factores de
gran importancia: la escasez (y pobreza) general de las tierras <en comparación a la
población) [.1 y la desigual distribución de la tierra entre las unidades no latifundistas
<menores de 50 Has.): y 2.- es precisamente la escasez y pobreza general de las tierras lo que
hacía más odioso el acaparamiento zcrrateniente y más urgente la desconcentración: o. dicho
de otro modo. la necesidad -ampliamente sentida y mostrada por el campesinado- de disponer
de las tierras de los terratenientes, no derivaba dc que éstos concentrasen un gran porcentaje
de los terrenos útiles, sino que, siendo en general las tierras muy escasas. su acaparamiento
entre los terratenientes, aunque moderado, resultaba gravemente doloroso para los
campesinos (ibid: 109).
Esa necesidad sentida de tierras a la que alude Caballero se tradujo en un importante
movimiento campesino de toma de tierras a principios de los años 60 y motivó la aplicación de una
de las reformas agrarias más contundentes de América Latina a partir de 1969.
1.3.2.- La reforma agraria del gobierno militar
En 1968 se produce un golpe de estado en el Perú que da lugar a la instauración de un
gobierno militar. Esto no es en absoluto novedoso en la historia latinoamericana, pero silo es el
hecho de que ese gobierno militar se calificase a si mismo como “revolucionario” y propugnase una
tercera vía, “ni capitalista, ni comunista”, para que la sociedad peruana se desarrollase y alcanzase
una “democracia social de participación plena~10. Fue este gobierno el que aprobó el 24 de junio de
1969 el Decreto Ley 17.716 que condujo a la aplicación de una reforma agraria a gran escala en el
Perú.
1.3.2.1,- Antecedentes
Previamente había habido otros amagos de reforma agraria en el Perú. Así, durante el
segundo gobierno de Manuel Prado (1956-1962) se nombró una Comisión para la Reforma
Agraria y la Vivienda, que presentó un proyecto de ley (CRAYV, 1960) que fue elogiado por los
terratenientes. Dicho proyecto entre otras cosas planteaba:
Para un buen análisis del proyecto ideológico de laFuerza Armada véase Déniz (1978: 41-67).
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la inafectabilidad de la gran empresa organizada modernamente, considerada necesaria
para el desarrollo del pais: la parcelación de las grandes empresas por iniciativa de sus
propietarios, dando lugar a la expansión de la mediana propiedad: la extinción del latifundio
tradicional, mediante la afectación de aquellos donde subsistiera el colonato. x la venta
forzosa donde dominaran los arrendamientos y los sistemas de aparcería: la conversión de los
colonos en arrendatarios o en yanaconas de las parcelas que conducian: la preferencia de las
tierras del Estado y de las personas de derecho público, antes que las de propiedad privada.
para fines dc reforma agraria: la extinción de las comunidades indígenas, al otorgar a los
comuneros el derecho de transferencia de las parcelas conducidas individualmente, con miras
al establecimiento de cooperativas de servicios, no obstante señalarse la posibilidad de
dotación de tierras a las de antigua formación: y~ el establecimiento de un sistema lento y
complejo de afectación y adjudicación (MARTINEZ. 1990: 54).
Me he detenido en la cita del contenido del proyecto, por ser una buena muestra del
carácter que tenian las “alternativas” que se proponian desde los sectores oligárquicos de la
sociedad peruana11.
Posteriormente en 1962 se promulgó, por el gobierno militar de Ricardo Pérez Godoy y
Nicolás Lindley, una Ley de Bases de Reforma Agraria (Decreto Ley 14,238, del 16 de noviembre
del 62). Esta ley, además de contemplar las formas de afectación, expropiación, valorización y
venta de tierras, establecía:
1..] la coeperativización de los parceLeros y la adjudicación a las comunidades indigenas: el
impuesto territorial progresivo: la propiedad estatal de las aguas: la asistencia técnica.
crediticia x’ social: el salario niinimo por regiones: y. la libre sindicalización de los
trabajadores rnrales (ibid: 55).
En marzo del 63 se promulgó otro Decreto Ley que ordenaba la ejecución inmediata de la
ley en los valles de La Convención y Lares (situados en el Departamento del Cusco), donde los
movimientos campesinos liderados por el troskista Hugo Blanco habian adquirido especial
relevancia (ibid).
Es necesario tener en cuenta que laComision estaba:
presidida por un connotado terrateniente costeño y director del segundo
diario de circulación nacional. “La Prensa”, y conformada por un asesor legal de la Cerro dc
Pasco Copper Corporation. propietaria de 19 haciendas en la siena central. miembro del
Partido Demócrata Cristiano y senador de la república (1980-85): por un miembro de la
Sociedad Nacional Agraria. representante de los grandes latifundistas costeños: por un
ingeniero agrónomo propietario de una hacienda costeña y que llegaria a ser vicepresidente
del primer gobierno belaundista: por un agrónomo. especialista en irrigaciones: por el
entonces director del diario “La Crónica”, propiedad del ‘imperio Prado”: y. por un
economista, profesor de la Pontificia Universidad Católica del Perú (MARTíNEZ. 1990: 53).
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Durante el primer gobierno de Femando Belaúnde (1963-1968) se aprobó la Ley de
Reforma Agraria 15.037 (de 21 de mayo de 1964), De acuerdo con la misma, se podian exproptar
a efectos de reforma agraria, las tierras “mal explotadas, explotadas con relaciones sociales injustas,
con demasiada concentración o demasiada fragmentación” (art. 13). Las haciendas capitalistas
azucareras y algodoneras de la costa quedaban explícitamente exceptuadas. Además, se preveía un
engorroso procedimiento de 12 instancias para la afectación de las tierras (ibid: 61). En cinco aflos
de aplicación de la Ley se llegó tan sólo a afectar 501 predios, con un total de 834.000 has. y
178.000 cabezas de ganado, lo que no suponia una transformación significativa de la estructura de
propiedad de la tierra (ibid: 62-3).
1.3.2.2.-Objetivos
La reforma agraria del gobierno de Velasco Alvarado (Decreto Ley 17.716, de 24 de junio
de 1969) era concebida como un instrumento adecuado para conseguir, de forma simultánea,
diferentes objetivos:
1.- transformación radical de la estructura de tenencia de la tierra. Se pretendía acabar con
el poder de la clase terrateniente y la burguesía agraria, concediendo la tierra a quien la trabajaba
(ésto es, a peones y jornaleros de las haciendas, campesinos, etc.) para que éstos la explotasen
directamente (de manera que desapareciesen las formas de explotación indirecta de la tierra, como
la aparcería, el arrendamiento en dinero, etc.). En concreto, se pretendia lograr hasta 1975 la
afectación de 15.000 predios, con una extensión total de 9,678.091 has., en beneficio de 342.000
familias campesinas [MATOSMAR y MIEJ A, (1980) 1984: 56; DÉMZ, 1978: 99]
2.- “ampliación del mercado interno, abriendo el ‘cuello de botella’ de la economia
representado por el atraso del agro” [MAlOSMJt..R y IVIEJ A, (1980) 1984: 46; DÉNIZ, 1978:
99]. Se pensaba que, a través de la sustitución de las haciendas por empresas asociativas, se
alcanzaría un aumento sostenido de la producción y la productividad. En concreto,
l...i de acuerdo al Plan Nacional de Desarrollo 1971-75. se aspiraba a mantener en el agro un
ritmo de crecimiento de la producción del orden de 4.2% anual, lo que equivalía a un
sustaníñ’o incremento respecto al promedio de la década anterior, que no pasaba del 1.5%
anual. En el mismo lapso se pretendía una drástica reducción de los índices dc subempleo y
desempleo. con la creación dc 307.800 nuevas plazas de trabajo. Se suponía que tales logros
repercutirían positivamente en el ingreso rural, permitiendo una importante elevación de los
- 199-
niveles de vida de la población campesina, y que disminuirian sustantivamente la migración
campo-ciudad [N4ATOSMARx MEJÍA. (1980) 1984: ~~-8l.
También se confiaba en que el agro reformado estaria en condiciones de suministrar fondos
para la financiación del proceso de industrialización (DÉNiZ, 1978: 99).
3.- integración del campesinado en la sociedad peruana, en aras de la consecución de la
justicia social. Matos Mar y Mejía (ibid: 107) distinguen tres sentidos en los que se planteaba dicha
mntegración:
a. la incorporación de la población agraria a la vida económica activa del país. de la cual sc
le consideraba desvinculada: b. el acceso de los sectores indígenas a la nacionalidad.
superando las barreras erigidas por la marginación social y cultural, que históricamente
habían atentado contra ella: y c. tal vez el más importante, la conciliación de los intereses
campesinos con el de los nuevos sectores políticos dominantes, a fin de neutralizar sus
potencialidades revolucionarias y canalizar su incorporación.
En relación a este último sentido es necesario tener en cuenta que la reforma agraria de
Velasco (y también las de los dos gobiernos anteriores) tenían como antecedente el sexto
compromiso de la Carta de la Alianza para el Progreso (firmada el 17 de agosto de 1961 en Punta
del Este), que -en su intento de frenar la expansión por América Latina de guerrillas como la que
había triunfado en Cuba- se mostraba a favor de:
Impulsar. dentro de las particularidades de cada pais. programas de reforma agraria integral
orientada a la efectiva transformación, donde asi se requiere. de las estmcturas e injustos
sistemas de tenencia y explotación de la tierra, con miras a sustituir el régimen del latifundio
y minifundio por un sistema justo de propiedad de tal manera que. mediante el complemento
del crédito oportuno y adecuado. la asistencia técnica y la comercialización y distribución de
los productos. la tierra constituya para el hombre que la trabaja base de su estabilidad
económica, fundamento de su progresivo bienestar y garantía de su libertad y dignidad
(BARSKY. 1990: 18).
En este sentido, el Primer Ministro del gobierno militar, General Ernesto Montagne,
declaraba a la prensa argentina en 1969:
No hay lev más anticomunista que la lev de reforma agraria, puesto que es una contención al
comunismo y servirá para desmentir las afirmaciones de aquellos que tildan de extremista al
Gobierno Revolucionario (MARTíNEZ. 1990: It)).
1.3.2.3.- Resultados
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Presentaremos a continuación los principales resultados generados por la reforma agraria,
en relación a cada uno de los objetivos señalados anteriormente:
1.- En primer lugar, se ha de señalar que la reforma agraria de Velasco logró transformar
sustancialmente la estructura de tenencia de la tierra existente en el Perú.
* El proceso de reforma prácticamente logró alcanzar las metas de afectación y
adjudicación que el gobierno había establecido. Se afectaron, hasta junio de 1979, 15.826 unidades
agropecuarias, entre las que estaban comprendidas las haciendas más grandes del país [MAlOS
MARyMEJíA, (1980) 1984: 64].
En total frieron afectadas (por expropiación, donación o transferencia) 12,8 millones de
hectáreas, de las que se adjudicaron (hasta julio de 1990) 9,1 millones, quedando un remanente de
3,7 millones de hectáreas por adjudicar (VÁSQUEZ, 1993: 33).
Esto supuso la quiebra de una de las principales bases de poder de la burguesía agraria y los
terratenientes y dio lugar a la liquidación formal de las estructuras de poder que habían sustentado
el régimen de dominación de los gamonales.
Martinez (1990: 74) señala al respecto:
El cambio más significativo len las haciendas tradicionales de la sierra], en
comparación con la situación anterior, es seguramente la ruptura dc las formas seniles
generadas por la posesión de la tierra y¡o uso de pastos. quedando ahora el colono libre de sus
anteriores obligaciones; al mismo tiempo la tierra empresarial, la otrora conducida
directamente por el terrateniente, deja de ser un elemento productor de renta por el trabajo
gratuito de los colonos ~
Según los datos proporcionados por Caballero y Alvarez (1980: 18-9) las tierras
adjudicadas (hasta el 30 de septiembre de 1979) representaban, en hectáreas estandarizadas’2, un
38,8% de las disponibles según el Censo Agropecuario de 1972. En el caso de la costa dicha
proporción ascendía al 53.8%, mientras que en la sierra representaba un 29,3% (y en la
selva un 21,30 o).
Sin embargo, para estos autores:
La mayor parte de las tierras adjudicadas son pastos naturales (un 72.2% dcl total), seguidos
por terrenos marginales (13.1%): las tierras de cultivo -riego y secano- ascienden
conjuntamente tan sólo al 14.7% del total. Esto es importante: la significación de las
12 Cabauero estandariza distintos tipos de tierras (regadío. secano, pastos. forestales y eriazas) por regiones naturales
(costa, sierra y selva), en función de dos cntcnos xalor de increado estimado y valor bruto de producción de los
distintos tipos de tierras. Para ver cl procedimiento de estandarización de tierras utilizado. xease Caballero> Chaxez
(1980: 99-135).
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adjudicaciones es mucho menor de la que aparece cuando (como de ordinario hacen las
presentaciones oficiales) se consideran agregadamente las tierras de distintos tipos. ya que los
pastos naturales, que constituyen la mavoria de las tierras adjudicadas. tienen muy escasa
capacidad de generar ingresos y empleo y las tierras marginales no tienen por definición
utilidad agropecuaria (1980:14),
No obstante, la reforma afectó a buena parte de las mejores tierras del país, sobre todo en la
costa, donde se adjudicó el 53,5% de las tierras de regadío existentes (ibid: 15-20).
Al comparar la reforma agraria peruana con las experiencias de reforma agraria de otros
paises latinoamericanos, se pone de manifiesto que es una de las reformas que mayor alcance tuvo
<junto con las que se llevaron a cabo en Cuba, Bolivia y México).
* El gobierno militar tuvo una voluntad clara de favorecer, con la reforma, la constitución
de empresas asociativas (CAPs, SMS, ERPS).
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Según los cálculos de Caballero y Áivarez (1980: 27) los socios de las Cooperativas
Agrarias de Producción (CAPs) fueron los principales beneficiarios de la reforma, al recibir más de
la mitad de las tierras (en hectáreas estandarizadas). Las CAPs obtuvieron la mayor parte de los
terrenos irrigados de la costa (que constituyen las mejores tierras del pais).
Las Sociedades Agrarias de Interés Social (SAIS) se constituyeron únicamente en la sierra,
en aquellos casos en que había grandes latifundios ganaderos colindando con comunidades
campesinas o pequeñas y medianas explotaciones (DÉNIZ, 1978: 104). Se constituyeron 58
SAIS1’, que recibieron un 34,7% del total de tierras adjudicadas (CABALLERO y ALVAREZ,
1980: 27).
Debe tenerse en cuenta que el proceso de reforma agraria condujo a una mayor
concentración en la tenencia de la tierra, ya que se optó en muchas ocasiones por reunir varias
haciendas expropiadas, pertenecientes a distintos ex-propietarios, en una sola empresa asociativa
[CABALLEROy ALVAREZ, 1980: 25; MAlOS MAR y MEJIA, (1980) 1984: 70]’~. Ello se
debió a que los técnicos encargados de establecer la dimensión de las nuevas explotaciones
pensaron ingenuamente que a través de la formación de grandes unidades de producción se lograría
aprovechar mayores economías de escala, sin tener en cuenta las dificultades que estas empresas
tendrían en el plano operativo (MARTINEZ, 1990: 108-1 1).
Cabe destacar también que las comunidades campesinas quedaron bastante marginadas por
la reforma agraria. Como señalan Caballero y Alvarez:
‘~ Martínez (t990: 86-8. 124-5) distingue dos tipos de SAIS. El primero está formado por SAIS que asociaban a
personas~¡ cas directamente lxneflc¡anas En realidad eran cooperativas, pero se empleó la formula de la SAIS para
facilitar una adjudicación más rápida de las tierras Se conformaron t 1 de estas SAIS en los territorios de antiguas
haciendas, relativamente pequeñas. dedicadas a la crianza de ovinos, sobre todo en el Departamento de Puno.
El segundo gmpo está formado por SAIS constituidas por personas juridicas (cooperativas agradas de
servicios i/o comunidades campesinas). Estas SAIS se constituyeron en áreas en las que anteriormente había grandes
haciendas modernizadas. Por ejemplo, la SAIS Túpac Amant situada en el Departamento de Junín, abarcaba
270.000 has. y estaba compuesta por una Cooperativa Agraria de Servicios (que agnipaba a los trabajadores de la
empresa) y 16 comunidades. Por su parte las SAIS Cahuide. situada en los Departamentos de Junin y Lima. tenía una
superficie de 230.000 has. y estaba formada por una CAS y 28 comunidades.
‘~ En este sentido. Caballero y Alvarez (1980: 25 y 88) cuestionan la reforma agraria por ser centralizadora y
colecti’.izadora. en vez de distributiva. Hubiesen sido partidarios de haber expropiado muchas más tierras, afectando
las explotaciones de los medianos propietarios y los campesinos ricos, mediante el establecimiento de limites de
inafectación mucho menores (por ejemplo. 5 ó 10 has.) a los que de hecho rigieron: En un principio, “150 hectáreas
en la costa: en la sierra entre 30 y 55 hectáreas de tierras de cultivo y entre 2500 y 5000 hectáreas con pastos
naturales, dependiendo del grado de soportabilidad ganadera” (EGUREN. 1989: 14). Posteriormente, los limites de
inafectación se redujeron. de manera que. durante el periodo comprendido entre, 1975 y 198<1. quedaron en 50 has.
para la costa y 30 para lasierra.
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Se han hecho muy pocas adjudicaciones en favor de comunidades campesinas, lo que
contrasta con su importancia: menos dc un 20% dc las tierras de la sierra (en Ha,
estandarizadas) fueron adjudicadas a comunidades. Ello se ha debido a que la politica oficial
se inclinó a beneficiar a los ex-feudatarios de las haciendas expropiadas (o sea. los antiguos
colono& peones y pequeños arrendatarios de las haciendas) más que a los comuneros de las
comunidades circundantes (1980: 27),
Por otra parte:
En los numerosos casos de haciendas andinas en fuerte descomposición, se prefirió hacer
adjudicaciones en la práctica individuales pero “camufladas’ bajo la forma de Grupos
Campesinos a los que los ex-feudatarios, en lugar de entregarlas a comunidades, razón por la
cual los grupos campesinos recibieron el doble de tierras que las comunidades (ibid).
2.- En segundo lugar, en cuanto al objetivo de ampliar el mercado interno y lograr un
aumento sostenido de la producción y la productividad, hay una disparidad grande entre los anhelos
de los teóricos de la reforma y los resultados que efectivamente se alcanzaron.
Así, la producción agropecuaria durante los años 70 creció a un ritmo muy débil, que no se
acercaba ni remotamente a las metas de crecimiento que se habían establecido al comienzo del
proceso. Sin embargo:
No hay evidencia de que la reforma agraria haya aparejado una caída significativa
de la producción en las áreas afectadas (ibid: 75).
Todo parece. pues. señalar que no ha habido una gran desestructuración de la
agricultura y por tanto una importante caída de la producción. Si la agricultura peruana
atraviesa una crisis profunda. como parece efectivamente ser el caso, ésta es anterior a la
reforma y obedece sobre todo a otras causas (ibid: 77).
Esto vendría a contradecir la visión oficial del ministro Absalón Vásquez (1993: 31-40),
sobre la influencia de la reforma en el largo estancamiento del sector agropecuario peruano, que
habíamos citado en la introducción de este capítulo. La reforma agraria no sería entonces el origen
de todos los males de la agricultura peruana -como muchas veces se sostiene en sectores
conservadores de la sociedad peruana-, sino que debemos proceder, como nos sugieren Caballero y
Alvarez, a analizar otros factores de carácter más estructural, como haremos en próximos
apartados.
En cuanto a las otras metas económicas que los promotores de la reforma agraria se habían
propuesto alcanzar, cabe señalar:
* El impacto de la reforma agraria sobre la ampliación del mercado interno no parece que
fuese significativo, según el análisis que hacen Caballero y Alvarez (1980: 93-4). Éstos señalan,
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entre otros elementos, que “no es razonable pensar que la reforma ha contribuido a aumentar la
proporción del ingreso mercantil (..,) dentro del ingreso total de los trabajadores del campo,
reduciendo el truequey el autoconsumo” (p.93),
* La contribución de la reforma a la creación de empleo en la agricultura tampoco debió de
ser importante. Sin embargo, parece que si aumentó la contratación de trabajadores eventuales en
las áreas reformadas’5 y se produjo un incremento de la estabilidad laboral en las mismas (ibid, 95-
6).
* El impacto de la reforma sobre la distribución del ingreso también fue reducido. Según los
caleulos de Figueroa (1975) y WEBB [(1973) 1975] la redistribución del ingreso originada por la
reforma supondría tan sólo un 1 ó 2% del ingreso nacional peruano. Los más beneficiados frieron
claramente los trabajadores estables de las nuevas empresas asociativas, sobre todo las situadas en
la costa (CABALLERO y ALVAREZ, 1980: 92).
* No puede decirse tampoco que la reforma lograse frenar la migración desde las zonas
rurales hacia los grandes centros poblados del país (especialmente, hacia Lima). Al contrario,
parece que en los años posteriores a la reforma se produjo un aumento de las tasas de emigración,
tanto definitiva como temporal [MAlOS MAR y MEJíA, (1980) 1984: 103-5].
‘En suma, desde el punto de vista de la producción, el empleo, el mercado interno y la
distribución del ingreso, el impacto de la reforma agraria ha sido francamente reducido”
(CABALLERO y ÁLVAREZ, 1980: 96).
* En cuanto a la transferencia de fondos para financiar la industrialización, cabe señalar, por
una parte, que el monto de las indemnizaciones por la expropiación de las tierras a los ex-
propietarios ifie bajo y la proporción de las indemnizaciones que se reinvirtió en el sector industrial
file muy escasa (ibid: 68-70). Pero, por otra parte, se produjo durante la década de los 70 una
tmportante transferencia de excedentes desde el sector agrario hacia otros sectores de la economia
[MATOSMAR y MEMA, (1980) 1984: 76 y 105], porque las políticas económicas aplicadas por
los gobiernos de Velasco Alvarado y Morales Bermúdez frieron adversas para el agro. Álvarez
(1980: 82) señala: “¡j..] la política agraria del período se limitó a ser una política de abastecimiento
“Los socios de las cooperativas recurrian a la contratación de tra1x~jadores eventuales para la realización de tareas
que ellos mismos podían realizar. Cabe señalar que esto constituina una subversión del ideal cooperativo. La
cooperativa ideal, según Elster y Moene [(1989)1993 44]. es ~aquel1aen la que rodos los trabajadores y sólo los
trabajadores poseen el mismo número de acciones de la empresa”. La contratación de trabajadores asalariados
constituir una subversión de ese ideal cooperativo, en la medida en que habría trabajadores (eventuales) que no serian
socios de la cooperativa Cuanto mas se de esta subversión -y otras también analizadas por los citados autores-, mas se
asemejará lacooperatn a a una empresa capitalista tipica (ibid).
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de alimentos a las principales ciudades. Esto significó que se dejase de lado un objetivo que debería
ser fUndamental para la política agraria: la elevación del nivel de vida del campesinado mral”. Así,
se importaron insumos agropecuarios para la agroindustria (ibid), se subsidiaron los precios de los
alimentos en favor de la población urbana y los términos de intercambio agricultura-industria
tendieron a evolucionar desfavorablemente para la primera (CABALLERO y ALVAREZ, 1980:
92). Según Alvarez (1980: 82):
[,..] la agroindustria y los productores extranjeros recibieron los incentivos que deberían haberse
dirigido alproductor agropecuario doméstico.
Los subsidios operaron como una tarifa negativa en contra de los productores nacionales
agropecuarios.
3.- Por lo que respecta al tercer gran objetivo (el de lograr la integración del campesinado
en la sociedad peruana) es necesario distinguir dos etapas. En un principio el gobierno de Velasco
tuvo éxito en encauzar la organización campesina. Así, formó el SINAMOS (Sistema Nacional de
Apoyo a la Movilización Social), que tenía por objeto “la capacitación, orientación y organización
de la población; la promoción de entidades como cooperativas, SAIS, comunidades laborales,
comunidades campesinas, etc.; y la comunicación entre el gobierno y las bases sociales” (DÉNLZ,
1978: 165). También creó en 1972 la Confederación Nacional Agraria -en sustitución de la
Sociedad Nacional Agrada (CNA), que había representado tradicionalmente a los terratenientes-,
que logró aglutinar a un segmento importante del campesinado (se constituyeron 144 ligas agrarias
provinciales y 20 federaciones departamentales, con cerca de 400.000 afiliados). Sin embargo, en
una segunda etapa, a partir de 1976, se va produciendo un progresivo alejamiento de la CNA
respecto de las posiciones gubernamentales, lo que finalmente se tradujo en la disolución legal de la
organización por parte del gobierno en 1978. No obstante, las bases de la CNA mantuvieron la
organización y se adhirieron a las reivindicaciones de la Confederación Campesina del Perú (CCP),
controlada por el Partido Comunista Peruano (PCP-Unidad), contra las políticas gubernamentales.
De esta forma, el intento de corporativización del campesinado por parte del Estado, acabó
favoreciendo un inesperado reforzamiento de la movilización campesina y de la autonomía de sus
organizaciones [MATOS MAR y MEMA, (1980) 1984: 114-9].
En definitiva, no tuvo éxito el intento de integrar social y políticamente al campesinado
dentro de los moldes establecidos por el Estado (ibid: 108), ni tampoco se consiguió neutralizar al
campesinado como potencial fUerza revolucionaria (ibid: 124)16.
16 En este sentido, se ha puesto de manifiesto que la mayor presencia inicial de Sendero Lunúnoso. en la década de
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1.3.3.- Evolución posterior: la “neorreforma agrana’17
Hemos visto que la reforma benefició sobre todo a los trabajadores permanentes y a los
feudatarios de las haciendas, que pasaron a ser socios de las nuevas empresas asociativas que se
constituyeron. Sin embargo, una parte mayoritaria de la población rural en situación de pobreza no
fUe favorecida por la reforma o lo fhe en muy pequeña medida [MATOS MAR y MEJIA, (1980)
1984: 68-9; SHEAHAN, (1987) 1990: 342]. Así, la marginación de las comunidades campesinas
dio lugar a una nueva oleada de toma de tierras, a partir de 1977, protagonizada esta vez por
campesinos comuneros en contra de las CAPs y SAIS [MATOS MAR y MEJiA, (1980) 1984: 82-
5,118].
Por otra parte, las nuevas empresas asociativas (particularmente, las CAPs y las SAIS)
tuvieron que enfrentar toda una serie de dificultades no previstas por los promotores de la reforma
(que estaban plenamente convencidos de las bondades del modelo cooperativo).
Así, la mayor parte de las CAPs (y SAIS) que se formaron en la sierra tenían un gran
tamaiio, en muchos casos porla fUsión de varias antiguas haciendas en una sola empresa’8. Ésto dio
los 80. se da precisamente en las zonas sen-anas en las que el campesinado vive en una situación de mayor pobreza.
Sc propagó desde la Universidad Nacional San Cristóbal de Huamanga hacia algunas dé las áreas rurales más
desfavorecidas del Departamento de Ayacucho <como las situadas en las Provincias de Cangallo. Víctor Fajardo. La
Mar o Huanta) y posteriormente se extiende hacia otros Departamentos empobrecidos de la Sierra (Apurimac.
Huancavelica Puno. Cusco, etc.) (DEGREGOR1. (1985) 1986: 40-50: SHEAHAiN. (1987)1990: 355j.
El concepto “neorrefonna agraria” es empleado por Mejía para aludir a tres fenómenos que afectan a la estructura
de tenencia de la tierra durante la década de los 80 (bajo los gobiernos de Fernando Belaúnde y Alan García): 1.-
reorientación de la política oficial de reforma agraria (respecto de las tierras que aún quedaban por adjudicar). en el
sentido de aumentar el número de beneficiarios y reducir el peso de las empresas asociativas: 2.- parcelación de la
max’oria de las cooperativas agrarias costeñas, ~, 3- desestructuración de las empresas asociativas andinas (1990:14-
8. 22-3 y 249-50).
‘~ El caso mas extremo es el de la CAP Túpac Amaru II, situada en Antapampa, comarca limítrofe a la de
Chinchero, que fue “conformada por 105 finidos, con un total de 38 mil hectáreas y 5.060 familias beneficiarias”
(MARTIINEZ. 1990: 109). Esta empresa se constituyó con una organización administrativa compleja (ibid: 176) y al
poco tiempo adquirió 13 tractores (lo que suponia desplazar a buena parte dé los trabajadores de las labores de
roturación del terreno, aunque los socios no dejaron dc percibir sus salarios: ibid: 182). El finicionamiento de la
empresa dejó mucho que desear, lo que motivó la intervención de lacooperativa por el gobierno en 1976 (ibid: 183).
Posteriormente, las comunidades campesinas que integraban la CAP entablaron una reivindicación de tierras contra
la cooperativa y la Dirección General de Reforma Agraria accedió a distribuir algunas tierras de la CAP entre las
comunidades (ibid: 217-8). A pesar de ello:
La solución adoptada no llenaría las expectativas de las comunidades. generándose a finales de 1979
rniei•’as tomas de tierras, iniciada por la comunidad de Cbacán !colindante con la CAP Huavpo Grande.
perteneciente al Distrito de Chinchero1. continuada luego por otras, entrando la cooperativa en otro periodo
critico. que concluiria con su liquidación (¡bid: 218),
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lugar a que hubiese dificultades para la comunicación entre los distintos socios -y entre éstos y los
gerentes y directivos- (MARTINEZ, 1980: 111). También se constató en un buen número de
CAPs y SAIS sen-anas una débil identificación de los campesinos con sus empresas, que se tradujo
en bajos niveles de participación de los socios en el fUncionamiento de las mismas y en el trabajo a
desgana de éstos (ibid: 121, 136, 142)’~.
Cuando en 1980 tomó posesión el (segundo) gobierno de Belaúnde -tras las elecciones
presidenciales del 18 de mayo de 1980, que ponían fin a más de 11 años de gobierno militar
(liderado hasta agosto del 75 por Velasco Alvarado y a partir de entonces, en una “segunda fase”,
por Morales Bermúdez)-, había conciencia de las dificultades de fUncionamiento que estaban
atravesando muchas empresas asociativas. Se consideró desde el gobierno que dichas dificultades
se derívaban del carácter colectivista de la reforma agraria y del “sobredimensionamiento” de las
20
empresas . La política de creación de grandes empresas asociativas había conducido a que
quedasen grandes extensiones de tierras sin ser aprovechadas, al lado de miles de campesinos sin
tierra (MARTINEZ, 1990: 216).
En congruencia con dicho diagnóstico, el gobierno favoreció -por medio del Decreto
Legislativo N0 2, nueva Ley de Promoción y Desarrollo Agrario, de noviembre de 1980- el
redimensionamiento de las empresas y el cambio de modalidad empresarial. A continuación,
analizaremos brevemente los efectos de esas medidas.
1.3.3.1.- El cambio de modalidad empresarial: la parcelación de las empresas
asociativas
Las tierrasobtenidas por las comunidades fueron distribuidas entre los coniuneros. Aprincipios de los 80 -va
en el segundo gobierno de Helaúnde-. se optó finalmente por la parcelación de las restantes tierras de la cooperativa
lo que contó con la aprobación de la Dirección General de Reforma Agraria (ibid: 218-22).
19 Para un análisis detallado de las dificuitades y contradicciones que se detectaron en el funcionamiento de las
empresas sen-anas y en la intervención de los diferentes organismos gubernamentales. veáse Martínez (1980:
capitulos IV a VII).
~Por ejemplo. Hurtado Miller -que fue Ministro de Agricultura con Eelaúnde y posterionnente Primer Ministro con
Fujimori- escribía (1986: 26-7):
“Sobredimensionamiento de empresas: la creación de empresas campesinas para
administrar las propiedades adjudicadas no estuw~ en relación a su posibilidad dc desarrollo
empresarial, sino más bien a cierta relación hombre-tierra que determinó su dimensión ¡...J por
todo lo anterior, las empresas asociativas emergidas de Reforma Agraria sufrieron las siguientes
deficiencias endeudamiento significativo, tierras agricolas en abandono y división indiscriminada
de lapropiedad-parcelación’.
Para una critica del supuesto de sobredimensionanuento. xease Mejía (1990: 58-68).
-210-
El Decreto Legislativo N0 2 establecía en su articulo 80 que: “las empresas asociativas
podrán decidir libremente sobre el modelo empresarial que mejor convenga al interés de sus
asociados” (MARTINEZ, 1990: 228). Este artículo permitía a los socios de las cooperativas y
otras empresas asociativas tomar la decisión que considerasen más oportuna para cambiar la
naturaleza de sus organizaciones. En la práctica, abría la puerta para que se procediese a una
parcelación masiva de las empresas asociativas.
De hecho, desde la entrada en vigor del Decreto Legistativo N0 2 hasta julio de 1985, 255
cooperativas agrarias optaron por distribuirse las tierras asociativas entre los socios; de ellas 104 ya
habían logrado la aprobación oficial, 62 estaban en trámite de hacerlo y 89 se habían parcelado de
hecho, al margen de los procedimientos establecidos por el Decreto (MEJIllA, 1990: 93).
Nada más llegar al poder, el gobierno de Alan García intentó, en una primera etapa, detener
la oleada de parcelaciones que estaba en marcha. Sin embargo, se encontró con una fUerte
oposición de los parceleros, que se organizaron en septiembre de 1985 en la Asociación Nacional
de Parceleros (ANAPA), en defensa de las parcelaciones y en contra de las restricciones
administrativas al cambio de modelo empresarial. La ANAPA consiguió el apoyo de la
Organización Nacional Agraria, de las bases agrarias y de amplios sectores de la izquierda, lo que
condujo a un cambio de posición del gobierno de García sobre las parcelaciones. A partir de
noviembre de 1985 el gobierno levantó la suspensión que había impuesto a las parcelaciones y pasó
a consentirque el fenómeno de la parcelación se extendiese y consolidase (ibid: 73-77).
En mayo de 1990 ya se habían parcelado 430 de las 609 cooperativas agrarias que habían
sido beneficiadas por la reforma, lo que constituía un 70% del total (ibid: 95). La incidencia de la
parcelación en la costa era significativamente mayor que en la sierra.
Según datos del Ministro de Agricultura: “A inicios de la presente década ya se habían
parcelado más del 90% de las empresas colectivas que nacieron con dicho proceso [de reforma
agraria]” (VASQUEZ, 1993: 38).
Cabe destacar que la parcelación de las cooperativas agrarias, por una parte, no condujo al
esperado aumento espectacular en los rendimientos agrícolas. Todo indica más bien que los
impulsores de la parcelación se dejaron llevar por el “mito de la parcela”. En palabras de Mejía
(1990: 91): “[...] la parcelación se convirtió en un verdadero mito tras el cual los excooperativistas
buscaban la solución de todos sus problemas”.
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En realidad, el mito de la parcelación es el mismo mito de la reforma agraria. es
decir pensar que basta modificar las relaciones de propiedad para producir cambios en las
relaciones de producción, sin tener en cuenta que éstas tienen que ver con cl conjunto del
ordenamiento estrnctural de la sociedad y la economía (ibid: 92).
Por otra parte, con la parcelación se dejaron escapar las potencialidades de las formas
asociativas para coadyuvar al ‘desarrollo” rural. En concreto, los parceleros dejaron de percibir los
servicios comunes que antes prestaban las cooperativas, perdieron buena parte del poder de
negociación frente a intermediarios y otros agentes económicos que anteriormente tenían las
empresas, etc.2t.
1.3.3.2.- El redimensionamiento de las empresas
En el Decreto Legislativo N0 2, promulgado por Belaúnde, también se recoge la posibilidad
de que desde e) Estado se procediese a redimensionar las empresas asociativas, sin necesidad de
contar con la opinión de los socios. El articulo 78 señala que las empresas “podrán ser
reestructuradas por la Dirección General de Reforma Agraria [...] cuando presente[n] deficiencias
en el dimensionamiento de su ámbito territorial o en la modalidad de adjudicación” (MARTÍNEZ,
1990: 215).
Sin embargo, esta medida sólo llegó a aplicarse en casos muy esporádicos, durante el
mandato de Belaúnde. El Plan Nacional de Reestructuración y Redimensionamiento de Empresas
Asociativas de 1981, que afectaba a un total de 266 CAPs y SAIS. no llegó a ponerse en práctica.
por la oposición generalizada que se suscitó entre las empresas (MARTÍNEZ, ibid; MElIÁ, 1990:
56-7).
No obstante, el gobierno de Alan García tomó posteriormente la iniciativa en la
reestructuración de las empresas asociativas, mediante el Decreto Supremo N0 6. de febrero de
1986. Como resultado de la aplicación del mismo, se reestructuraron, desde su promulgación hasta
mayo de 1990, 93 empresas asociativas, incidiendo sobre una extensión de 2.320.497 has. (MEJÍA,
1990: 78-9). La reestructuración tuvo importancia sobre todo en el Departamento de Puno
(situado en el extremo sur de la sierra peruana), donde en el período citado se distribuyó más de un
millón y medio de hectáreas en favor de 600 entidades campesinas (ibid: 1 82). Ello fUe resultado,
21 Para un análisis más exhaustivo de los efectos de la parcelacion. x•case, entre otros. Fernández de la Gala (1985:
273 v282-90). Mejía (1990: 74-5, 81. ¡43. 170-1. 177)vMartinez(1990: 219-22. 23 1-3, 240-5. 264).
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en parte, de la importante movilizacion campesina que se produjo en dicho Departamento con el
objeto de reivindicar la entrega de tierras de SAIS y CAPs en favor de las comunidades campesinas
limítrofes.
Buena parte de las empresas asociativas andinas se vio afectada durante el período de
estudio (1980-1992) por un doble acoso: 1.- interno: presión de los socios -ya fUesen personas
fisicas o juridicas (comunidades), en el caso de las SAIS- por consolidar y ampliar sus posesiones a
costa de las de la empresa22; y 2.- externo: reivindicaciones de tierras porparte de las comunidades
campesinas limitrofes. A este segundo fenómeno se sumó el acoso de Sendero Luminoso, que
adoptó la estrategia de atacar fi-ontalmente a las empresas asociativas, destruyendo bienes de capital
(infraestructuras, ganado, etc.) y asesinando a algunos de sus técnicos y directivo?. Como
consecuencia de estos factores se produjo la “desestructuración”, en vez de “reestructuración” de
estas empresas (ibid: 248-50).
En el caso de la sierra del Perú la desestructuración de las empresas asociativas condujo a
un proceso importante de formación y consolidación de comunidades campesinas. No sólo no
prosperó el intento velasquista de transformar la estructura de las comunidades para adaptarlas al
sistema cooperativo, sino que una parte importante de las cooperativas y SAIS formadas en el
ámbito de la sierra acabaron transformándose, por distintas vias, en comunidades campesinas.
1.3.3.3.- La apertura del mercado de tierras
En los años 80 se adoptan medidas orientadas a favorecer la entrada, bajo condiciones
restrictivas, de empresas capitalistas típicas en el sector agrario.
Así, durante el mandato de Belaúnde se planteó otorgar tierras, en extensiones superiores a
los limites establecidos por la reforma, a inversores para que las habilitasen y después las vendiesen
En las empresas ganaderas andinas era habitual la existencia de huacehilleros. pastores que trabajaban para ¡a
empresa y. al mismo tiempo, poseian ganado propio. Dicho ganado era “chusco”, huacúho ¡el término wakcha en
quechua significa “pobre” (CUSIHUAMAN. 1976: 158)], en contraposición al ganado “fino” que tenían muchas
empresas. El huacchillaje era “un sistema que articulaba la economía empresarial con la economia campesina, a
través de la prestación de trabajo a cambio de la utilización de parte de las tierras de las empresas ¡para el pastoreo del
ganado huaceho)” (MESTA, ¡990: 183). En la mayor parte de estas empresas se incrementó la población de ganado
huaceho. lo que condujo a un aumento de las áreas destinadas al pastoreo de éste, en desmedro del ganado “fino” de
la empresa (ibid: 184).
> Sobre este punto itase Mejía (1990: 23843>. Para un análisis más detallado sobre el desordenado proceso de
desestructuración de las empresas asociativas en el Departamento de Puno puede consultarse el capitulo III del libro
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en lotes a agricultores interesados, mediante los proyectos privados de desarrollo integral (PRIDI).
Sin embargo, e] sector privado no respondió como se esperaba (ibid: 53). El Ministerio de
Agricultura también hizo cesiones directas de tierras eriazas al margen de los limites de la reforma
agraria. En la selva se hicieron “grandes concesiones” de bosques (ibid: 54). Por su parte el
gobierno de García continuó con la adjudicación de tierras en favor de proyectos PRiDI. Además,
en marzo de 1988 se promulgó un decreto supremo que “propiciaba la adjudicación de tierras
eriazas a todas las formas de propiedad, incluidas las sociedades anónimas (a las cuales la reforma
agraria no les permitía acceso en tierras ya habilitadas) en extensiones que en la costa llegaban al
tríple del limite inafectable, es decir 450 ha.” (ibid: 79).
En los 90, durante el mandato de Fujimori, se adopta una serie de medidas más ambiciosas
para “liberalizar” el mercado de tierras, Mi, se permite la posesión de tierras bajo cualquier forma
empresarial. Las sociedades anónimas típicas pueden ya ser propietarias de tierras. También se
eliminan las restricciones previamente existentes para la libre venta de tierras. En la costa se elevó el
limite de extensión de los fUndos agrarios de 150 a 250 has, y en el caso de que se habilitasen
tierras eriazas ascendió a 2.000 has, (BCR, 1992: 28).
2.- Caracterización de la estructura económica y social de la sierra del Perú
Después del análisis realizado en los apartados anteriores sobre la evolución de la estructura
de propiedad de la tierra en el Perú, vamos a referimos a continuación a las principales
caracteristicas de la estructura económica y social de los Andes peruanos al final del periodo de
estudio (ésto es, a principios de la década de los 90). Comenzaremos analizando la estructura de
propiedad de la tierra resultante de todos los procesos anteriormente estudiados, para después
referirnos a otros rasgos de la estructura económica y social serrana,
2.1.- Relaciones entre las personas y el medio fisico: estructura de propiedad de
la tierra
La estructura de propiedad de la tierra se caracterizaba a principios de los años 90 por los
siguientes rasgos:
citado (pp.180-248).
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2.1,1.- Predominio de las pequeñas y medianas explotaciones
A través del análisis de la información de la Encuesta Nacional de Hogares Rurales de
1984, se pone de manifiesto que las pequeñas y medianas explotaciones tienen, en la sierra del
Perú, un predominio absoluto en la estructura de la propiedad de las tierras de cultivo. Las
explotaciones menores de 50 hectáreas un 97,4% del total de las exp]otaciones y disponían de un
98,1% de las tierras de regadío y un 94,2% de las de secano (aunque sólo abarcaban un 17,5% de
los pastos naturales)24.
CUADRO 83: ESTRUCTURA DE PROPIEDAD DE LA TIERRA EN LA SIERRA
DEL PERU
TAMAÑO (hin.)
MENORES DE 9.9
DE 10A499
SOY MAYORES
TOTAL
% EXPLOTACIONES
1972 1984
REGADíO
1972 1984
SECANO
1972 1984
PASTOS NATURALES
1972 1984
94t 90.3
6.7 7.1
1.7 2.6
100 100
67.5 78,9
18.5 19.2
14 1.9
100 100
63.4 72,8
23.3 21.4
13.1 5.8
99.8 100
2.1 6.6
4.2 10.9
93.7 82.5
100 100
TOTAL EXPLOTACIONES
(miles)
RECTARÍAS
(miles)
SIERRA
PERIS
1083.1 1057.2
1390.9 1540.9
491.6 397.2
1273.5 968.5
1788.9 1570.7
2417.9 3067.6
14300,7 6791
15128.9 6959.6
FUENTE: Elaboración propia apartir de Eguren (1989: 13
Agropecuario para 1972
y en laEncuesta Nacional de Hogares Rurales para 1984
y 17). quien se basa en datos del II Censo Nacional
24 La Encuesta Nacional de Hogares Rurales de 1984 no tuvo en cuenta ni a las comunidades campesinas ni a las
empresas asociativas, lo que da lugar a que los totales de hectáreas sean. en conjunto, menores a los del II Censo
Nacional Agropecuario dc 1972.
“Si se agregan las áreas de las empresas asociativas y de las comunidades campesinas, el hectareaje total
[parael conjunto del Rnij de las tierras de cultivo -sumadas las de riego y las de secano- se eleva a 5.017.6 miles. y
los pastos naturalesa 19.046.5 miles, Sobre estos totales puede estimarse que correspondía a las primeras, en 1984. el
10.7% y el 17.9% de las llenas, respectivamente: a las coniunidades. el 2.4% y el 39.4% respectivamente”
(EGUREN. 1989: 17). De aqui parece desprenderse que la proporción de pastos naturales serranos en manos de
comunidades y empresas -fundamentalmente. SAIS- debía ser considerable.
En cualquier caso, al añadir la información sobre empresas y comunidades probablemente se obtuviese una
estructura de propiedadde la tierra en la que el peso de las pequeñas y medianas explotaciones fuese frastante mayor
(en detrimento de las explotaciones privadas de mayor tamaño). Ésto se deberia atribuir, entre otras razones, a los
procesos de parcelación de empresas asociativas (que prosiguieron después de 1984) y a los de minifundización -y
privatización- que se experimentaron al interior de las comunidades campesinas.
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Es necesario destacar el papel que los medianos agricultores juegan en la agricultura
peruana (a pesar de que tienen un peso mucho más reducido en la estructura de propiedad de la
tierra que los pequeños agricultores). Los medianos propietarios suelen disponer de explotaciones
más mecanizadas y dedicarse a los cultivos de mayor demanda urbana e industrial (EGUREN,
1989: 19), porlo que contribuyen de forma importante al abastecimiento de los mercados urbanos.
2.1,2.- Importancia de las comunidades campesinas en la sierra del Perú
La mayor parte de los campesinos andinos están agrupados en comunidades campesinas.
Estas tienen una gran importancia en la configuración de las relaciones económicas y sociales que
se dan en la sierra del Perú.
En mayo de 1993 había 5020 comunidades oficialmente reconocidas en todo el país (JiNEL,
1994b: t.2, p.192)25. Al analizar la distribución de comunidades por Departamentos se pone de
manifiesto que son los de Puno, Cusco y Ayacucho los que cuentan con mayor número de
comunidades. Hay una mayor concentración de éstas en el llamado “trapecio andino” que en otras
áreas de la sierra.
Durante las últimas décadas ha habido un proceso muy importante de reconocimiento de
comunidades campesinas.
25 La evolución del número dc comunidades campesinas reconocidas, durante el periodo de estudio de esta
tesis, es espectacular. En 1982 babia 3100 comunidades con un toral de 195 millones de hectáreas (Mejia. 1990:
184-5). En mayo de 1990 ascendían a4551 C.C. (ibid: 73) y al final del penodo habia mas de 000.
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CUADRO 8.4: RECONOCIMIENTO DE COMUNIDADES CAMPESINAS POR
DEPARTAMENTOS Y PERIODOS DE GOBIERNO
Prado(1956-61) II 20 8 48 21 21 13 9 10 44 205
JuntaMilitar(1962-3) 7 27 1 8 2 2 1 2 1 18 69
Belaúnde Terrv (1964-68) 107 177 10 70 50 48 9 19 16 98 604
Velasco Alvarado(1969-76) 172 83 28 35 tE 20 7 42 4 22 431
Morales Bennudez (1977-80) 129 67 17 26 25 16 11 22 1 21 335
Belaúndelerrv(i981-85) 79 39 50 45 55 42 8 26 18 63 425
GarcíaPérez (1986-91) 562 194 67 86 102 27 11 45 25 202 1321
1’OTAL 14)93 804 4,4 447 338 302 281 266 149 658
DEPARTAMENTOS: (1) Puno: (2) Cusco: (3) Junín; (4) Ayacucho: (5) Apurimac: (6) Huancavelica:
(7) Lima: (8) Ancash; (9) Huánuco; (10) Otros.
NOTA: Los años entre paréntesisno se corresponden exactamente con los periodos de gobierno reales.
FUENTE: Ministerio de Trabajo y Promoción Social. Dirección General de Estadísticas.
Directorio de Comunidades Campesinas. 1991.
Tomado de Trivelli (1992: 28).
En la sierra ha sido relativamente importante el proceso de conversión de empresas
asociativas y “grupos campesinos” formados durante el proceso de reforma agraria en comunidades
campesinas.
En el caso de las empresas asociativas, ello ha sido resultado de 1.- decisión de los socios
de las empresas, 2.-toma de tierras y otras formas de presión por parte de comunidades próximas y
3.- reestructuración de empresas asociativas por iniciativa gubernamental.
En cuanto a los grupos campesinos, se pone de manifiesto que 334 de los 357 grupos que
optaron por el cambio de modalidad empresarial se convirtieron en comunidades campesinas
(INEI, 1994b: t.2, p. 191).
2.1.3.-Carácter relativamente mar2inal de las grandes explotaciones
La reforma agraria, como ya vimos, se orientó a liquidar la base material de poder de la
gran burguesía agraria y los terratenientes. En dicho empeño se afectaron más de 15.000 unidades
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agropecuarias y el Estado adquirió por expropiación, 9,2 millones de hectáreas en todo el país, de
las que se habían adjudicado (hasta julio de 1990) 8,9 millones (VÁSQUEZ, 1993: 33).
Sin embargo, en 1977 eJ gobierno de Morales Bermúdez rebajó los objetivos de
expropiación y adjudicación de 10,5 a 9,5 millones de hectáreas, en beneficio de pequeños
terratenientes serranos fUndamentalmente (MEJiA, 1990: 29). Posteriormente, en 1980 el gobierno
de Belaúnde dio por concluido el proceso de afectación de tierras.
Los pequeños terratenientes que subsisten en algunas comarcas andinas no pueden
apoyarse ya en la estructura de poder en que se sustentaba el régimen de dominación gamonal (al
haber sido desmantelada por la reforma). Sin embargo, algunos terratenientes conservan su poder
(aunque no puedan vincularse ya a una estructura de ese tipo). Mayer (1988: 65) señala:
[..j ciertas formas de ejercer el poder y la intermediación han quedado intactas a pesar de
la expropiación de los medios de producción. Y como tales, las relaciones entre ~misti”e indio’
que se creía tenian sus sustento en las relaciones tipicas de la hacienda han sido recreadas x
vuelven a ejercer su nefasta influencia en el campo.
Cabe señalar también que han reaparecido, tanto en la sierra como en las otras regiones del
Perú, formas de renta de la tierra que el gobierno militar pretendió desterrar para siempre (en
aplicación del lerna: “la tierra para el que la trabaja”). Así en los años 80 se extendió el
arrendamiento de tierras, los acuerdos de aparcería (al partir, a mitas, etc.). También se desarrolló
un mercado informal de compra-venta de tierras.
L2- Relaciones entre las personas: desarrollo desigual de relaciones capitalistas
El desarrollo del capitalismo en la sociedad peruana ha conducido a una marginación
progresiva de la sierra en relación a otras áreas del país -en especial, la costa-. Se ha reducido a lo
largo del siglo tanto la proporción de la población total que vive en la sierra, como su contribución
al Producto Interior Bruto.
A su vez, dentro de la sierra, se han producido procesos de marginación de vastas áreas del
territorio. El modelo de “desarrollo” adoptado ha privilegiado el crecimiento económico de algunas
zonas rurales serranas (sobre todo, las zonas con mayor aptitud para la producción de
detenninados productos que alcanzan un alto precio en el mercado (como los valles interandinos o
las zonas de ‘ceja de selva”) y las comarcas más próximas a las principales ciudades serranas),
condenando al ostracismo a grandes extensiones de la ruralidad serrana.
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2.2.1,- Relaciones en la uroducción: actividades económicas
A pesar de que para el conjunto del Perú se ha producido una caída importante en la
participación de la agricultura en el P113 (y en cuanto a proporción de la población económicamente
activa total empleada), el sector agrario sigue conservando un notable protagonismo en la sierra.
CUADRO 8.5: ESTRUCTURA SECTORIAL DE LA ECONOMÍA PERUANA
(PARTICIPACIÓN EN EL PIR
)
ANO A ricultura Mineria Marn¡fact. Construce. Otros
1950 23.80 7.60 19.00 5.90 43.70
1955 19.30 7.90 21.70 7.90 43.20
1960 17.10 10.30 23.60 5.40 43.60
1965 14.50 9.00 24.60 5.80 46.10
1970 14.20 9.10 24.90 5.30 46.50
1971 13.92 8.23 25.25 5.54 47.07
1972 13,21 8.50 25.05 5.96 47.28
1973 12.58 8.37 25.32 6.20 47.53
1974 11.94 8.09 25.13 6.82 48.02
1975 11.50 7.20 25.10 6.70 49.50
1976 11.50 7.50 25.47 6,61 48.93
1977 11.44 9.03 24.94 5.84 48.75
1978 11.23 11.82 23.86 5.23 47.85
1979 11.03 13,13 23.49 5.20 47.13
1980 9.90 12.90 23.80 5.50 47.90
1981 10.38 11.93 22.92 5.91 48.86
1982 10.59 12.05 22.60 6.01 48.74
1983 10.95 12.44 21.17 5.45 49.99
1984 11.52 12.43 21.36 5.24 49,45
1985 11.60 12.70 21.80 4.60 49.30
1986 11.07 11.09 23.09 5,10 49,65
1987 10.88 9.92 24.02 5.53 49.65
1988 12.71 9.20 23.27 5.63 49.19
1989 13.58 9.91 22.21 5.44 48.86
1990 13.40 9.60 22.10 5.90 49.00
1991 13.3(1 9.10 22.70 5.70 49.20
1992 12.70 9.60 22.40 6.30 49.00
NOTA: Elaborado a partir de valores de compradora precios constantes de 1979,
Los datos de 1992 son provisionales.
FIJENTE: Instituto Nacional de Estadistica e Informática.
Dirección Nacional de Cuentas Nacionales (INTEl, 19941,, t.2, pÁ36
En la sierra la actividad minera ha tenido tradicionalmente una gran importancia. En la
época republicana no cesó la extracción de recursos minerales destinados al exterior iniciada a
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comienzos de la colonia. La mayor parte de la producción minera del Perú (que constituye un rubro
importante en las exportaciones peruanas) es obtenida en la sierra. Sin embargo, hay una escasa
articulación entre la mineria y el resto de actividades económicas que se desarrolla en la sierra
(GONZÁLES DE OLARTE y SAMAMÉ, 1991: 76).
EJ desarrollo industrial peruano se caracterizó, entre otras cosas, por una concentración
geográfica marcada, en torno a Lima-Callao y otras ciudades costeñas,
Con excepción de la ciudad de Arequipa, situada a unos 2500 m.s.n.m., pero con una
vocación de articulación predominantemente costeña26, el resto de las ciudades andinas del Perú ha
experimentado un desarrollo industrial muy escaso (y, en ocasiones, se han verificado procesos de
desindustrialización por las crecientes dificultades de los “empresarios serranos” para competir con
los costeños). Guillén (1983: 10-22 y 27-30) nos narra, por ejemplo, el proceso de quiebra de dos
industrias de la sierra sur (la textil, que se basaba en la transformación de fibra de alpaca, y la de
producción de alcohol de caña) que anteriormente hablan tenido bastante importancia en la
dinámica regional.
También se experimenta un crecimiento notable del sector terciario. Ello, en buena medida,
está vinculado al desarrollo del llamado “sector informal” durante las últimas décadas. La
proporción de trabajadores “informales” en relación a la PEA tota] es mayor en las ciudades
serranas que en las costeñas. Los porcentajes de PEA ocupada ene]” sector informal”, en 1989, en
Cusco y Juliaca-Puno (50,0% y 61,200, respectivamente) son superiores a los de Lima (42,2%) y
otras ciudades de la costa (DE LEÓN, 1996: 214).
2.2.2.- Relaciones en la distribución: destino de la producción
La agricultura serrana tiene un papel marginal en el abastecimiento de los mercados
urbanos de alimentos, Es más, la producción serrana ni siquiera está en condiciones de cubrir la
demanda de alimentos de las principales ciudades serranas. En éstas resulta necesario traer
alimentos de afUera, ya sea de la costa -y selva- peruanas, ya sea del extranjero”.
26 Suele considerarse la ciudad de Arequipa como costeña” dada su vinculación privilegiada con otras áreas
costeñas del país. No obstante, si se adoptase el criterio convencional, seguido por Caballero (1981) y otros autores. dc
considerar que la sierra comienza a partir de los 20(X) m.s.n.m.. Arequipa estaría ubicada en la sierra. Arequipa
constituye una de las vías de articulación entre costa x sierra y constituye uno de los “polos de desarrollo más
dinámicos del Perú. Era la segunda ciudad más poblada en 1993 (619.156 habitantes, según el INEI. 1994b. t. 1.
p.149)y también en cuanto a participación enel PIE (DE LEÓN. 1996:187).
El fenómeno de la importación de alimentos en el Perú va es señalado con preocupación por Mariátegui (1928:
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Cabe mencionar también que, a pesar de la expansión de las relaciones mercantiles que se
ha producido en las últimas décadas en las áreas rurales andinas, un segmento significativo del
campesinado serrano destina una parte nada despreciable de su producción al autoconsumo.
Hay que destacar, finalmente, la importancia que tiene la producción de determinados
productos destinados a la exportación. Así, en las zonas de “ceja de selva” del Perú se producia en
1993 un 60% de la producción mundial de hoja de coca (O’BRIEN, 1994: 37). Una parte pequeña
de esta producción es comercializada porla Empresa Nacional de la Coca (ENACO) y destinada a
usos “tradicionales” (chaqchado, infUsiones, etc.). Pero la mayor parte es acopiada por redes de
narcotraficantes, que la acaban transformando en cocaina, para la venta en los mercados de los
paises “desarrollados” fUndamentalmente.
Otro producto de la “ceja de selva” destinado a la exportación es el café, que ocupa un
puesto destacado en las exportaciones agropecuarias de carácter “tradicional”.
2.2.3.- Relaciones en el intercambio: tipos de intercambio
Caballero (1981: 226-7) señala que la proporción de la producción campesina destinada al
mercado era ya relativamente alta en los momentos iniciales de la reforma agraria. Desde entonces
la vinculación de los campesinos con e] mercado ha aumentado en términos generales. Como
consecuencia de estos procesos ya no tiene vigencia general la imagen de un campesinado dedicado
principalmente a la producción para la autosubsistencia, que sólo lleva al mercado los excedentes
de producción que no puede autoconsumir.
El aumento de la vinculación con el mercado no quita para que haya periodos de repliegue
en fUnción de determinados avatares económicos y sociales. Asi, fenómenos como los
“paquetazos” y la violencia rural de los últimos años 80 y principios de los 90 provocaron cierta
retracción en la vinculación de los campesinos con los mercados de productos en muchas áreas
rurales andinas. Sin embargo, a medida que se disipaban los efectos de dichas fUerzas, se
dinamizaban de nuevo los mercados de productos.
Las relaciones de trueque tienen un carácter cada vez más marginal. Incluso en las zonas
rurales andinas en las que persisten mercados “tradicionales” de trueque (como por ejemplo, en el
98) al final de los años 20. En las últimas décadas, como consecuencia del insuficiente crecimiento de laproduccióa
asociada en partea los bajos rendimientos agrícolas, se ha experimentado un enorme crecimiento en los volúmenes de
iniportaciónde alimentos (CENTRO PERUANO DE ESTUDIOS SOCIALES. 1994:12).
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pueblo de Chinchero -que es el principal centro poblado de la zona objeto de estudio-) se pone de
manifiesto que el trueque tiende a circunseribirse a la adquisición, en pequeñas cantidades, de
determinados productos y va siendo progresivamente desplazado por la compra-venta en dinero,
2.2.4,- Relaciones en el consumo
El consumo de bienes no producidos en la sierra tiende a ser cada vez más importante en
ésta. Esto se debe, en buena medida, a la adopción de nuevos patrones de consumo. Un ejemplo de
ello es la adquisición de bienes caracteristicos de una dieta “moderna” por sectores cada vez más
amplios de la población serrana.
La dieta “moderna” se está generalizando, no sólo en América Latina sino también en otras
áreas “subdesarrolladas” del planeta. Dicha dieta se basa en el consumo de un número
relativamente reducido de alimentos y tiende a disociar cada vez más la demanda de la oferta local
de alimentos. Muchas veces, se reduce la demanda de alimentos “tradicionales” producidos
localmente (por ser considerados “inferiores”), en beneficio de determinados alimentos “modernos”
(culturalmente más valorados) que no se pueden producir localmente. Un informe sobre Desanvilo
y medio ambienw en América Latina y el Caribe (MOPU: 1990: 114) afirma: “La imposición
cultural de una dieta moderna uniforme determina con frecuencia la pérdida de los nexos con el
medio ambiente local: los requerimientos de la dieta dominante implican un incremento notable en
la importación de alimentos”. En el caso de la sierra del Perú se constata, por ejemplo, que ha
aumentado considerablemente el consumo de arroz, en detrimento de productos típicos andinos
como la papa.
Este cambio en los patrones de consumo no se produce sólo en sectores urbanos
acomodados, sino también en sectores urbano-marginales y campesinos -incluso en aquellos que
padecen situaciones de mayor pobreza-. Estos también quieren apuntarse a la “modernidad”
asociada al capitalismo mundializado -y trasnacionalizado- de nuestros días (y nuestras noches).
Éste constituye un enorme mar por el que también navegan -o son arrastrados- los sectores más
empobrecidos de la población serrana.
2.3.- Caracterización de los principales grupos sociales
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No está de más, para concluir este apartado, analizar brevemente algunas caracíeristicas de
los principales grupos sociales que conforman la estructura social de la sierra peruana.
Campesinos.
Están integrados mayoritariamente en comunidades campesinas. Buena parte de ellos,
sobre todo en el llamado “trapecio andino”, pertenece al estrato de población peruana que padece
los niveles de mayor pobreza del país. Ésto ha sido puesto de manifiesto reiteradamente en los
“mapas de la pobreza en el Perú” elaborados por el Banco Central de Reserva del Perú y
posteriormente por el FONCODES (Fondo Nacional de Compensación y Desarrollo Socia]),
creado por el gobierno de Fujimori en 1981.
En el próximo capitulo veremos la diversidad de tipos de campesinos existente en la
comarca de Chinchero. Ello nos debe poner alerta ante generalizaciones habituales en la literatura
cientifico-social, como la de hablar de “el campesino andino” (en singular). Los campesinos no son
papas indiferenciadas que se puedan meter en un mismo saco.
2.- Pequeños y medianos agricultores (no campesinos).
En fUnción del origen de sus explotaciones, podemos distinguir tres grupos:
a) pequeños terratenientes y medianos agricultores que no fUeron afectados por el proceso
de reforma agraria (porque sus explotaciones no llegaban a los mínimos de afectación fijados).
b) algunos agricultores que fUeron especialmente beneficiados por la reforma y que,
después de la misma, lograron consolidar su posición.
e) algunos campesinos que lograron insertarse ventajosamente en el mercado y
consiguieron transformar sus explotaciones en “empresas familiares capitalizadas”, con una lógica
onentada hacia la obtención de beneficios (que se manifiesta en una propensión a la acumulación),
pero basadas en el trabajo familiar.
Ya se mencionó anteriormente la importancia de estos pequeños y medianos agricultores en
la agricultura peruana.
3.- “Proletarios” y trabajadores rurales y urbanos.
Se trata de un sector reducido, en términos relativos.
En las zonas rurales andinas es frecuente que haya mercados de trabajo en desarrollo (lo
que implica la existencia de personas que en algunos períodos deban trabajar por cuenta ajena),
pero no es tan frecuente que haya sectores amplios de población, totalmente privados de medios de
producción, que sólo trabajen por cuenta ajena. La figura del “semiproletario” es mucho más
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habitual que la del “proletario rural” (o “campesino sin tierras”, como es erróneamente denominado
por algunos autores).
En cuanto a los “proletarios” y trabajadores urbanos, debemos diferenciar:
a) obreros industriales. Se trata de un grupo relativamente reducido, dada la debilidad de la
industria serrana peruana.
b) obreros que trabajan en establecimientos del sector terciano,
e) empleados del sector público y de empresas -u organismos- privados.
d) “informales” que trabajan por cuenta ajena. Trabajan en empresas, emplazadas en los
sectores secundario o terciario, de carácter “informal”. Estas operan al margen de toda una serie dc
regulaciones del Estado, especialmente de las de carácter tributario, suelen tener niveles
tecnológicos y tasas de ganancia reducidas y condiciones de trabajo comparativamente más
desfavorables para los trabajadores (alargamiento de jornadas de trabajo, carencia de protección
social. ...) (DE LEÓN, 1996: 243-8). Es relativamente frecuente que en estas empresas las
relaciones laborales no estén plenamente salarizadas (sino que estén “atravesadas” por vínculos
familiares, de compadrazgo, etc.).
4.- “Informales” urbanos que trabajan por cuenta propia. Generalmente, se dedican a
actividades encuadradas dentro del sector terciario (comerciantes a pequeña escala, lustrabotas,
porteadores, redactores de cartas, etc.) que operan con una lógica de subsistencia, aunque también
hay algunos “cuentapropistas” en condiciones de acumular. Se trata de un colectivo que ha crecido
considerablemente durante las últimas décadas, como consecuencia del proceso de migración de
población rural hacia las ciudades serranas (que se ha sumado al de migración masiva hacia Lima y
otras ciudades costeñas) y de la escasa demanda de trabajo “formal” existente en las ciudades
serranas (derivada, en buena medida de la debilidad del sector industrial),
5.- “Profesionales” y otros trabajadores que trabajan por cuenta propia en el sector
“formal”.
6.- Empresarios -“formales” o “informales”- que emplean a trabajadores por cuenta ajena.
Se trata de un grupo heterogéneo (comprende desde medianos agricultores y pequeños
empresarios “informales” que contratan trabajadores, de forma más o menos permanente, hasta
propietarios de empresas industriales “formales” típicamente capitalistas) y relativamente
desarticulado: “hay burgueses, pero no conforman una clase burguesa (en si y para sí)”28.
~ Comunicación personal de José Déniz.
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Después de haber caracterizado la estructura económica y social de la siena del Perú,
vamos a analizar las líneas maestras de la política económica aplicada durante el periodo de estudio
por los gobiernos de Belaúnde, García y Fujimon.
3.- POLÍTICAS ECONÓMICAS APLICADAS EN EL PERÚ EN EL
PERIODO 1980-1992
1,- Antecedentes
Durante los dos primeros tercios del siglo XX prevalecieron, con pocas excepciones, en el
Perú políticas económicas de corte liberal, que eran favorables a los intereses de los principales
grupos primario-exportadores.
Esa orientación liberal se pone de manifiesto en el hecho de que el Perú, a finales de los
años 50, era uno de los paises de América Latina con menor nivel de protección efectiva
[SHEAHAN,(1987) 1990: 320].
A partir de entonces se inicia una alternancia entre gobiernos liberales y “populistas”29. Ello
ha supuesto el paso frecuente de políticas ortodoxas de corte neoclásico a políticas “heterodoxas”.
Para Gonzáles de Olarte y Samamé (1991), este cambio pendular en la orientación de las políticas
económicas (y la consiguiente inestabilidad económica y política generada) ha impedido la creación
de condiciones favorables para la inversión y la redistribución del ingreso (pp.39,106,108) y ha
contribuido a profUndizar el subdesarrollo peruano (pp. 10,15),
En la década de los 80 ha habido en el Perú dos gobiernos que lograron una evolución
positiva de los indicadores macroeconómicos convencionales en los inicios de su mandato, pero
posteriormente tuvieron resultados muy desfavorables en su manejo económico. La politica
29 En América Latina suele emplearse el término “populismo” para referirse a una alianza entre: 1.- un estado fuerte.
con un programa de modernización de la economía y la sociedad. 2- un empresariado industrial nacional y 3.- los
trabajadores de industrias sustitutivas de importaciones La alianza consiste en que cl estado ofrece una serie de
estimulos y ventajas al empresariado nacional ¡nra la creación y el funcionamiento de empresas sustitutivas y favorece
la mejora de las condiciones de vida de los trabajadores de esas empresas. Los regímenes populistas más destacados
frieron losde Getulio Vargas en Brasil. Lázaro Cárdenas en Meucoy Juan Domingo Perón en la Argentina.
- 225 -
económica ortodoxa del segundo gobierno de Belaúnde (1980-1985) dio paso al modelo
heterodoxo “estructuralista-keynesiano” aplicado durante el gobierno de García (1985-1990). El
fracaso estrepitoso de las políticas aplicadas provocó un serio deterioro económico y social y
condujo a una situación de dramático “desgobierno” durante los últimos años de ambos mandatos.
En los 90, el inesperado Presidente Fujimori aplicó un plan de estabilización muy ortodoxo
que provocó una situación recesiva durante los primeros años de mandato, que fUe seguida por una
mejora notable en la evolución de los principales indicadores macroeconómicos convencionales a
partir de 1993.
Nuestro periodo de estudio (1980-1992) se caracteriza por la persistencia de una crisis
económica profUnda que condujo a un tremendo deterioro de las capacidades productivas y las
condiciones de existencia de la inmensa mayoría de la población peruana. Son muchos los
indicadores que reflejan este deterioro económico. La evolución de algunos de los más utilizados -y
cuestionables- es bastante ilustrativa, El PIRen 1992 representaba sólo un 89,2% del de 1980 y era
inferior al de 1976, En términos de PIB per cap//a, el de 1992 ascendía únicamente a un 75,9% del
que se había alcanzado en 1970 (INEJ, 1 994b).
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CUADRO 8.6: ALGUNOS INDICADORES MACROECONÓMICOS DEL PERÚ
(1970-1992
)
(En precios constantes de 1979)
ANOS P.LB. Población P.LB.IPobl. Sector Público (1) Inflación
(N. soles) (dólares)
25t8595 11208
(miles) ($ r ca ita) In sos Gastos Resultado <%)
1970 13,192,800 0.850 20.464 21.179 -0.714 5.6
1971 2623875 11676 13.568,300 0.861 21.678 22.895 -1,217 7.7
1972 2699222 12012 13,954,700 0.861 25.274 27.730 -2.455 4.3
1973 2844345 [2657 14.350.300 0.882 29.527 33.486 -3.959 13,8
1974 3107387 13828 14.753.100 0.937 32.791 38.671 -5.880 19.2
1975 3213039 14298 15.161,200 0.943 30.298 38.368 -8.070 24.0
1976 3276074 14579 15.577,700 0.936 31.308 40.126 -8.818 44.7
1977 3289336 14638 16,003,500 0.915 34.393 43.028 -8.636 32.4
1978 3298594 14679 16.434.600 0.893 36.549 41.956 -5.407 73.7
1979 3490135 15531 16.866.600 0.921 41.758 42,718 -0.960 66.7
1980 3646637 16228 17,295,300 0.938 45.774 49.712 -3.937 60.8
1981 3807715 16944 17.720,200 0.956 39.218 45.945 -6.727 72.7
1982 3815751 16980 18,144.400 0.936 38,629 45.972 -7.343 72.9
1983 3334220 14837 18.568.200 0.799 41.876 51.698 -9.822 125.1
1984 3494779 15552 18,992.300 0,819 37.109 43.353 -6.244 111.5
1985 3573928 15904 19,417,200 0.819 39.571 42.218 -2.647 158.3
1986 3904219 17374 19.840.400 0.876 30.069 35.446 -5.377 62.9
1987 4234711 18844 20.261.400 0.930 25.051 32.186 -7.135 114.5
1988 3881284 17272 20.684.200 0.835 22.686 30.132 -7.446 1722.3
1989 3428614 15257 21.112.600 0.723 19.699 26.255 -6.555 2775.3
1990 3243760 14435 21.550,300 0.670 20.639 24.88<) -4.241 7649.6
1991 3334495 14839 21.998.300 0.675 22.603 24.120 -1.517 139.2
1992 3252716 14475 22.453.900 0.645 24.547 26.004 -1.458 56.7
(1) (Como % del PIE) Comprende el Gobierno Central. las empresas públicas no financieras, los Gobiernos
Locales, el Instituto Peruano de la Seguridad Social. Instituciones Públicas. Sociedad de Beneficencia Pública y
organismos descentralizados autónomos
NOTA: Los datos de 1992 son provisionales.
FUENTE: Instituto Nacional de Estadistica e Informática. Dirección de Cuentas Nacionales (INEI. 1994b. t.2.
pÁ?7 y t.3. p.207).
Los datos de inflación anual han sido tomadosdc Figueroa (1993: 27). Elaboración propia.
Los períodos de crecimiento económico constituyeron breves espejismos, que despenaron
falsas esperanzas, en un trasfondo general de marcado carácter depresivo.
Los próximos apartados tienen por objeto presentar las principales politicas económicas
aplicadas durante los tres gobiernos mencionados, así como las repercusiones macroeconómicas
más notables de las mismas3<>.
~<‘ En los dos próximos a¡nrtados me Ixisaré. en buena medida en Los planteamientos de Thorp (1991) ~ Pastor
(1992).
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L- Fernando Belsúnde: liberalización ortodoxa y desgobierno
El 29 de agosto de 1975 Francisco Morales Bermúdez, hasta entonces Ministro de
Economia del gobierno de Velasco Alvarado, da un golpe de estado contra el Presidente e inicia así
la llamada “segunda fase” del gobierno militar, Cediendo a las presiones del FMI y los bancos
privados, aplica un plan de ajuste de carácter monetarista. Esto pone fin a la “heterodoxia”
velasquista y abre un periodo de sometimiento de los gobiernos peruanos a los programas
elaborados por el FMI, que se prolongará hasta 1984 (PASTOR, 1992: 1 1$).
El agravamiento de la situación económicajunto con la creciente movilización popular en
contra del gobierno, fUerzan a éste a anunciar la convocatoria de elecciones para una Asamblea
Constituyente que elaborase una nueva Constitución y posteriormente convocase elecciones
generales. Estas se celebran en mayo de 1980 y dan una victoria contundente a Fernando Belaúnde
Terry, candidato del partido conservador Acción Popular, que ya había sido Presidente entre 1963
y 1968.
Belaúnde adopta una politica económica orientada a reducir la inflación mediante la
disminución del gasto público (que era percibido como el principal causante de la inflación) y la
adopción de una política monetaria y fiscal restrictiva, Se trata de una política típicamente
neoliberal, que persevera en la ortodoxia reinstaurada por Morales Bermúdez. Ello se pone
claramente de manifiesto al analizar algunas de las principales medidas adoptadas.
Liberalización comercial. Desde el gobierno se hacía una dura crítica de los esfUerzos de
industrialización sustitutiva de importaciones y de promoción de las exportaciones no tradicionales.
La liberalización comercial permitiría, desde la perspectiva gubernamental, un incremento de la
competencia entre los productores peruanos y los del resto del mundo, lo que a su vez elevaría la
eficiencia del sector industrial (PASTOR, 1992: 113), Las medidas concretas que se adoptaron
fUeron: 1 .- reducción del arancel medio (del 460o al 32%); 2.- eliminación de restricciones a la
importación. Las categorías de bienes no sujetas a restricción pasaron de un 38% en 1978 a un
98% en 1981 (ibid); 3.- reducción del subsidio a la exportación (CERTEX).
Privatización. Se inspiraba en la desconfianza gubernamental hacia la gestión estatal. Se
confiaba en que la venta de empresas públicas friese un estimulo para la inversión privada y la
entrada de capital extranjero. Se anunció la venta (o liquidación) de 80 empresas públicas.
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También se revirtieron muchas de las reformas impulsadas por Velasco (proceso que se
había iniciado durante la “segunda fase” del gobierno militar). Belaúnde favoreció, como vimos, la
parcelación de empresas asociativas surgidas durante el proceso de reforma agraria. Además, su
gobierno favoreció el desmantelamiento de los mecanismos de participación de los trabajadores en
la gestión de las empresas, que habían sido instaurados con la Ley de Comunidad Industrial
promulgada por Velasco (IGUIÑEZ y MUÑOZ, 1992: 136-149).
• Estimulo de la inversión privada. Se otorgaron incentivos generosos para favorecer la
inversión extranjera directa, la que además de suponer entrada de divisas, contribuiría a aumentar la
confianza de los empresarios locales y estimularía la inversión privada interna.
También se adoptaron medidas relacionadas con el sistema financiero, encaminadas
a elevar los tipos de interés, para estimular así el ahorro privado.
• Programa de inversión pública. Tenía por objeto la construcción de infraestructura
económica que sirviese de apoyo a la actividad de las empresas privadas, sobre todo en el sector
exportador. Con esta orientación, se aprobaron más de 80 proyectos de inversion,
Durante los primeros años de gobierno hubo un crecimiento apreciable del PIB y se
mantuvo relativamente controlado el nivel de inflación. El crecimiento económico fUe impulsado
por la expansión de las exportaciones en el contexto de la evolución favorable de los precios de los
principales productos de exportación que se experimentó a principios de la década. Sin embargo, a
partir de 1982 la economía peruana entra en recesión. El estancamiento de ese año es sucedido, en
1983, poruna dramática caída -nada menos que del 12,3%- en el PIB.
Con el paso del tiempo se frieron poniendo claramente de manifiesto las deficiencias de la
política económica aplicada.
• La liberalización comercial condujo a un fUerte aumento de las importaciones de bienes de
consumo. Se produjo una invasión de productos procedentes del exterior, que redujo la demanda
de productos locales y tuvo una repercusión muy negativa en el nivel de producción del sector
industrial peruano (cayó un 20% ente 1980 y 1983).
En 1984 el gobierno 0pta por dar marcha atrás y eleva los aranceles (a un nivel
superior al que tenían en 1978) y los subsidios a laexportación (PASTOR, 1991: 113).
• La piivatización de empresas públicas tuvo un alcance mucho menor al inicialmente
previsto. Se limitó a la venta de ciertas empresas a algunos de los principales grupos de interés
dominantes en la economía peruana.
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• La política de estimulo de la inversión privada también tuvo resultados decepcionantes.
Disminuyó la inversión privada como porcentaje del PW y se experimentó una dramática caída de
la inversión extranjera directa a partir de 1981 (después del incremento inicial que se había
verificado),
• No se cumplieron tampoco las metas de inversión pública previstas. Se vieron afectadas
por la falta de los recursos financieros necesarios. En dicha situación, el gobierno en vez de
priorizar determinados proyectos, optó por recortar el gasto para todos ellos, con lo que la mayoría
quedaron inacabados. Ello se debió en buena medida a las presiones ejercidas por los grandes
grupos económicos que tenian contratas para evitar la paralización de los proyectos (THORP,
1991: 115-6).
No sólo no se logró el objetivo de reducir la inflación sino que, a partir de 1983, ésta
aumenta considerablemente. Resulta pertinente detenerse en el análisis de este fenómeno.
A pesar de las medidas adoptadas para elevar el tipo de interés nominal, no se logró que el
tipo de interés real fUese positivo. En esas circunstancias resultaba prácticamente imposible obtener
crédito en soles, lo que dio lugar a un aumento de la demanda de dólares. Se experimenta un
proceso de dolarización de la economía. El aumento en la demanda de dólares se refUerza por el
incremento drástico de las importaciones y los pagos de deuda externa del sector público. Todo
ello incide en un aumento en la cotización del dólar y en la consiguiente devaluación del sol
peruano. A su vez la devaluación conduce al aumento de la inflación, porque genera expectativas
inflacionarias y provoca un aumento en los precios de los productos importados [THORP, 1991:
112].
Por otra parte, algunas de las medidas de política económica adoptadas dieron lugar a un
aumento en los costes de producción de las empresas. El gobierno decretó alzas en los precios de
los bienes producidos por el sector público que repercutieron en un aumento en los precios
relativos de éstos (en relación a los de los productos no controlados por cl Estado). Por ejemplo, la
elevación en los precios de la gasolina dio lugar a un encarecimiento en los precios del transporte y
la energía. El gobierno también optó por devaluar el tipo de cambio, lo que se tradujo en un
aumento en los precios de los insumos importados. Además, las dificultades para obtener crédito se
tradujeron en un aumento de los costos financieros de las empresas (ibid).
La grave crisis económica que se experimenta a partir de 1982 se deriva de la inadecuación
e incongruencia de la política económica aplicada. Sin embargo, también es necesario tener en
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cuenta otros factores. Se produce un deterioro en la relación real de intercambio que limita los
ingresos por exportaciones (que habian sido una fUente fUndamental de dinamismo de la economía).
La llamada “crisis de la deuda”, iniciada en agosto de 1982, limita las posibilidades de
financiamiento externo y genera un ambiente económico desfavorable para los paises
latinoamericanos. En 1983 se produce grandes desastres naturales como consecuencia de las
alteraciones provocadas por la corriente de “El Niño”. Hay grandes inundaciones en el norte y
fUerte sequía en el surdel país. Ello incide, sobre todo, en una reducción de la produccióp agrícola
y en una tremenda caída de las capturas pesqueras.
Desde diciembre de 1982, en que es reemplazado el Ministro de Economia Manuel Ulloa,
hasta julio de 1985 se nombran a otras tres personas para ese cargo (Rodriguez Pastor, Benavides y
Gando Lecca). Se adoptan diversas medidas de ajuste económico que no logran reactivar la
economía. En agosto de 1984 se decide dejar de pagar los intereses de la deuda externa, lo que
supone un cierto alivio financiero a corto plazo para el gobierno. Sin embargo, no se saca partido
del margen de maniobra ganado (ibid: 108).
En los últimos años del gobierno belaundista se entra en una situación de creciente
“desgobierno”.
[...JCualquier posibilidad de producir una nueva política coherente había desaparecido.
Desde finales de 1983 la opinión general era que cualquier nueva iniciativa tenía que esperar
para un nuevo gobierno, a pesar de que no correspondía convocar elecciones hasta abril de
1985 (THORP, 1991:107-8: traducción mia).
Se produce un fUerte deterioro en las condiciones de existencia de las grandes mayorías de
Ja población peruana.
Aumentan los porcentajes de desempleo y subempleo. Se reducen enormemente los salados reales
(caen cerca de un 40% entre 1979 y 1985; ibid: 122).
Muchos peruanos deben recurrir a diversos “mecanismos de defensa” para salir adelante.
Son muchos los que ante la imposibilidad de obtener un empleo “formal” deben optar por engrosar
las Ñas del “sector informal”. Frecuentemente el llamado “autoempleo” “informal” consiste en la
realización de actividades económicas, como el comercio a pequeña escala, en condiciones de gran
precariedad y únicamente con posibilidad de obtener ingresos ínfimos, Otros “mecanismos de
defensa’ son la dolarización (ya que el manejo de dólares permite defenderse mejor contra los
aumentos en la inflación) y, en contextos específicos, el contrabando y el narcotrálico (ibid: 113-7).
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Estos mecanismos permitieron una reproducción precarizada de la población, en un
contexto de creciente pobreza. Sin embargo, redujeron la capacidad del gobierno de controlar el
fbncionamiento de la economía peruana y produjeron hondas secuelas en la economía y la sociedad
peruanas.
Desgraciadamente, desde el final del belaundismo hasta la finalización del periodo objeto de
nuestro estudio, estos -y otros- mecanismos debieron de ser utilizados con mucha frecuencia y por
sectores cada vez más amplios de la población.
3... Alan García: política heterodoxa ‘y des2obierno
La insatisfacción generada por el ajuste y el posterior “desgobierno” belaundista dio lugar a
que la población peruana se inclinase a favor de la “alternativa” representada por Alan García en las
elecciones presidenciales de 1985. Por primera vez desde su fundación (por Víctor Raúl Haya de la
Torre, en 1924, en México), un representante de la Alianza Popular Revolucionaria Americana
(APRX) asume formalmente la Presidencia de la República, aunque el aprismo había tenido un
papel importante de hecho en diversos gobiernos anteriores. La llegada al poder del Partido Aprista
Peruano (PAP) suscité grandes esperanzas en un sector amplio de la población.
La evolución que se experimentó en los inicios del mandato de García contribuyó a
acrecentar esas expectativas.
Aplicó un programa económico heterodoxo basado en elementos teóricos
“estructuralistas”” y keynesianos.
Partía del diagnóstico de que los planes de ajuste ortodoxos -como el aplicado por
Belaúnde- no fUncionan en una realidad como la peruana, por la existencia de una serie de rigideces
estructurales en la economia’~’.
31 El estructuralismo latinoamericano es una tradición de pensamiento iniciada por cl economista argentino Raúl
Prebisch en los años 30 y 40. Se inscrib2n en esta tradición las obras del maestro Prebisch. de economistas como
Celso Furtado. Aníbal Pinto. Osvaldo Sunl’zel. etc. y documentos de la Comisión Económica Para América Latina de
Naciones Unidas (CEPAL) desde su ifindación hasta los años 80.
3 La dinámica económica peruana desde la independencia estuvo mu’. vinculada al comportamiento del sector
exportador. Thorp y Bertnm identifican tres grandes ciclos de exportación de aproximadamente 50 años cada uno
¡(1978) 1988: 41. Hubo una “continua tendencia de la economía a presentar problemas en la balanza de pagos al
ténnino de cada una de las fases de crecimiento” (ibid: 7). Las evolución de las exportaciones incide de forma
importante en ladisponibilidad de divisas.
Para la economia peruana xi en particular, para su industria. la divisa en un factor limitativo: es decir.
el aumento de su disponibilidad es condición necesana -x parecería ser incluso suficiente- para conseguir el
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Se percíbia, por ejemplo, que la inflación existente no se derivaba de un exceso de demanda
-como presuponía el plan de ajuste belaundista- sino de una serie de factores que incidían en el alza
de los costes de producción de las empresas. Por otro lado, se consideraba que la inutilización de
una buena parte de la capacidad instalada permitía la aplicación de una politica de reactivación de la
demanda, que sirviese como estimulo para el incremento de la oferta.
Entre los objetivos declarados del plan heterodoxo estaba el ya mencionado de reactivar la
demanda y el de mejorar la distribución del ingreso~. Veremos a continuación cuales fUeron las
principales medidas adoptadas por el equipo de García para la puesta en marcha del plan.
• Estímulo de la demanda. El Gobierno permitió que aumentase el déficit público. Dicho
incremento del déficit no se derivé tanto del aumento del gasto público -cuya participación en el
PB se redujo- como de la caída importante en los ingresos -fundamentalmente por un fuerte
descenso en la recaudación tributaria. Además, el Gobierno favoreció el aumento de los salarios
reales e hizo desembolsos en favor de colectivos que no percibían salarios (entrega de fondos a
comunidades campesinas -a través de los “Rimanacuys”- y a desempleados y subempleados -
mediante el Programade Apoyo al Ingreso Temporal (PAIT)-).
• Contención de la inflación. El gobierno se propuso simultáneamente controlar los precios
de determinados productos y adoptar medidas orientadas a reducir los costes de producción, como
reducir los precios relativos de productos controlados por el sector público (gasolina, electricidad,
etc.), disminuir el tipo de interés o mantener estable el tipo de cambio (después de una devaluación
inicial).
Limitación del servicio de la deuda externa. Al inicio de su mandato García hizo la famosa
declaración de limitar el servicio de la deuda externa al 10% de los ingresos obtenidos por
exportaciones.
• Politica de concertación. García mantuvo una serie de encuentros con representantes de
distintos grupos sociales y económicos. Destacan los que tuvo, a partir de la segunda mitad de
1986, con responsables de los principales grupos económicos del país (entre ellos, los llamados “12
crecimiento de la producción: y viceversa, su disminución propicia la caída de la producción (IGUIÑIZ y
MUNOZ, 1992: 13).
Existe una constricción externa de carácter estructural, que en última instancia se deriva del carácter
subdesarrollado ~dependiente de laeconomía peruana.
~ En Iguiñiz y Muñoz (1992: 65-69) se presentan largos extractos del Mensaje a la Nación del Presidente Alan
Garcia del 6 de julio de 1987 (III Peruano. 7-7-87) en los que se explica con claridad los objetivos y lógica del
modelo.
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apóstoles”). Su objetivo era convencerlos para que adoptasen proyectos de inversión orientados
sobre todo a promover la exportación de bienes no tradicionales. Para ello, les ofreció toda una
serie de incentivos (ventajas fiscales, además de las medidas anteriormente mencionadas para
reducir los costes de producción).
El plan heterodoxo tuvo resultados espectaculares en un principio. Asi, en 1986 el PB
aumentó un 9%, la inflación se redujo de un 158% a un 63%, aumentaron los salarios reales y los
ingresos de los informales, etc.. La popularidad del Presidente también se incrementó notablemente.
Sin embargo, no se concedió suficiente atención a una serie de fenómenos que eran cuanto
menos preocupantes:
• La demanda estimulada por la reactivación se orientó en buena medida hacia bienes
producidos fuera del pais. Hubo un fUerte incremento de las importaciones, en parte por el mayor
uso de insumos importados y, en parte, por el mayor consumo de bienes de importacion . Por su
parte, las exportaciones no aumentaron, sino que cayeron ligeramente. Como resultado, se produjo
un importante déficit comercial y una también drástica calda de las reservas internacionales,
• Tras cl éxito inicial en la contención de la inflación, no se logró evitar que ésta volviese a
aumentar. Por una parte, el aumento del déficit público -fundamentalmente por la caída de los
tngresos públicos, como vimos- condujo a un sustancial aumento de la emisión monetaria (así, la
Ml aumentó un 150% en 1987; PASTOR 1992: 123). Por otra parte, la escasez de divisas
provocó un aumento de la cotización del dólar en el mercado paralelo callejero. Cuando subia la
cotización del dólar en el famoso Jirón Ocoña de Lima, las empresas respondían con aumentos en
los precios de sus productos. La evolución del dólar se convirtió en la base para la fijación del
precio de muchos productos y se inició un nuevo proceso de dolarización en la economía peruana.
Además, la política de control de precios y costos dio lugar a un desajuste en la
estructura de precios relativos, porque el incremento en los precios controlados por el Estado fue
mucho menor que el de los no controlados.
Las cantidades pagadas en concepto de servicio de la deuda externa no descendieron por
debajo del límite del 10% de los ingresos por exportación. Por ejemplo, en 1986 el rallo se situé en
el 290/o (THORP, 1991:127). El margen de maniobra ganado fUe muy escaso. Además, la iniciativa
de García dio lugar a que el Perú fuese declarado “inelegible” en agosto de 1986 por parte del FMI.
~‘ Dclx tenerse en cuenta que la industria peruana depende fuertemente de la importación de insumos.
Aproxinndaniente un 50% de los insumos utilizados son importados (Thorp. 1991: 127).
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Esto dio lugar a una sequía de nueva financiación proveniente no sólo del FMI y del BM sino
también de otros organismos internacionales y bancos privados.
• Los esfuerzos de conciliación acabaron resultando estériles. Tras el intento de
nacionalización de la banca, anunciado en el discurso del 28 de julio de 1987, se rompió toda
posibilidad de “concertar” con los grandes grupos empresariales. La nacionalización no sólo no
prosperó sino que contribuyó a que se aglutinase el empresariado -y la derecha en general- en
contra del gobierno.
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CUADRO 8,7: INDICADORES RELACIONADOS CON EL SECTOR EXTERNO
(1970-1992
)
(millones de dólares US)
ANOS X M BC BP Rl DE SD
A 1
FC
<1)
Rl
1970 1034 700 334 257 421 945 121 46 38.7 99.9
1971 889 730 159 -76 346 997 156 57 38,7 90.2
1972 945 812 133 51 398 1121 164 55 38.7 83.9
1973 1112 1033 79 13 411 1491 352 81 38.7 105.1
1974 1503 1908 405 282 693 2182 338 118 38.7 96.6
1975 1330 2427 -1097 -577 116 3066 284 190 40.37 68.7
1976 1341 2016 -675 -868 -751 3554 282 203 55.76 69.9
1977 1726 2148 -422 -349 -1101 4311 402 220 84,23 73.0
1978 1972 1668 304 76 -1025 5135 659 270 156,34 72.2
1979 3676 1954 1722 1579 554 4764 980 384 224.73 100.0
1980 3916 3090 826 722 1276 6043 1203 492 288.85 98.9
1981 3249 3802 -553 -504 771 6127 1394 525 422.32 86.0
1982 3293 3722 -429 124 896 6825 1054 551 697.57 83.2
1983 3015 2722 293 -40 856 7800 1145 646 1630 84,1
1984 3147 214<) 1007 247 1103 9079 1441 846 3470 83.4
1985 2978 1806 1172 280 1383 10553 1329 786 10980 76.4
1986 2531 2596 -65 -517 866 12464 1453 715 13.95 66,4
1987 2661 3182 -521 -785 81 15021 1591 709 16.84 74.5
1988 2691 2790 -99 -398 -317 15002 1492 796 128.83 89<)
1989 3488 2291 1197 863 546 15882 1251 785 2666.19 60.5
1990 3231 2891 340 136 682 17133 1143 862 187885.63 81.8
1991 3329 3495 -166 1251 1933 17915 1021 882 0,773 71.3
1992 3484 4051 -567 492 2425 18381 749 813 1.248 71.7
NOTA: X es exportaciones: M importaciones: BC balanza comercial: BP balanza
netas: DE deuda pública externa: SD servicio de
promedio y Rl relación de intercambio,
la deuda: A amortizaciones: 1
de pagos: Rl reservas internas
intereses: TC Tipo de cambio
(1) Entre 1975 y 1985 se expresa en soles por 115$. entre 1986 ~ 1990 en intis por $. y en
nuevos soles por $.
1991 y 1992 en
FUENTE: Instituto Nacional de Estadistica e Informática. Dirección de Cuentas Nacionales (INEI. 1994b. 1.3.
pp.2413-4).
Como resultado de estos y otros elementos se llegó a finales de 1987 a una situación
dificilmente sostenible. La inflación se aceleraba, había un grave estrangulamiento en la balanza de
pagos, enormes dificultades financieras del Estado, falta de liquidez en la economía, etc.. Además,
se había disipado el caudal político inicialmente ganado por García y se extendía la actividad de
Sendero Luminoso.
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En estas circunstancias, se aplica una serie de “paquetes” económicos (en diciembre de
1987, marzo yjulio de 1988) centrados en la devaluación y el aumento de los precios controlados
por el sector público. Sin embargo, ante el fracaso de estos “paquetes”, el Gobierno opta por
aplicar en septiembre de 1988 un ajuste más severo. Este “paquetazo” se caracteriza por una fUerte
devaluación y alza en los precios controlados y distintas medidas encaminadas a aumentar la
recaudación tributaria.
De nuevo, los resultados alcanzados no son los esperados. La inflación del mes de
septiembre se dispara hasta el 114%. Se entra en una situación de hiperinflación que perdurará
hasta agosto de 1990. El promedio mensual de inflación entre octubre de 1988 y julio de 1990 se
sitúa en el 35% y la inflación en los últimos seis meses del gobierno de García se situó en una tasa
anualizada del 5.308% (ESCOBAL, 1992: 20).
Se entra, por segunda vez en esta década de perdición, en una situación de “desgobierno”.
Hay una absoluta incapacidad de plantear políticas coherentes. La descoordinación entre las
principales instancias de toma de decisiones es total. En palabras de un alto funcionario público de
la época: “La política [económica]era hecha por la persona que pudiese llegar antes a El Peruano
[diario oficial del Estado] para publicar un decreto” [THORP, 1991: 139]. El líder populista, que
antes se creía capaz de transformar el destino de la historia peruana, se encuentra ahora arrinconado
en el Palacio de Gobierno, esperando desesperadamente el final de su mandato. Y en tomo suyo la
situación económica, política, social y cultural del país continúa deteriorándose.
La caída de la producción es impresionante:
en abril de 1990. el PIE estaba un 15% por debajo del nivel que tenía en el primer mes
de la administración de García x un 30% por debajo del pico alcanzado en diciembre de 1986
durante los días de gloria del experimento heterodoxo” (PASTOR 1991: 128: traducción
mia).
A diferencia de la famosa consigna leninista de dar dos pasos atrás para avanzar uno, en el
Perú de García se dio un paso hacia delante y después se retrocedieron dos (y desgraciadamente la
longitud de estos “pasos” era desmesuradamente grande -cada uno de ellos representaba un 15%
del PB-),
La caída de los salarios reales es desmesurada, El Perú es uno de los países de América
Latina en el que los salarios reales más descienden durante los años 80. Los ingresos de los
“informales” también sufren una fuerte caída, al tiempo que se amplía desmesuradamente la
dimensión del “sector informal”. Este representa un 42,2% de la población económicamente adiva
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ocupada en Lima metropolitana y asciende a más de la mitad de la PEAO en varias de las ciudades
más grandes del país (DE LEÓN, 1996: cuadro IV.20). Al observar la distribución funcional del
ingreso, se pone de manifiesto que la participación de los asalariados e independientes cae,
favoreciendo el incremento de la porción correspondiente a las utilidades (IGILJINIZ y MUÑOZ,
1992: 51). La distribución del ingreso se deteriora en un pais ya atravesado por una extrema
desigualdad y ello se traduce en un aumento de la pobreza de vastos sectores de la población
La oportunidad histórica APRA de transformar las estructuras económicas y sociales del
país que tuvo el APRA se había desvanecido en una densa niebla de desesperanza, pobreza y
violencia.
4.- Alberto Fujimorir neoliberalismo por 2obierno
El intento de nacionalización de la banca generó un amplio movimiento de oposición que
fue liderado por el escritor Mario Vargas Llosa. Posteriormente, el Movimiento Libertad de Vargas
Llosa se integra en una coalición con partidos de la derecha tradicional (la Acción Popular de
Belaúnde y el Partido Popular Cristiano de Bedoya). El propio Vargas Llosa es elegido candidato
presidencial de la coalición Frente Democrático (FREDEMO). En los largos años finales del
gobierno aprista es unánimemente considerado virtual ganador de las elecciones que debían
celebrarse en 1990, En la campaña electoral anuncia la realización de un plan de ajuste severo. Su
programa implicaba reducción en el gasto público, despidos de trabajadores públicos, privatización
de empresas públicas, liberalización en el sector externo y en el mercado interno, endurecimiento de
la política monetaria y devaluación del tipo de cambio (PASTOR 1992: 132).
En la segunda vuelta de las elecciones se enfrenta a un candidato inesperado, con un vago
programa electoral, centrado en el lema “Honestidad, Tecnología y Trabajo”. A diferencia de
Vargas Llosa promete hacer un ajuste gradual.
En las elecciones triunfa el líder “heterodoxo”, quien sin embargo opta por aplicar un ajuste
ortodoxo similar al propugnado por Vargas Llosa. El 8 de agosto de 1990 lleva a cabo el ajuste
más brutal de la historia peruana (GONZALES DE OLARTE y SAMAME, 1991: 38), conocido
como “Fujishock”35. Éste consistió en un aumento de un 3.000% en el precio de la gasolina, un
~ Sorprende la “volubilidad” del Presidente. Antes de las elecciones declara en una entre’.ista al diario La República
de Lima: “Reducir la demanda de los consumidores puede funcionar en los paises desarrollados. Pero en esos países
no hay tan alto nivel de desempico ni tan b~os salarios. Las premisas & acyaei método no ffinc~onan aqul”
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Incremento importante en los precios de los alimentos y bienes ofertados por el sector público y la
eliminación del sistema de tipo de cambio múltiple existente durante el mandato de García, lo que
supuso una devaluación de hecho (PASTOR, 1992: 136).
El “chino”, como es popularmente conocido Fujimori -procedente de una familia japonesa
emigrada a] Perú en 1934-, adopta una politica económica encaminada fundamentalmente a reducir
la inflación y “reinsertar al Perú en el sistema financiero internacional”.
• Para reducir la inflación adopta una política monetaria restrictiva, que condujo a una fuerte
disminución de la cantidad real de dinero: “a fines de 1992, la base monetaria real era apenas la
mitad de la registrada durante el último año de la hiperinflación” (DANCOIJRT y ROJAS, 1993:
18). Esta desmonetización da lugar a un aumento del tipo de interés real (al ser menor la oferta
monetaria aumenta el precio del dinero). También da lugar al llamado “retraso cambiario”
(incremento del tipo de cambio inferior a la inflación). El tipo de cambio real en 1992 sólo llegaba a
la mitad del nivel que tenía durante el último año del gobierno de García (DANCOURT y
MENDOZA, 1994: 252).
La sobrevaluación del (nuevo) sol peruano contribuyó a la reducción de la inflación;
se confirmé “una vez más, la eficacia antiinflacionaria que tiene en el Perú un persistente atraso
cambiario” (ibid)36. Además, facilitó el pago de la deuda externa (al ser comparativamente menor la
cotización del dólar resulta menos oneroso conseguir dólares para pagar la deuda). Sin embargo,
contribuyó al fuerte aumento de las importaciones (que entraban en el Perú a un menor precio, lo
que también ayudaba a frenar la inflación) e incrementó las dificultades del sector exportador.
• La “reinserción en e! sistema financiero internacional” equivalía a volver a asumir el pago
de la deuda externa (y de hecho la política económica se orientó a ese fin). De hecho entre agosto y
diciembre de 1993 el Perú pagó 4.218 millones de dólares y únicamente recibió 3.047 millones
(CAMIPODONICO, 1993: 20). Estos pagos representaban cerca del 36% de las exportaciones
WGARTECHE. 1992: 126]. Un mes después recurre al “método”, con singular contundencia, a pesar de que sus
premisas “no funcionan” para una realidad como la peruana.
También sorprende que después del ajuste se luciese una encuesta en Lima en la que se preguntaba a
pobladores limeños si no se sentian engañados por Fujimori (al haber aplicado un plan de ajuste duro. a pesar de su
promesa de ajuste gradual) y más de la mitad de los encuestados respondiesen negativamente (comunicación personal
de Manuel Burga).
No deja de sorprender tampoco que un ministro del régimen utilice la expresión “sinceramiento de precios”
para aludir a los efectos del ajuste de agosto de 1990 (cfr. VASQUEZ. 1993: 61).
36De hecho. los intentos del Banco Central de Reserva del Perú (BCR) de corregir el retraso cambiario mediante un
aumento de la emisión dieron lugar a repuntes en la tasa de inflación (TERRONES. 1993: 15).
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peruanas. Desgraciadamente, a pesar de todo lo pagado, el principal de la deuda no sólo no
disminuyó sino que continuó incrementándose a ritmo vertiginoso.
Se aprueba además una amplia gama de medidas de “reforma estructural”, encaminadas a
liberalizar la economía, dando el máximo protagonismo al mercado y minando el papel del Estado.
• Reducción del tamaño y de la actividad del sector público. En este sentido se adoptaron.
entre otras, las siguientes medidas:
Privatización de empresas públicas. Se adoptó un ambicioso plan de
privatizaciones. Algunas empresas públicas fueron vendidas en 1992, pero el grueso de las
privatizaciones se produjo a partir de 1993.
Eliminación del déficit público. Se pasó de una situación de déficit público crónico a
la obtención de superávit fiscal. En este sentido:
- Se adoptó el “principio de caja fiscal” que consiste en igualar los gastos a los
tngresos del sector público (TERRONES, 1993: 14), de manera que no haya “números rojos” en
las cuentas públicas.
- Se redujo el gasto público, como resultado de la eliminación de subsidios y
controles de precios, la reducción en el número de funcionarios públicos (mediante el ofrecimiento
de incentivos para la baja) y la reducción del gasto social (a pesar de que los niveles de gasto en la
etapa final del gobierno de García eran ya muy bajos).
- Se incrementó la recaudación tributaria por la aplicación de una reforma tributaria
encaminada a ampliar la base de contribuyentes e incrementar algunos tributos (elevación del
Impuesto Selectivo al Consumo sobre la venta de combustibles, fuerte disminución de
exoneraciones y descuentos al Impuesto a la Renta y al Impuesto General de Ventas,
establecimiento en 1992 de un impuesto mínimo a la renta de las empresas -de un 20o de los
activos-,..). La presión tributaria pasó de un 5,5% del PIE a finales del gobierno de García aun
8,8% en el primer semestre de 1992 (BCR, 1992: 14-16).
• Liberalización comercial. Hubo una reducción importante en el nivel promedio del arancel,
que pasó del 66% al 17%. Se eliminó buena parte de las barreras no arancelarias. También se acabó
con el sistema de tipo de cambio múltiple del gobierno de García, que, en la práctica, aumentaba la
protección efectiva (ibid: 11).
Como resultado de esta apertura comercial (y del “retraso cambiario”) se produjo
un incremento importante en las importaciones. Las importaciones de bienes de consumo
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aumentaron cerca de un 150% entre 1990 y 1992. Este incremento de importaciones no se derivó
de un aumento de la actividad económica o de la inversión -dado que éstos no se produjeron-, sino
de la sustitución de insumos nacionales por extranjeros, el aumento en la importación de alimentos
y el incremento en el consumo suntuario.
El incremento de las importaciones asociado a un estancamiento de las
exportaciones dio lugar a un déficit de la balanza comercial y por cuenta corriente, que sin embargo
fue compensado por la entrada de capitales a corto píazo (los llamados capitales “golondrina”, que
vienen aprovechando los altos tipos de interés existentes en el país -con un propósito claramente
especulativo- y tienen un carácter fuertemente volátil37). Esta entrada de dólares “golondrina”
permitió además la recuperación en el nivel de reservas internacionales del país.
• Liberalización del sistema financiero. Se flevó a cabo, entre otras medidas, la liberalización
de tipos de interés y de los movimientos internacionales de capitales. Se permitió tener cuentas y
endeudarse en moneda extranjera. Dada la escasez de crédito en moneda nacional, vinculada al
carácter restrictivo de la política monetaria aplicada, las empresas optaron por endeudarse en
dólares. Esto, junto con la entrada de dólares “golondrina” condujo a un fuerte aumento de la
dolarización. “Entre el tercer trimestre de 1990 y fines de 1992, los depósitos bancarios en moneda
extranjera crecieron en seis veces, hasta representar un 80% de los depósitos totales”
(DANCOURT y ROJAS, 1993: 18).
• Reforma laboral encaminada a flexibilizar el mercado de trabajo. El Decreto Legislativo
728 (de 15 de noviembre de 1991) de Fomento al Empleo autoriza entre otras cosas a despedir sin
que exista falta grave del trabajador (forma cuanto menos “curiosa” de “fomentar” el empleo).
Como resultado, se acentuó la segmentación en el mercado de trabajo (los trabajadores contratados
a partir de 1991 pasaron a estar sujetos a un régimen de inestabilidad laboral) y aumentó la
proporción de trabajadores eventuales. En las empresas del sector privado de Lima Metropolitana
la contratación eventual pasó del 37% al 47% del total entre 1991 y 1992 (VERDERA, 1993: 24).
El ajuste fujimorino da lugar a una importante reducción en la inflación, que pasa del
2.775% en 1989 y 7.650% en 1990 al 139% en 1991 y 56,7% en l992~.
~ La golondrina, que fue elemento de inspiración~ sirvió para la construcción de bellas imágenes poéticas. ha
quedado triste -e injustamente- asociada a los movinuentos de capital de carácter más especulativo.
~g La elevadísima lasa de inflación de 1990 no debe ser atribuida integramente al gobierno de (Sarcia. Una
parte apreciable de la misma se deriva del fuerte alza de precios que ocasionó el “Fujishock”.
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Sin embargo, se mantiene estancado el producto y la inversión1 Aumenta el desempleo y
el subempleo. Según las Encuestas de Hogares aplicadas por el Ministerio de Trabajo, en 1992 en
Lima Metropolitana el desempleo ascendía al 9,40 o de la población económicamente activa, el
subempleo al 75,9% y la población “adecuadamente” empleada sólo ascendía al 14,7% (mientras
que en 1990 era un 18,6%; ibid). También se incrementa la proporción de población en el “sector
informal” (fundamentalmente, en la venta ambulante). Por su parte, los salarios reales siguen
decreciendo a pesar de que los niveles de partida de finales de los 80 eran ya extremadamente
bajos.
CUADRO 8.8: EVOLUCIÓN DE LAS REMUNERACIONES REALES EN EL PERÚ
(1970-1992
)
AÑO
SECTOR SECTOR
PRIVADO PÚBLICO
SALARIO
MíNIMO
1970 126,03 140.73
1971 136,49 140.28
1972 146,89 148.17
1973 154.17 144.84
1974 1=0,21 147.53
1975 142.57 137.01
1976 131,26 125.79
1977 113.30 111.10
1978 98.59 84.67
1979 94.55 94.74
1980 100.28 117,25
1981 100.00 10(1.00 100,00
1982 105.16 96.66 91.92
1983 88.54 66.33 93.52
1984 78.85 58,22 74.53
1985 70.72 47.46 64.14
1986 92.29 48.30 66.07
1987 98.73 59.10 73.06
1988 64.36 55.65 53.88
1989 43,28 28.72 2861
1990 30.98 15.62 25.34
1991 34.87 7.84 17.58
1992 34,94 9.78 19.05
NOTA: Se torna como base el año 1.981. Los datos dc 1.992 son provisionales.
FUENTE: Figueroa <1994: 27) para salarios del sector privado y salario minimo.
INEI (1994b. tI: p.506) para el sector pñblico.
~ Posteriormente, a portir de 1993. la economia peruana entró en un ciclo de fuerte crecimiento. Sin embargo. existen
dudas fundadas sobre la sostenibilidad del modelo económico a medio ~largo plazo.
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La pobreza continúa aumentando en profundidad y extensión. Con el “Fujishock” la
población situada por debajo de la línea de pobreza pasa al 60% del total, según datos de Cáritas.
El gobierno adoptó un programa social compensatorio destinado a paliar los efectos del ajuste
(Programa de Emergencia Social). Sin embargo, las cantidades presupuestadas eran muy escasas y
ni siquiera llegaron a aplicarse. Entre agosto y diciembre de 1990 sólo se empleó realmente un l4oo
de los 200 millones de dólares presupuestados. En 1991 no se llegó a utilizar íntegramente los 41
millones destinados al PES (UGARTECHE, 1992: 128).
Como resultado del aumento de la pobreza se acrecienta la desigualdad en la (ya
extremadamente desigual) distribución del ingreso y se recrudece la violencia. En palabras de
Figueroa (1993: 26):
[...] la violencia social se ha expandido. No sólo la violencia política y la asociada al
narcotráfico se han expandido en la última década: la violencia distributiva, aquélla generada
por las masas como respuesta a su pauperización, se ha desarrollado aún más. En el Perú
actual, las viviendas urbanas [delos sectores “acomodados”] se han convenido en verdaderos
fortines. La industria de la protección y la seguridad ha crecido tanto en estos años que el
empleo en esta actividad va es superior al empleo en el sector industrial del país
En definitiva, Fujimori da un nuevo giro al “péndulo peruano”, aplicando una política
neoliberal de extremada contundencia. El programa, orientado a pagar la deuda y eliminar la
hiperinflación, resulta exitoso en estos términos . La reducción de la inflación otorga un
considerable “crédito político” al Presidente, que se verá incrementado con la captura, el 12 de
septiembre de 1992, de Abimael Guzmán (lo que dará inicio a la desarticulación de Sendero
Luminoso).
Sin embargo, el ajuste flijimorista da lugar a un cruel deterioro de las condiciones de
existencia de la mayor parte de los peruanos, ya tremendamente deterioradas por la sucesión
acumulativa de toda suerte de “paquetes” y “paquetazos” encajados a la población desde mediados
de los años 7041. Millones de peruanos quedaron abocados a reiniciar cada mañana el desesperante
“~ El pmpio Figueroa. partiendo de un enfoque neoclásico, considera que la pobreza debe ser considerada como
indicador macroeconómico. “Mi. los desequilibrios inacroeconóniicos no se reducirian sólo a las cuentas ñnancieras.
como el defleit fiscal ~ el deftcit de la balanza de pagos. También la economía puede enfrentar un desequilibrio
distributivo” (1993 26) El “desequilibrio distributivo” da lugar. desde su perspectiva, a una pérdida de “eficiencia”, lo
que condicionaría las posibilidades de crecimiento económico (ibid).
“‘ En estos apartadns nos hemos referido a las principales líneas de politica económica de los gobiernos de
Belaúnde. García y Fujimorí. Hemos hecho alusión a algunos “paquetazos” x “gasolínazos” Sin embargo. la realidad
del “ajuste” estuvo tristemente asociada a la cotidianidad durante el periodo de estudio Ugarteche (1992:126-7)
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‘juego de la supervivencia”. Además, el fiijímoiismo da lugar a la instauración de un “orden”
crecientemente autoritario, que se pone en evidencia con el “Fujigolpe” de 5 de abril de 1992.
4.- REPERCUSIÓN DE LAS POLiTICAS ECONÓMICAS EN LA
SIERRA DEL PERU
En el período 1980-1992 pueden distinguirse cinco etapas, en función de las políticas
económicas aplicadas y la evolución económica general. La década comenzó con la política de
“ajuste” ortodoxo de Belaúnde en un entorno de crecimiento económico. A continuación, entre
1983 y 1985, también hubo “ajuste” pero ya en un contexto de recesión. Posteriormente, el
gobierno de Garcíaadopta una politica “heterodoxa” de reactivación económica, que da lugar a una
fugaz fase de expansión (1986-1987). Pero la expansión es seguida por un período (1988-1990) de
hondo deterioro de la economía y periódicos “ajustes”. Finalmente, con Fujimoil se aplica una
política de “ajuste” ortodoxo, aún más contundente, en un realidad marcada por la recesión (1990-
1992). En definitiva, el período de estudio estuvo dominado por la dinámica de los “ajustes”, en
una de las crisis económicas más severas de toda la historia peruana.
En este apartado se estudiará la incidencia de las políticas económicas del período en la
sierra del Perú. Dejaremos de lado la realidad urbana, a pesar de la indiscutible importancia que las
ciudades serranas -como Cusco, Huancayo, Juliaca,. . tienen en la estructura económica regional.
Nos concentraremos en el ámbito rural. priorizando el análisis del sector agropecuario, aunque
somos conscientes de la relevancia de toda una serie de actividades no agropecuarias que se llevan
a cabo en el ámbito rural (minería, artesanía, etc.). De esta manera, al estudiar la evolución de la
agricultura serrana, estaremos en condiciones de aproximarnos a la dimensión más importante de la
economía de los campesinos andinos.
En el Perú republicano hay un claro desplazamiento de la dinámica económica desde la
sierra -que había jugado un papel protagónico durante la colonia y la época incaica- hacia la costa.
Mariátegui [(1928) 1988: 22-3] señala que con el advenimiento de la república se afirma una
contabiliza 45 programas de “ajuste” en 13 años.
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“economía prevalentemente costeña. La búsqueda del oro y de la plata obligó a los españoles, -
contra su tendencia a instalarse en la costa-, a mantener y ensanchar en la sierra sus puestos
avanzados, [,..] El guano y el salitre vinieron a rectificar esta situación. Fortalecieron el poder de la
costa. Estimularon la sedimentación del Perú nuevo en la tierras baja. Y acentuaron el dualismo y el
conflicto que hasta ahora constituyen nuestro mayor problema histórico”. Esta tendencia se acentúa
durante la segunda mitad del siglo XX.
Las políticas económicas aplicadas tuvieron generalmente una orientación desfavorable
tanto para la sierra como para la agricultura. En relación a estaúltima, se favoreció la disponibilidad
de alimentos (e insumos para la industria) a bajo precio. Para ello, no se tuvieron muchos
escrúpulos a la hora de recurrir a la importación masiva de alimentos.
Por ejemplo, Álvarez nos ilustra cómo durante el periodo 1969-1977 -en pleno vigencia del
gobierno militar, que mantenia un discurso pro-serrano y pro-agrario42- se procedió a subsidiar la
importación de alimentos, lo que peijudicó especialmente a los campesinos serranos (1980: 66). A
su vez, el crédito concedido a través del Banco Agrario favoreció fundamentalmente a las grandes
unidades asociativas (y medianos y pequeños agricultores comerciales) y a las regiones más
prósperas, Sólo una décima parte fUe destinada a la sierra (ibid: 71),
[...] la mayor proporción de productores de papa. maíz amiláceo, trigo y cebade -
cultivos que acaparan la mayor parte de la superficie de la sierra- prácticamente no rcciben
financiamiento (ibid: 74).
En definitiva, “la politica agraria del periodo se limitó a ser una política de abastecimiento
de alimentos a las principales ciudades” (ibid: 82). Una parte mayoritaria de la población rural no
sólo no se vio directamente favorecida por la reforma, sino que tuvo que afrontar la negativa
incidencia de la política agraria gubernamental.
Posteriormente, durante el gobierno de Belaúnde, se hacen declaraciones en las que se
enfatiza el desarrollo de la agricultura. El Primer Ministro Manuel Ulloa (1980: 73) afirma:
En el orden de prioridades relacionadas con la producción debemos establecer
claramente que le asignamos el primer lugar a la recuperación y al desarrollo del agro y de
sus actividades conexas.
42 Dchecho, el gobierno de Velasco puso en marcha, como vimos, una refonna agraria que tuvo una incidencia mux’
notable en la sierra, El 86.6% de las tierras afectadas por la refonna estabanen la sierra (aunque laparticipación de la
sierra resulta menor cuando se hacen los cálculos en hectáreas estandarizadas). El gobierno de Velasco contribuyó a la
desintegración de las estructuras de poder en que se sustentaba el gamonalismo, lo que dio lugar a una considerable
tnnsformación de las estructuras sociales que se daban en el ámbito de la sierra.
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Sin embargo, la retórica oficial no llegó a plasmarse en medidas relevantes de apoyo a la
agricultura. Se continuó con la política de importación de alimentos. El crédito agrícola siguío
favoreciendo fundamentalmente a los productores comerciales costeños. Se eliminaron subsidios a
los agricultores y controles para la comercialización.
Además, el entorno macroeconómico resultó desfavorable para los productores
agropecuarios. La politica monetaria y fiscal contractiva condujo a una disminución de la demanda
agregada, que afectó negativamente a los productores agrícolas (ESCOBAL, 1989: 18). Además,
ésta se vio especialmente afectada, en 1983, por los desastres naturales asociados al fenómeno de
El Niño. La política de apertura externa facilitó la importación de alimentos y presionó hacia la baja
de los precios agricolas.
La relación de intercambio agricultura-industria, que había resultado favorable para la
primera en 1980 y 1981, se deterioró notablemente a partir de 1982~~.
‘~ lguiñiz y Muñoz plantean como lupotesís que
Durante los períodos de relativa estabilidad y crecimiento de la economia. los precios
agropecuarios tienden a subir [en el Perú] en una proporción mayor que la de los precios
industriales [1
Sin embargo, durante los períodos de recesión y crisis de la economía los precios
industriales suben con mayor rapidez que los precios agropecuarios (1992: 43>.
Ésta hipótesis se veriflca plenamente durante el período objeto de estudio,
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CUADRO 8.9: RELACIÓN REAL DE INTERCAMBIO ENTRE AGRICULTURA E
INDUSTRIA
AÑOS
INDICES DE PRECIOS
Agricultura Industría Pi B
RELACIONES DE INTERCAMBIO
Agr /P 1 E md ¡PI U Agr.¡Ind.
1979 100 lOO 100 100 00 100 00 100.00
1980 160,2 139.2 163 7 9786 8503 115.09
1981 263.4 224.1 279.9 94.11 80.06 117.54
1982 401.3 379.8 469.3 85.51 80.93 105.66
1983 897.1 842.8 973.2 92.18 86.60 106.44
1984 1883,6 1932.6 2072 90.91 93.27 97.46
1985 4207.8 6163.1 5537.4 75.99 111,30 68.27
1986 8962.1 10058.4 9578.8 93.56 ¡05.01 89.10
1987 15550.2 16989.3 17461.4 89.05 97.30 91.53
1988 71554.8 163322.5 127337.2 56.19 128.26 43.81
1989 1767837.2 3819465.5 3357471.1 52.65 113.76 46.28
1990 103031931,7 255206286.7 209323138.1 49.22 121.92 40.37
1991 528994797.1 1034503075 987775610.4 53.55 104.73 51.14
1992 824995110 1694251641 1600537450 51.54 105.86 48.69
NOTA: Se han utilizado los Indices de precios del PIE (base: año 1979 = 100). El índice de “agricultura”
engloba también caza y manufactura (pero no pesca). El de la “industria” hace referencia a la industria
manufacturera. Los datos de 1991 son provisionales y los de 1992 estimados.
FUENTE: Instituto Nacional de Estadística e Informática.
Dirección de Cuentas Nacionales (INEI. 1994b. t.2. pp.44 y 115 e INEI. 1992. t2, p.63)
Elaboración Propia.
En definitiva, el gobierno de Belaúnde aplica un política de desentendimiento “ortodoxo”
del sector agrario.
Por su parte, el gobierno de García adoptó un discurso agrarista y pro-serrano.
Consideró prioritaria la mejora de la rentabilidad de la agricultura, mediante el aumento en
los precios agrícolas y la reducción de costos de producción. Sin embargo, al mismo tiempo, se
proponia asegurar el abastecimiento de productos alimenticios a bajo precio para las ciudades
(ESCOBAL, 1992: 21).
El gobierno puso en marcha en febrero de 1986 el Programa de Reactivación Agropecuaria
y Seguridad Alimentaria (PRESA). Este programa, entre otras cosas, se proponía establecer un
arancel adicional de un 15% sobre el precio CIIF de los principales productos de importación. Con
los recursos obtenidos mediante esta sobretasa se planteaba aplicar una política de precios para
favorecer simultáneamente a productores agrarios y consumidores urbanos (ibid: 21-3). En favor
de los primeros se establecieron los precios de refugio (que buscaban proteger los ingresos de los
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agricultores en contextos coyunturales de calda brusca de los precios de algunos productos) y los
de garantia (que, por el contrario, se orientaban a transformar el patrón de cultivos; para fijar estos
precios de manera que ofreciesen estímulos claros a los agricultores, se aplicaba un margen de un
20% a 40% sobre los costos unitarios promedios nacionales). También se establecieron precios
supervisados y regulados para controlar los precios al consumidor de determinados productos
alimenticios (ibid: 23-6).
Asimismo, se aplicó una politica de crédito orientada a transferir recursos hacia el sector
agrario (ibid: 43)44, También se transfirieron recursos al sector mediante otros instrumentos (Fondo
de apoyo a comunidades campesinas y nativas, Fondo nacional de desarrollo microrregional y
Fondo de desarrollo rural comunal).
El gobierno otorgó prioridad al desarrollo de la sierra y especialmente del llamado “trapecio
andino” (constituido por la mayor parte de las provincias de la sierra sur y algunas de la siena
central). Así, el Banco Agrario incrementó la proporción de préstamos destinados a ese área y
concedió buena parte del crédito a interés nominal cero en un contexto de considerable inflación
(ibid: 44).
CUADRO 810: PRÉSTAMOS OTORGADOS POR EL BANCO AGRARIO. POR
REGIONES NATURALES (1984-1991
)
ANOS COSTA
Monto %
SIERRA
Monto %
SELVA
Monto %
TOTAL
Monto %
TRAPECIO ANDINO
Monto
84-85 1.088,40 56.79 261,09 13.62 567.76 29.63 1.916.47 lOO 209,34 10.92
85-86 1.256.17 50.28 515.36 20.63 726.65 29.08 2,498,47 100 259.56 10.39
86-87 1,267.06 45.12 833.79 29.69 707.47 25,19 2.808.31 100 415.72 14.80
87-88 1.609.85 44.48 990.31 27.36 1.019.55 28.17 3.619.62 100 551.25 15.23
88-89 2.864,35 50.99 1,436.77 25.57 [.316.78 23.44 5.617.90 100 637.93 11.71
89-90 1.553.01 49,89 775.49 24.91 784.28 25.2<) 3.112,78 lOO
90-91 374.73 36,39 494.56 48.03 160,48 15,58 1.029.76 100
TOTAL 10,013.57 48.60 5,30t36 25.76 5.282.97 25.64 20.603.32 100 2.09180 12.72
NOTA: Por campañas agrícolas, de agosto ajulio. Expresado en millones dc nuevos soles constantes dc 1992,
Se utilizó como deflactor el índice general de precios del PBI correspondiente al año en el que se inicia la
campaña.
FUENTE: flanco Agrario del Perú. Oficina de Pianificación y Estudios Económicos. Tomado de INEI (1 994B.
t.2: p. 150). Elaboración propia.
Se aplicaron diversas medidas para reducir los costos con el objeto de elevar la rentabilidad de los agricultores:
reducir las tasas de interés del Banco A~iio. reducción de los aranceles a los insumos agrícolas importados.
reducción del precio del petróleo y de las tarifas de transporte, eliminar las contribuciones al Fondo Nacional de
Vivienda (FONAVI) para la actividad agrícola, etc. (FIGUEROA y HOPKINS. 1988: 322).
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Sin embargo, los resultados concretos del gobierno de García distaron mucho de las
declaraciones contenidas en los floridos y elocuentes discursos del Presidente,
Escobal (ibid: 9) resume las conclusiones de su estudio detallado sobre el impacto de la
política agraria de García con estas palabras:
El estudio muestra que la mayor parte de subsidio fue capturada por agricullores
pertenecientes a los dos quintiles más ricos de la población. Destaca es subsidio otorgado
mediante los precios del arroz y del maíz amarillo duro, x a través del crédito e insumos
subsidiados a los mismos productos y al algodón, cultivos todos que son escasamente
sembrados por los agricultores más pobres. Otro cultivo que recibió una magnitud importante
de subsidio fue la papa: por ser un bien sembrado por agricultores dc todos los estratos, sin
embargo, es difícil evaluar el impacto redistributivo dc esa transferencia. Por último, sólo
una reducida proporción del subsidio global (menos del 20%) fue destinada al Trapecio
Andino, zona donde se ubican los sectores más pobres del agro nacional. En cuanto a los
consumidores. los resultados de este trabajo muestran que el subsidio producido por este
sistema de precios habría sido absorbido en su mayor parte por los estratos más ricos de la
sociedad peruana. Asi. considerando los impuestos y subsidios otorgados al productor
mediante precios, crédito y subsidio a los fertilizantes, así como los subsidios al consumidor.
la política agricola aplicada por el gobierno de Alan García determinó en la práctica una
transferencia de ingresos de los estratos ¡irás pobres hacia el estrato más rico de la sociedad
peruana (cursivas mias>.
Los ingresos obtenidos por la sobretasa a la importación de alimentos fueron disminuyendo
hasta desaparecer en 1987. Cada vez fue más necesario recurrir a la emisión del Banco Central de
Reserva para financiar la política agraria (ibid: 30)~~.
El descalabro macroeconómico que se produjo a partir de 1988 dio lugar a una drástica
reducción en los fondos destinados a la política agraria. En los últimos años del gobierno de García
se retornó a la “tradicional” política de abastecimiento de las principales ciudades, El objetivo de
lograr alimentos baratos acabó primando, dada su importancia política, sobre el de favorecer
precios más ventajosos para los productores agrícolas. Se produjo una caída espectacular en los
precios agrícolas. Además, la producción agricola se vio afectada por la fuerte reducción de la
demanda asociada a la ensís.
~ La financiación del crédito subsidiado del Banco Agrado por parte del Banco Central de Reserva fue un
componente importante en la expansión de la emisión monetaria (y contribuyó al desencadenamiento del proceso
hiperinflacionario: ibid: 47).
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La combinación de recesión, deterioro de precios agrícolas e hiperinflación dio lugar a que
buena parte del campesinado andino redujese su vinculación con los mercados y recurriese más al
autoconsumo y otros “mecanismos de supervivencia”.
A diferencia de lo que ocurrió en períodos anteriores, el gobierno de Fujimoii no concedió
prioridad en el plano discursivo, a la agricultura. Se concentró en la aplicación de programas de
“ajuste estructural”, sujeto a las directrices del Fondo Monetario Internacional, sin preocuparse por
el impacto de las medidas de “ajuste” en el campo (FIGALLO, 1991: 137).
El gobierno desmanteló buena parte de los mecanismos de intervención del Estado en el
sector agrario. Mi, eliminó los subsidios a las importaciones de alimentos, suprimió los subsidios a
los controles de precios (precios de garantía, de refugio, etc.) y el monopolio de organismos
públicos en la comercialización de determinados productos e insumos agropecuarios, desmanteló el
Banco Agrario (y los demás bancos de fomento) en 1991, con lo que desapareció prácticamente el
financiamiento público a la agricultura, etc..
La política macroeconómica también incidió negativamente sobre la agricultura. En
panicular, la liberalización externa y el “retraso cambiario” perjudicaron a la agricultura de
exportación y también a la agricultura orientada al mercado interno tor la entrada de alimentos
extranjeros a menor precio). El efecto negativo que tuvo sobre los precios agrícolas no lite
compensado por las “sobretasas” (aumentos en los aranceles a determinados productos agrícolas)
impuestas por el Gobierno,
En los primeros años de la década se deterioran aún más los precios agrícolas y disminuye
la producción. Para Escobal (1994: 55):
[...] el efecto combinado de caida casi generalizada dc la producción x de los precios reales
habría determinado que los ingresos agropecuarios fuesen, durante la campaña 1992/93. 61%
menores a los magros ingresos que ya se percibían por esta actividad durante la campaña
1989/90.
Sin embargo, para Escobal (ibid: 58 y ss.) la disminución de los ingresos rurales no habría
sido tan acusada, por la realización de actividades no agropecuarias por cuenta propia, venta de
fuerza de trabajo y otros mecanismos.
Efectivamente los pobladores mrales disponen de diferentes “mecanismos de
supervivencia” y los campesinos andinos, en particular, han desarrollado una extraordinaria
habilidad en el juego de la supervivencia. Sin embargo, no hay ninguna razón para alzar las
campanas al vuelo:
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• El carupesinado andino constituye el segmento más pobre de la población peruana. La
reducción en los ingresos agrícolas dificulta aún más sus posibilidades de reproducción precarizada.
• Hay un impacto diferenciado de las políticas económicas (según ubicación geográfica, tipo
de unidad familiar, etc.)46. Sin embargo, hay razones para pensar que algunos de los sectores mas
pobres del canipesinado tengan menor capacidad de resistencia frente a esas políticas (por ejemplo,
los campesinos serranos situados en comarcas más alejadas de centros urbanos; IGUIÑIZ, 1994:
48).
• Las “nuevas” actividades en muchas ocasiones no suponen ninguna mejora en las
condiciones de existencia de la población. Algunas como la venta de fuerza de trabajo refleja el
viejo fenómeno de la “proletarización” de una parte del campesinado y supone el sometimiento de
ésta a una “explotación” propiamente capitalista.
• La incertidumbre e inseguridad de los campesinos ante el futuro aumenta. En estas
circunstancias, la poesía de los campesinos dificilmente puede aislarse del “prosaico” mundo del
mercado. Por ejemplo, Hualípa (VV.AA., 1989: 52-3) escribe:
Los precios de abarrotes
están subiendo demasiado
¡Oh! lo que trabajamos no tiene precio
qué haremos.
En este apartado hemos tratado de ver cómo han sido afectadas las
existencia de los campesinos andinos por las diferentes políticas y contextos
periodo. Ello nos servirá para encuadrar el estudio del caso de Chinchero que se
largo de los tres capítulos siguientes.
46 El impocto negativo de las políticas económicas sobre los pobladores rurales seria en principio menor cuanto
mayor fuese el nivel de diversificación de actividades econótmcas. el xolumen de producción para autoconsumo y el
volumen de recursos de la unidad familiar (vease, por ejemplo. Igiuñiz. 1994: 3842).
condiciones de
económicos del
desarrollará a lo
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ABRIR 2ª PARTE - CAPÍTULO IX
